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     CAPÍTULO UNO 


      


      


     Eudora tropezó hacia el baño con los ojos adormecidos. Se sentó en el asiento del inodoro y orinó, suspirando de alivio. Catorce personas la miraban tintinear, la suma total de sus seguidores. 


     Eudora fue un influyente en Agora, la red social que había engullido a todas las demás. Atrás quedaron los días en que la gente tenía millones de seguidores, ahora Agora elimina las cuentas de spam y los inactivos, dándote un verdadero recuento de seguidores. Esas 14 personas la siguieron en línea, vieron dónde compraba, dónde comía, qué vestía. El algoritmo se aseguró de que fueran personas reales, a pesar de mantener su anonimato, y rastreó su actividad para ver si respondían a los influenciadores. 


     Catorce personas. Eso fue todo. 


     Solía tener unos 2000. Ser un ciborg tenía sus ventajas, y en lugar de cubrirse, Eudora abrazó su diferencia y adornó su cuerpo aumentado con brillantes azules claros y parches de negro metálico. Era como un tatuaje, sólo que más útil porque necesitaba sus miembros para sobrevivir. 


     Esos fueron los buenos tiempos. No necesitaba hacer nada más que aparecer y la gente la seguía, lo que en el mundo de la información siendo rey, significaba que ganaba dinero. La gente se aburría rápidamente de su palo, y seguían a los demás. 


     Eudora cortó dos trozos de papel higiénico de Afrodita Triple Ply y se limpió entre sus piernas. Tiró de la cadena y se miró en el espejo. Nunca se molestó mucho con el maquillaje, menos aún desde el accidente. Su rutina matutina era muy similar a la de un hombre, orinar, tirarse agua a la cara, cepillarse los dientes, ponerse algo cómodo. 


     Como una joven de treinta y tantos años que vivía sola en Atenas, significaba que estaba lista para irse en cinco minutos como máximo. Como una persona influyente, eso significaba que ella apestaba. Nunca se molestó en hacer interminables videos de tutoriales de maquillaje o para combinar esta pieza de ropa y eso. Le gustaban los viajes que venían con el trabajo, y le gustaba el mimo en los spas y hoteles. 


     Se preparó, su zángano de autocontrol zumbando a su alrededor mientras se vestía. Lo transmitió en vivo a su perfil de Agora, sin procesar y editado automáticamente por una IA. Bostezó, se estiró y revisó sus mensajes. Una tonta foto de un gato de Verónica, como siempre. Su casera, molestándola para que pague su alquiler por centésima vez. Y algunas peticiones al azar de varias personas que querían que ella promocionara sus productos o servicios, pero sin mencionar el pago en ninguna parte. Los envió inmediatamente y salió de su apartamento. 


     Dio dos pasos, se detuvo y llamó a la puerta de su vecino. 


     —¡Buenos días! —Verónica sonreía con una hermosa sonrisa. 


     —Ugh... —Eudora gruñó—. Café.   


     —Claro, entra. —Verónica la hizo señas para que entrara y dejara pasar a ella y a su zángano por la puerta. 


     —¿De dónde sacas la energía tan temprano en la mañana, honestamente? —Eudora se quejó y bebió su frappe frío. Estaba listo en la mesa de la cocina de su amiga, como a ella le gustaba, un poco de leche, sin azúcar. Se sentó en el taburete, era su lugar favorito. 


     —Bueno... —Verónica se ahogó, haciendo tres cosas al mismo tiempo: —Me gustan las mañanas, amo mi trabajo, y realmente creo que tener una sonrisa en tu cara te trae salud y buena fortuna. —Ella sonrió a Eudora. 


     El ciborg gimió y tomó un sorbo de café helado. La verdad es que le gustaba lo burbujeante que era Verónica. Era exactamente lo opuesto a ella, siempre alegre, siempre sonriendo, siempre vistiéndose bien. Tenía una gran sonrisa que hacía que sus mejillas subieran hasta sus ojos, con profundas líneas de risa. Se maquillaba de rojo, lo que destacaba de su pelo moreno. Y siempre usaba blanco o colores brillantes, y siempre era esta marca y esa, siempre algo bien escogido y exquisito, en boga. —Tú deberías ser la que influye, no yo —suspiró Eudora. 


     —¡Me encantaría! Pero, ¿quién querría seguirme todo el día, hmm? —Verónica entraba y salía de su cuarto, escogía la ropa y se preparaba para el trabajo. Trabajaba en un sitio web de belleza, eligiendo ropa, maquillaje y accesorios para sus modelos. Incluso un torpe como Eudora podía ver que Verónica era muy buena en eso. 


     Salió de la habitación con un top blanco con volantes sobre sus vaqueros. Le dio a Eudora un giro y una pose. —¿Y bien? ¿Cómo me veo?   


     —No puedo ver, acércate.   


     Verónica hizo lo que se le pidió. Tan pronto como estuvo a su alcance, Eudora la agarró por la cintura y la acercó a su cuerpo. Ella gritó. —Ooh! Hehee —se rió, a sólo unos centímetros de la cara de Eudora. Colocó la palma de su mano en el pecho de Eudora, pero no presionó para escapar. 


     El zángano se acercó, acercándose a la pareja. 


     Eudora la besó en el cuello. —Bonito pintalabios.   


     —Es nuevo —Verónica se rió de la sensación de cosquillas—. ¿Quieres que te ponga un poco?   


     —Claro. En mis labios —dijo Eudora y se encontró con sus ojos. 


     Verónica sonrió ampliamente. Luego miró a un lado, hacia el zumbido de la autopsia, y se inclinó para darle un beso a Eudora. —¿Así? —preguntó, sonriendo aún, mientras se frotaba los labios con Eudora. 


     —Tsk. No exactamente. En mis otros labios —dijo Eudora y abrió las piernas. 


     Verónica se cubrió la boca. —Oh... Bueno, supongo que puedo tener unos minutos antes del trabajo si nos damos prisa... —Se arrodilló y puso su sonrisa justo donde Eudora la prefería, entre sus piernas. 


     Eudora se equilibró en el taburete y se bajó los pantalones y las bragas, exponiendo su entrepierna. El zángano de la autopsia empezó a girar alrededor de ellos, y Verónica comprobó la hora en el velo. Se zambulló, su lengua corriendo de arriba a abajo en el coño de Eudora. El tiempo no fue un factor, siempre supo cómo sacarla rápidamente. Eudora levantó su frappe y tomó otro sorbo, mientras sostenía la cabeza de Verónica, subiendo y bajando entre sus piernas. —Ese es un desayuno apropiado —dijo Eudora. Verónica puso su lengua en el clítoris de Eudora y la miró, con sus mejillas levantadas y una gran sonrisa. 


     Ya la había llevado cerca del clímax, cuando preguntó, su voz se apagó. —¿Estamos consiguiendo seguidores?   


     Eudora sintió una punzada de culpa en ese momento, y fue casi tan fuerte como para arruinar su excitación. Así es como habían empezado, eran sólo amigos que se movían en los mismos círculos, luego vecinos, y luego se hicieron amigos más cercanos mientras pasaban el tiempo juntos. En algún momento, Eudora mencionó que estaba perdiendo seguidores rápidamente, y Verónica se preocupó y preguntó qué podía hacer para ayudar. En broma, Eudora dijo que las cosas de lesbianas siempre se venden, pero para su sorpresa, Verónica se puso de pie y dijo: —Hagámoslo, entonces. Quiero ayudar.   


     Así es como se hicieron amigos con beneficios. No eran una pareja, lo habían dejado claro desde el principio. Y a Verónica no le importaban los seguidores, sólo lo hacía por diversión y para ayudar a su amigo. —Sí, muchos seguidores —Eudora mintió y se quejó, consiguiendo que le comieran el coño a la perfección. Al principio atrajo a una multitud, pero el que las lesbianas se besaran no era algo nuevo en el mundo de los influenciadores. Trajo cada vez menos seguidores, y luego se estabilizó, prácticamente sin hacer nada por Eudora en este momento. 


     Excepto lo que estaba haciendo por ella en ese momento, que era una lengua practicada y habladora lamiendo dentro de ella y esos labios rojos en su clítoris. —Oh... Verónica, sí! —Eudora gritó y agarró la cabeza de su amiga para acercarla a su cuerpo. Abrazó el cuello de Verónica con sus muslos aumentados, y la sostuvo allí, temblando durante treinta segundos más o menos mientras tenía un espasmo y se acercaba. 


     Verónica sonrió y se lamió los dedos, dando una actuación para los seguidores de Eudora. —Mmm... Bien. Aunque hice un desastre ahí abajo. —Ella saludó a las manchas rojas en el coño de Eudora. 


     Eudora se subió los pantalones. —¿Sabes qué? Voy a dejarlo así. Irás a trabajar sabiendo que ando con tu lápiz labial por todo mi coño.   


     Los ojos de Verónica se abrieron mucho y se cubrió la boca. —Dioses, no lo harían.   


     —Por supuesto que sí. ¿Qué, estás empezando a conocerme ahora?   


     Verónica se rió y se puso de pie. —Vale... Es traviesa, supongo.   


     Eudora había descubierto rápidamente que la chica burbujeante que vivía a su lado tenía algunos problemas serios dentro de ella. 


     —¿Qué vas a hacer hoy? —Verónica preguntó desde el baño. Se estaba limpiando el lápiz labial y comenzó a aplicarse uno nuevo. 


     Eudora suspiró y terminó su frappe, haciendo ruidos sorbidos. —No sé... —hizo un puchero—. Voy a ver algunas de las ofertas que tengo, tal vez alguien tenga un trabajo que pague por mí.   


     Verónica salió y la enfrentó, presionando su labio inferior en una expresión de sincera preocupación. —Lo sé, lo sé. Todos piden gratis, ¿no? —Ella se acercó y abrazó a Eudora. 


     El ciborg no pudo evitar sonreír, y ella se apoyó en su cabeza en el pecho de Verónica, disfrutando del abrazo. —Sí. Son estúpidos.   


     —Tan estúpida —Verónica hizo pucheros y la abrazó más fuerte. —Bueno, amiga, tengo que ir a trabajar. Cierra la puerta con llave. —Agarró su bolso, que era caro y estaba de moda y que una persona influyente debería llevar, y fue a la puerta. 


     —Adiós...  


     —Sírvete de mi ropa, encuentra algo bonito. —Verónica se detuvo en la puerta para asegurarse de que tenía sus llaves. —¡Oh, casi lo olvido! —Se puso el velo, abrió una página web y se la envió a Eudora. 


     Era una prótesis de pene. Con un clip. El argumento de Futagen era largo, pero lo esencial era que parecía real, pero en cualquier color que quisieras. Eudora levantó una ceja. —¿Por qué me envías esto?   


     —Sólo compruébalo. Escuché por casualidad que unos pocos influenciadores aumentados están empezando a usarlos, podría ser lo nuevo. —Se encogió de hombros. —Podría ser el truco que necesitabas.   


     —Gracias, pero... ¿Qué diferencia hay en que sólo se ponga una correa o algo así?   


     —Dice que es más sofisticado que eso.   


     —Sí, pero... cuesta dos mil euros. ¡No puedo permitirme eso!   


     —Tal vez puedas cambiar algunos seguidores... —Verónica se hinchó las mejillas y dijo amablemente. 


     Ahí estaba otra vez, la culpa. Eudora no le había dicho que le quedaban 14 seguidores. No tenía suficiente para pagar el alquiler, y mucho menos para cambiar por aumentos costosos como ese. —Tal vez —dijo finalmente. Ya había retrasado a Verónica lo suficiente para su trabajo, y también tenía que coger el metro. —Lo comprobaré. Te ves preciosa, por cierto.   


     Veronica le transmitió un mensaje. —¡Bien! —Luego miró a su alrededor y dijo: —Tal vez puedas probarlo conmigo. —Se mordió el labio, sin esperar una respuesta, y se fue de su apartamento. 


     Eudora se sentó allí mirando la puerta. Su amiga sólo intentaba ayudarla, pero ella sólo podía culparse por la deuda en la que se había metido. Seguro, esta cosa del pene podría valer la pena intentarlo, y cualquier influyente sabía que había que gastar dinero para ganar dinero, pero ella simplemente no podía permitírselo. 


     Comprobó sus seguidores. Catorce, atrapados a los catorce. Oh bueno, podría ser peor, ella lo adivinó. 


     Suspiró y fue a los armarios de Verónica, buscando algo elegante para ponerse. 


    


  




  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO DOS 

     

     

    Pasó el día yendo de la oficina corporativa al dueño de la mediana empresa, vestida como una loca. No, llevaba ropa normal, pero era lo que estaba de moda en ese momento, lo que era una locura. Vinilo en colores brillantes y un montón de texturas diferentes, todo en la misma pieza de ropa, se sentía como un payaso. Pero así es como se visten las personas influyentes, y una pequeña parte de ella estaba feliz de no tener que comprar estas miserables cosas, sólo pedirlas prestadas a su querido amigo. 

    La búsqueda de trabajo fue larga y tediosa. Sólo un restaurante le ofreció una cantidad real de dinero en efectivo, y estaba a punto de saltar al trato cuando otro influyente respondió y aceptó la oferta. El dueño se sintió mal pero la verdad es que el otro influenciador era más adecuado, un tipo anticuado que revisaba las tabernas griegas de todo el país. Por supuesto que tenía un mejor público, uno más específico. Eudora no tenía nada, en realidad. Un montón de raros, un par de cyborgs de cuerpo duro como ella que no paraban de comentar lo inspiradora que era, esos eran sus habituales. El resto vino y se fue, sobre todo por ser testigos del desastre en que se había convertido su vida. Sabía que ni siquiera se quedaban para el sexo lésbico, ya que era aburrido y vainilla. 

    Se dio un golpecito en los labios, esperando para cruzar la calle. Tal vez debería considerar el ciberpene. 

    —¡Mamá, mamá, mira! ¡Mira, mami! —dijo un niño pequeño y la señaló, tirando de la manga de su madre. 

    —Basta, es de mala educación señalar a la gente así, ¿no lo dijimos? —le regañó. 

    Eudora sonrió. —Está bien. Los niños siempre son curiosos. —Se refería, por supuesto, a su cuerpo aumentado. La forma en que se produjeron sus lesiones la dejó con medio cuerpo duro, y atrajo la atención de la gente. Los atenienses estaban acostumbrados a ver gente aumentada caminando por ahí, pero ella había dado un paso más e hizo que su cuerpo se notara. Esa era, después de todo, la descripción de su trabajo. Hacerse notar, ser visto, influir en sus seguidores. Sacar dinero en algún momento del proceso. Eudora no había descubierto esa última parte todavía, pero ciertamente moriría en el intento. 

    —¡Whoa! —dijo el chico, con la boca y los ojos bien abiertos. —¿Eres un superhéroe? 

    —Por supuesto —Eudora se encogió de hombros ante él. —Y si escuchas a tu madre y comes tus vegetales, crecerás para ser uno también. —Su zumbido se ajustó y se centró en ellos, transmitiendo la escena. 

    —¿Puedo tocarlo? —Se volvió hacia su madre. —¿Puedo mamá? Por favor... ¿Por favor, por favor? —regañó. 

    —Oh, no, no creo que la dama sea... —comenzó la madre. 

    —Está bien. —Eudora le ofreció su mano aumentada al chico, y él la tocó. 

    —Vaya... —el chico resopló, pasando sus dedos pegajosos por la piel artificial de ella. Era negro con reflejos azul claro. 

    Luego el farol se puso rojo, verde para los peatones, y cruzaron la calle transitada. —Adiós... —saludó al chico e intentó darle una sonrisa brillante, como lo haría Verónica. 

    Ese pequeño intercambio la agotó. O tal vez fue el aire general de fracaso que parecía seguirla como una nube negra. No era pesimista, intentaba encontrar el lado bueno de la vida. Claro, su optimismo estaba enterrado profundamente bajo capas y capas de cinismo, cansancio y dificultad para confiar en la gente. Pero estaba ahí, ¿de acuerdo? 

    Fue a otra oferta de trabajo, y tan pronto como vio el lugar del negocio, rápidamente dio un paso atrás y se alejó. Estaba en un estado de abandono, la empleada soltera era una adolescente aburrida, lo que significaba trabajo no remunerado, y la tienda no se ajustaba a su marca. No es que ella tuviera una marca de la que hablar, pero siempre leyó que los influyentes deben esforzarse por tener una marca.  

    Bueno, no fue así. 

    Ella resopló, resoplando sus mejillas y mirando a su alrededor. Estaba en el centro de Atenas, no conocía realmente estas calles, y tenía hambre. Un lugar de bougatsa justo al lado de ella la estaba matando con el dulce olor del queso y el pastel de crema, y sintió que su estómago gruñía. Pero apenas le sobraba dinero, y quería castigarse por no haber conseguido un concierto hoy. 

    Se alejó de las delicias del horno y se apresuró a escapar del olor. Cuando levantó la vista, se dio cuenta de que se había encontrado en un lugar con un cartel nuevo, y el cartel decía: 'Clínica Futagen. 

    Huh. Que apropiado. 

    Curioso, ella entró. Su velo se activó con ayuda y le habló de la validez del negocio, una subsidiaria de Cosméticos Afrodita. Lo que en realidad no significaba nada, ella lo sabía. Una corporación podía comprar y vender treinta compañías al día sin el más mínimo arrepentimiento. Aún así, parecía emocionante. 

    —¡Hola! —dijo un hombre con una bata blanca, dándole una sonrisa perfectamente blanca. —¿Está interesado en nuestros nuevos productos? La prótesis de pene Futagen, acaba de salir ayer. Perfecto para personas influyentes como tú. 

    Ella le apretó los ojos. —¿Cómo lo supo? 

    —Bueno, hiciste clic en el anuncio. Hay una cookie de rastreo incrustada en tu velo, y nos permite saber que estás interesado. Has accedido a todo eso visitando nuestro sitio web —recitó con un tono que básicamente decía, 'tú te lo buscaste, señorita'. 

    Eudora todavía le miraba con desprecio, pero sí, ella había puesto su velo para auto-acordar todas estas cosas molestas. Y ella estaba interesada en el producto después de todo, así que ¿cuál era el daño? Los datos que reunieron eran anónimos, después de todo. —Sí, vi el anuncio. Y sí, me gustaría ver qué es. 

    —¡Excelente! Síganme, por favor. Puede cargar su dron en esa estación, si lo desea —dijo el hombre y la guió más adentro. Ella aceptó su oferta y envió la orden para que su auto-dron se recargara en el nido. La clínica estaba limpia, con hombres y mujeres demasiado guapos para ser médicos o cibercirujanos, pero este era el clima corporativo de Afrodita, Eudora lo sabía muy bien. Entraron en una oficina para la privacidad, donde los diversos productos fueron holoproyectados a lo largo de un escritorio, todos de tamaño real. 

    Se tragó. —Ese es bastante grande. 

    —Sí... —se rió—. Está bastante solicitado, aunque un poco difícil de manejar para el uso diario. ¿Puedo pedirle o su consentimiento para acceder a sus archivos médicos? Acelerará bastante las cosas —le aseguró. Un formulario de consentimiento apareció ante ella en el velo, esperando su firma. 

    Eudora lo pensó. Oh, ¿qué demonios? —Seguro. —Presionó su pulgar contra él, firmando el formulario de consentimiento. 

    —¡Brillante! —dijo el hombre y murmuró mientras revisaba sus archivos. Era cierto lo que había dicho, yendo y viniendo y haciendo preguntas sobre sus extensos aumentos corporales les llevaría todo el día. Y no quería recordar cada pequeño detalle del accidente. 

    Eudora sonrió y esperó, observando los penes que giraban lentamente. 

    —Bueno, veamos aquí. La prótesis está unida a un orificio implantado, como este. —Sacó una foto de muestra en el velo con gráficos. —El orificio, que llamamos enchufe, conecta las terminaciones nerviosas de los genitales con la prótesis. Como ya está aumentado justo encima de esa área, el procedimiento sólo tomará veinte minutos. Saldrás de aquí caminando en una hora, como mucho. 

    Eudora levantó una palma para detenerlo y se rió. —Espera, espera. Sólo vine aquí para comprobarlo, tal vez para obtener una estimación de precio, no para que me aumenten ahora mismo. 

    El hombre le sonrió cálidamente. —Por supuesto. Sólo decía lo fácil que sería el procedimiento para usted. Una mujer sin disfraz tendría que pasar por una cirugía adecuada, con un período de recuperación de al menos dos semanas. Tus terminaciones nerviosas en el clítoris ya han sido reimplantadas después de tu accidente, así que es bastante fácil para el cibercirujano pincharlas e implantar el tapón. 

    —Espera, ¿qué tiene que ver el clítoris con un pene? 

    El hombre sonrió y se inclinó hacia adelante. —Es el mismo órgano en cada sexo, ya ves. El haz de nervios se convierte en un clítoris en las mujeres y en un pene en los hombres. Aprovechamos eso para enviar todo el espectro de sensaciones a tu cuerpo. Algunos hombres han dicho que incluso amplifica la experiencia sexual. ¡Mejor que el sexo! —dijo el eslogan con alegría corporativa. 

    Eudora se rió secamente. —A-ha. Bien. ¿Puedo ver uno de verdad? Ya sabes, ¿uno físico? 

    —¡Claro! —El hombre presionó un botón en su escritorio. Unos segundos más tarde, una hermosa mujer entró, vestida sólo con una bata de baño. Sonrió a Eudora y se desnudó sin vergüenza, ¿y por qué no lo haría? Tenía un cuerpo increíble, en forma y curvado y sin pelo por todas partes, con un bronceado perfecto. 

    Y ella tenía una polla de Futagen, aparentemente. Estaba más baja de lo que Eudora esperaba, sobre el clítoris de la mujer. El enchufe abrazaba sus partes privadas, y el gallo era modesto, uno normal de unos quince centímetros. Podría ser la longitud media, pero comparado con los otros modelos en venta que ella había visto allí, estaba en el lado pequeño de los penes. 

    La mujer hizo una pose, desplazando su peso sobre su pierna y descansando su mano sobre su cadera. El gallo rebotó mientras se movía. No parecía real, era de color púrpura brillante. 

    —Por favor, siéntelo —le dijo el vendedor. 

    Eudora se volvió hacia él, incrédulo. —¿Puedo? 

    —¡Claro! Ese es el punto. Siente la textura de la silicona, lo suave que es. Las suaves crestas para mayor sensación. La forma en que se siente como una verdadera erección. 

    Eudora miró a la mujer y esperó su consentimiento. Ella asintió, y Eudora se agachó y le tocó la polla. Fue muy agradable al tacto. No le importaría tener eso dentro de ella, para nada. Más aún, se sorprendió al descubrir que no le importaría tenerlo enchufado, mientras lo usaba como estaba previsto. 

    Pasó sus dedos por el pene, y se puso de pie en atención, como un normal respondería a la caricia de otro. La mujer se estremeció y su respiración se hizo más profunda. 

    El vendedor entró en modo de venta completa. —El Futagen es simplemente lo último en prótesis sexuales. No sólo se siente increíble, sino que también tiene una función especial para los influenciadores como tú. Las sensaciones que transmite a tus nervios se duplican y se transmiten en tu perfil de Agora. 

    Eudora levantó una ceja por eso. —Quieres decir... 

    —Quiero decir, que tus seguidores pueden optar por una suscripción adicional que vale totalmente la pena, para obtener esas sensaciones de ti, experimentando todo lo que haces a tu lado. 

    Eudora sacudió la cabeza y parpadeó varias veces. —Quiere decir... Cuando yo lo jodo, mis seguidores también pueden joder. 

    —Algo así, sí. —Aplaudió con las manos juntas. 

    Eudora se dio cuenta de que inconscientemente seguía acariciando la polla de la mujer. 

    —Por favor, pruebe el enchufe y el desenchufe —señaló el vendedor. 

    —¿Cómo? 

    —Al igual que la lente de una cámara, se tuerce y encaja en su lugar, o lo contrario. 

    Eudora retorció la polla, y sintió un suave chasquido. Se lo quitó a la mujer, que ya estaba mojada. Sostuvo el gallo en su mano y lo miró de cerca. Este podría ser el truco que necesitaba, la siguiente mejor cosa. Y aún no había llegado a Agora, seguro que se habría enterado. ¡Pero era tan condenadamente caro! Se puso de pie y se quejó en silencio. Si tan sólo tuviera algo de dinero para gastar... .... 

    Se dirigió al vendedor. —¿Lo vuelvo a enchufar, así? —Puso la polla de Futagen de nuevo en la mujer, y la giró suavemente para que encajara en su sitio. 

    —Sí, bien hecho. Se podría decir que es como si hubiera nacido para tener una polla, señora —se inclinó. 

    Eudora se congeló ante el repentino humor lascivo. No se lo esperaba en un ambiente corporativo, pero de nuevo, estos eran los empleados de Afrodita. El sexo era su vida, su moneda y su comercio. 

    Y algo más era también la moneda. La verdad era que podía cambiar algunos de sus seguidores para pagar su nueva polla. Fue un golpe serio, pero los seguidores eran una moneda en Agora, como cualquier otra cosa. Eudora se sentó en la silla y levantó la barbilla. —Me gustaría que me hicieras una oferta como probador beta. Puede que no sea una gran operación para mi cuerpo, pero sigue siendo una modificación que no pensaba hacer. 

    El vendedor se sentó en su escritorio frente a ella. —Gracias, Anna —dijo, despidiendo a la mujer. Eudora miró mientras se ponía la toga, con su polla felizmente rebotando en la atención. Dioses, ella quería cogerse esa polla ahora mismo. Anna suspiró profundamente cuando se fue, manteniendo el contacto visual con Eudora hasta que salió de la oficina. El vendedor pareció darse cuenta de eso y le hizo una sonrisa maliciosa. —Un secreto, si se puede. Las mujeres de Futanari parecen ser irresistibles para todos. —Hizo una pausa. —Y me refiero a todo el mundo. Damas y caballeros y sus variantes, no parecen poder apartar los ojos de ellas.   

    —Estás hablando de Tanya —añadió Eudora. 

    El vendedor hizo un gesto de dolor. —Sí. Es un tema delicado para nosotros, como lo es para Dionisio. Pero puedes ver lo irresistible que es.   

    Tanya fue una de las mayores influyentes, y era hermafrodita. Bastante famosa en los círculos LGBT, y tenía una personalidad encantadora que daba a sus fans de todos los aspectos de la vida. —Ella es una futa pura, ¿verdad?   

    —Correcto —el vendedor inclinó profundamente su cabeza. —Ella es una verdadera hermafrodita, diseñada genéticamente. Desafortunadamente, ella es la única que sobrevivió y el proceso está patentado. A menos que hayas tenido la suerte de nacer como tal, la siguiente mejor cosa es nuestra serie de productos Futagen, te lo puedo asegurar. Un hombre que opte por uno podría introducir algunos artilugios, sentir el sexo un poco más profundo, más fuerte. —Levantó el dedo. —Pero una mujer convertida en futa, eso sí que es un espectáculo. Y tan pronto como la reputación de una futa empieza a crecer en su círculo social, puede que descubra que casi todo el mundo está interesado en acostarse con ella. —Permitió otra pausa dramática, dejando que se hundiera. 

    Sí, las ramificaciones fueron enormes. Eudora se sintió un poco ruborizado con la idea. No le había faltado sexo toda su vida, pero tener a todo el mundo deseándola de la forma en que estaba ahora en Anna... El costo parecía trivial para ese tipo de beneficio. 

    El vendedor le dio un empujón para que dejara de soñar despierta. —Como usted es una persona influyente, podemos hacer un contrato especial. Los términos serán los siguientes: reduciremos a la mitad el precio del Futagen, sea cual sea el modelo que prefiera, y haremos la operación gratis. En su caso, es algo menor, simplemente es cuestión de instalar el enchufe. Entonces, tendrás que cambiarnos diez seguidores por mes mientras uses la tecnología Futagen. 

    —¿Diez seguidores? —escupió. —Eso es cerca de qué, ¿tres mil euros al mes? Es absurdo. —Se giró en su silla, mirando hacia la puerta. 

    —Puedo asegurarle que nuestras simulaciones de predicción dicen que un influyente futa recuperará fácilmente esa cantidad de dinero, y mucho más. Personalmente, creo que su nicho de seguidores de cuerpo duro también le dará un impulso en la multitud de la modificación del cuerpo. 

    Eudora sonrió y asintió lentamente. —Por eso me quieres. Es tu mercado objetivo. 

    —Uno de ellos, seguro. —El vendedor aplaudió y se puso de pie. —Bueno, ¿qué dices? ¿Te hacemos irresistible hoy? 

    Eudora estaba enganchado. ¡Tenía algunas dudas, pero quería tanto esta maldita cosa! —Ya que lo pones así... —ronroneo, ofreciendo su mano al vendedor para guiarla al siguiente paso del proceso. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TRES 

     

     

    —¡Oh, Dios mío, muéstrame, muéstrame! —Verónica gritó, saltando en su lugar. 

    Eudora se lamió el labio y miró a un lado. Se levantó la falda y se puso las bragas a un lado. 

    —¡Wow! —exclamó Verónica, inclinándose hacia adelante y apoyando sus manos en las rodillas. —No creí que lo consiguieras hoy. —Alargó la mano con el dedo para tocarla. 

    Eudora sintió el toque. Fue raro, de repente tener una parte de tu cuerpo con la que no naciste. Claro, sus miembros aumentados también enviaban señales a su cerebro, pero eso era parte de la imagen que tenía de sí misma.  

    Y una polla seguro que no era parte de ello. 

    Era tarde en la noche y Eudora había asaltado la nevera de Verónica. Se sintió mal por comer casi todo lo que encontró allí, y entre un bloque de queso feta y unas zanahorias, juró que le devolvería el dinero a su amiga en cuanto tuviera más dinero. 

    Se quedó con siete seguidores. Intercambió los otros siete en Agora, y algún otro influyente los arrebató inmediatamente. El sistema permitía estas cosas, era otra fuente de ingresos para ellos, y a los influyentes no les gustaba separarse de sus seguidores duramente ganados en primer lugar. 

    Eudora siguió comiendo las sobras cuando se dio cuenta de que Verónica seguía mirándola fijamente con lujuria. Y no era su habitual mirada cachonda, no. Era una necesidad profunda. —¿Podemos intentarlo ahora? —dijo en un gruñido bajo, sus ojos se fijaron en la entrepierna de Eudora. 

    Terminó de morder y se puso de pie. —Claro —dijo y encendió el auto-dron. La siguió hasta la habitación de Verónica. Eudora no sabía por qué, pero ella decidió hacerse cargo. Empujó a su amiga en la cama, justo encima de la ropa que se suponía que había puesto en el armario. 

    —Oh... —Verónica gimió, con los párpados pesados. 

    —Dejamos algo sin terminar esta mañana —Eudora sonrió y se besó desde el cuello de Verónica, hasta su vientre, levantando su blusa y yendo por todo, luego arriba de sus pechos, luego abajo de su entrepierna. Se bajó las bragas y expuso su coño. Eudora se lamió los labios y la miró fijamente durante un rato. Era un buen coño, no estaba bien afeitado, tenía un arbusto bien recortado en la parte superior. Jugó con ella con sus dedos, suavemente al principio. 

    La espalda de Verónica se arqueó y gimió, tirando de una almohada en su cara. La mordió, gritando suavemente dentro de ella. —Ah... Sí, así. Eudora, sí, sigue haciendo eso...  

    Eudora cumplió. Sabía que cuando se había encontrado un lugar para una mujer, por práctica o por accidente, no importaba, había que atenerse a él. Se frotó los dedos de la misma manera durante un par de minutos, añadiendo unos cuantos lametazos juguetones y besos con la boca. 

    —Ahh! —Verónica gritó y todo su cuerpo se puso tenso, temblando. 

    Eudora probó su semen caliente. Tan pronto como su amiga salió del orgasmo, Eudora se empujó hacia arriba. Quería estar cara a cara con ella, para ser testigo de su sonrisa de éxtasis. Le encantaba eso de ella. De hecho, Verónica sonreía como una idiota, con los ojos adormecidos y movía su cuello de izquierda a derecha. Eudora la besó suavemente y le devolvió un beso hambriento. La lengua de Verónica se deslizó dentro de su boca y se enrolló, compartiendo el sabor de su coño. 

    —Tómame, por favor —gimió sin aliento. 

    Eudora se puso de rodillas y acercó a su amiga por los muslos. Se quitó la ropa con gestos lentos y deliberados. Verónica miró todo el tiempo debajo de ella, mordiéndose el labio. A veces, su lengua se escabullía cuando Eudora la tocaba por todas partes. 

    Eudora también se quitó su propia camiseta y la tiró al montón. 

    —Dijiste que limpiarías después —se quejó Verónica. —Lo prometiste.   

    —Cállate —gruñó Eudora y separó las piernas de Verónica. Sus pensamientos de limpieza debieron desaparecer en un instante, cuando tocó la punta de su nueva polla contra sus labios inferiores. Verónica abrió la boca expectante, y el significado era claro: —Cógeme.   

    —Dilo —dijo Eudora en voz baja, lamiendo el par de tetas debajo de ella. 

    —Fóllame. Tómame. Fóllame. Por favor —gimió Verónica. 

    Eudora empujó dentro de ella. El coño se separó como una cortina de terciopelo, y ella sintió todo, el calor, la humedad, la textura de sus paredes internas. Fue increíble, Eudora no tenía ni idea de que se sentía así. Los dedos no se acercaron a darle esta experiencia, y la lengua no podía llegar tanto al interior, al menos no cómodamente. 

    —Espera, espera, retrocede un poco —dijo Verónica con la respiración contenida. 

    Eudora se retiró un poco. —¡Oh, cariño, lo siento mucho! Se deslizó hacia adentro. No estoy acostumbrado a esta cosa todavía.   

    —Está bien —asintió Verónica, gruñendo por un pequeño dolor. —Estoy bien, vuelve a entrar ahí. Más despacio.   

    Eudora se apoyó en sus brazos como recordaba que los hombres lo hacían mientras la follaban. Ella empujó suavemente su cintura, controlando su nueva polla. Y se deslizó dentro de nuevo, sintiendo el cálido coño abrazándolo por todas partes. 

    Ella sintió algo inusual. Se dio cuenta de que estaba lista para correrse. Fue una sensación que no había sentido antes, no así. El tipo de la clínica le aseguró que podía correrse con ella, desde la punta como es normal, pero sería menos que la de un hombre, y obviamente no contendría ningún esperma. 

    Era seguro entonces. ¿Por qué se estaba conteniendo? No necesitaba retirarse. 

    —¿Qué pasa? Estás poniendo una cara —preguntó Verónica desde abajo. 

    —Estoy... Ugh... Ah... Ya voy... —Eudora gruñó incoherentemente y entró en su amigo. La liberación fue explosiva, repentina y de corta duración, nada parecido a lo que estaba acostumbrada. Dejó que su cuerpo cayera sobre Verónica y respiró fuerte, aún dentro de ella. 

    Verónica sonreía mucho. Se veía tan hermosa en el resplandor de los dos orgasmos. La abrazó fuerte y movió su cintura lentamente, rozando a Eudora desde abajo. 

    Eudora estaba demasiado gastada para hacer algo, así que dejó que su amiga se agarrara a su polla. 

    Después de unos minutos, Verónica se puso tensa de nuevo, clavando sus uñas en la espalda de Eudora. Jadeó más rápido, contuvo la respiración y gimió. —Otra vez... Sí... —mientras venía. 

    Se acurrucaron un rato, las manos y las piernas entrelazadas, recuperando el aliento. —¿Cuántos seguidores conseguimos? —Verónica dijo con una de sus más brillantes sonrisas. 

    —Oh, mucho —Eudora mintió como siempre. Luego frunció el ceño y esta vez sí que revisó su Agora. 

    ¡Veinte! 

    Sí. Ese era, ese era el truco que había estado buscando. 

    Verónica vio su expresión y se rió de felicidad. —Funcionó, ¿no? Sabía que funcionaría —dijo y la besó en el cuello, y luego le puso una línea en la cara. 

    Eudora frunció el ceño, tratando de evitar los besos de su amiga y de mirar su velo. Esto era una locura. ¿Trece seguidores en un solo lote? Esto era como en los viejos tiempos. —Sí, así era. —Se volvió hacia Verónica y tomó la cara de la mujer mareada entre sus manos. —Eres la mejor. Brillante, increíble, simplemente la mejor —dijo y la besó después de cada cumplido. 

    Verónica sonrió de nuevo. Se acurrucó contra ella, cerró los ojos y exhaló, disfrutando del momento. —Estoy tan contenta, Eudora. —Parecía somnolienta, y pronto roncó suavemente en los brazos de Eudora. 

    El influyente, por otro lado, no podía dormir. Su mente se apresuró con las posibilidades. Tenía un plan, y ahora tenía los medios para ponerlo en práctica. Se desplazó a través de las fuentes de varios influenciadores con los que había interactuado en el pasado. 

    Sus ojos se posaron en uno en particular: Mari. Era una rubia impresionante con un cuerpo y unas piernas increíbles durante días. Sus fotos eran todas de ella sentada en el capó de coches deportivos, o en los hoteles más elegantes, o disfrutando de comidas exóticas con hombres guapos. Ahora estaba en Santorini, disfrutando de su verano en los lugares más calurosos de la isla. 

    Tenía 300 seguidores en total. Una fortuna entera, si uno viviera tan barato como Eudora. 

    Eudora tiró de su nueva polla bajo las sábanas, no se había acostumbrado a la cosa entre sus piernas. Su cara se convirtió en una sonrisa maliciosa mientras el plan se formaba en su mente. 

    Ella iría a Santorini al día siguiente. 

    Y ella le quitaría esos seguidores a Mari. 

     

    Fin del libro 1.  

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUATRO 

     

     

    Eudora se hinchó el pecho y tomó la brisa del Egeo. Las gaviotas graznaban delante, persiguiendo el ferry, la gente se tumbaba en la cubierta, comiendo bocadillos, bebiendo café y zumo, y las bolsas de viaje estaban por todas partes para que todo el mundo se tropezara. 

    Su zángano se había elevado para obtener una foto panorámica de ella disfrutando del mar. Sintió un poco de preocupación por si lo perdía, y definitivamente no podía permitirse uno nuevo. Pero sus seguidores, ahora 23 en total, parecían disfrutar viéndola y no quería estropearla. 

    Por reflejo, revisó sus notificaciones y revisó sus mensajes. Su casera la estaba buscando, qué sorpresa. Mari había publicado una foto sobre lo bendecida que se sentía al ser enjabonada en miel en el spa del hotel. —Voy por ti, no te preocupes —refunfuñó Eudora en voz baja. Y finalmente, una tonta foto de un gato de Verónica, que le hizo sonreír. 

    Sintió la presencia desconocida de su nueva polla entre sus piernas. Quería salir de su vestido de sol, especialmente por la forma en que el viento lo empujaba hacia arriba. Pudo haberla desenchufado, pero le gustaba tenerla ahí. Se rozaba contra sus muslos y cada vez que una chica caliente y bronceada pasaba por su lado, quería salir de sus bragas. Era divertido, en cierto modo. Y ella tenía que entretenerse de alguna manera, pensó con un resoplido, durante las siete horas restantes del viaje a Santorini. El viaje era de 9 horas, habían salido de Sounio hace un rato y era mayormente mar abierto hasta que llegaran a Santorini. Se eligió el ferry rápido que lo hizo por la mitad, pero no tenía dinero de sobra. Y no le gustó cómo se sintió el viaje, estabas encerrado en un camarote como un gordo avión con el aire acondicionado a punto de congelarse, y no podías salir. Aunque, reconoció, le gustaría mucho ver lo que el frío le haría a los pezones de la rubia que estaba en la cubierta de abajo. 

    Eudora se había despertado con una mamada ese día. Eso era inusual para ella. Había despertado a sus ex-novios de esa manera, pero nunca se la hicieron. Era... ...inusual. Ciertamente una buena manera de despertarse. Había abierto los ojos aún en la cama de Verónica, rodeada por el desorden de la ropa de Verónica y con los labios de Verónica envueltos en su nueva polla. Su amiga se rió y le preguntó si estaba bien hacer eso, y Eudora simplemente empujó su cabeza en la almohada y gruñó un: —¡sí, joder, sí! —Verónica volvió a sus sorbidos y bromas, y Eudora la recompensó con un golpe en la cara. 

    ¡Y Verónica siguió soplando, sonriendo todo el tiempo! 

    Parecía que su amiga no se cansaba de su nuevo juguete. Eudora tuvo que admitir que parecía muy emocionada cuando le mostró el anuncio de Futagen el día anterior. Parecía que sin darse cuenta, había satisfecho la fantasía sexual de su amiga y había salido del agujero de la deuda en el que se encontraba. No es que se haya arrastrado fuera de allí todavía. No, tenía que concentrarse en su plan. Todavía tenía unas horas para pensar en lo que haría. Sus finanzas podrían haber mejorado un poco, pero no podía perder más tiempo en el Kastelli Resort, era tan condenadamente caro. Un famoso hotel de cinco estrellas en Santorini, un destino para celebridades, políticos y multimillonarios de todo el mundo. Podía gorronear un par de noches allí, nada más. Aún así, tendría que vender un par de sus nuevos seguidores para hacer incluso eso. Suspiró profundamente, sus ojos volvieron a la rubia de abajo. Entre el recuerdo de la llamada de Verónica y el magnífico pecho que se mostraba desde abajo, había conseguido una erección adecuada. Todo lo que podía hacer para ocultarlo era inclinarse hacia adelante en la barandilla y esperar que su vestido de sol no se enganchara en él por el viento. 

    La rubia tenía un gran bronceado, al menos un par de semanas de vacaciones. Su propio top de rayas apenas cubría sus pechos, luchando por mantenerlos contenidos y fallando. Ella estaba hablando con un tipo, y él claramente estaba coqueteando con ella. Su lenguaje corporal estaba cerrado, sus piernas estaban cerradas, su cuerpo apuntaba hacia el otro lado, y ella seguía respondiendo a sus preguntas con indiferencia. Eudora no podía oír lo que decían pero podía reconocer a un amante griego haciendo kamaki a un kilómetro de distancia, y podía ver que a la rubia no le gustaba. El ferry era grande, pero sólo podía sumarse a la pobre mujer que se sentía atrapada durante las siete horas siguientes, incapaz de huir del hombre que no aceptaba un no por respuesta. 

    Hasta ahora parecía inofensivo, así que Eudora no dejaba de pensar en su sexo matutino, mirando el bonito par de pechos. Verónica estaba muy feliz cuando Eudora la empujó y se salió con la suya después de la mamada. 

    Esta vez se lo habían tomado con más calma, ya que la emoción inicial de sólo meterlo para ver cómo se siente se había ido. Se tomaron su tiempo para explorar el cuerpo del otro, Verónica examinó su nuevo juguete con los ojos muy abiertos, tocando y besando todo lo relacionado con él, el enchufe, el coño de abajo, la base del eje, la punta del pene que era tan sensible que enviaba escalofríos al cuerpo de Eudora. Hicieron el amor una vez, luego fue casi la hora de que Verónica se fuera a trabajar y follaron rápidamente una última vez. Verónica gimió cuando tuvo que separarse de su juguete favorito, y Eudora se rió y tuvo que empujarla físicamente al baño para prepararse para el trabajo. —¡Un repentino viaje a Santorini! Vaya, me encantaría poder ir con... —Verónica se había quejado, saltando en su lugar mientras intentaba simultáneamente lavarse los dientes y ponerse las mallas. 

    —Podemos planear un viaje, los dos. Puedes tener tiempo libre, y podemos irnos. Pero por ahora, tengo trabajo que hacer —había dicho Eudora en un tono serio, todavía desnudo en la cama de Verónica. 

    —¡El plan malvado! —Verónica se rió, diciéndolo teatralmente. —¡Buena suerte! — 

    Eudora era duro. Giró la cintura y casualmente pasó los dedos por el muslo, cepillando discretamente su nueva polla. Dioses, ella quería una liberación. La rubia de abajo pareció notarla. Eudora rápidamente miró hacia otro lado y tanteó con sus manos, pretendiendo hacer algo más, algo discreto. ¿Quién hubiera pensado que estaba cepillando su polla a lo largo de la parte interna del muslo, después de todo? Las damas no hacían ese tipo de cosas, no en público. 

    Cuando volvió a mirar hacia abajo, la rubia todavía la miraba. Eudora sintió que su cara se sonrojaba, y no era por el duro sol. La rubia chupó su paja y tardó mucho en terminar el gesto, mientras mantenía el contacto visual con Eudora. Las cubiertas eran como los peldaños de una escalera, y aunque era incómodo y había que girar el cuello, se podía ver a la persona de arriba. Entonces se dio cuenta de que su vestido de sol había estado volando todo el día, y cerró los ojos con fuerza cuando pensó en lo que podría haber sido la vista desde abajo. 

    Oh, bueno. Lo justo es justo. Después de todo, todo este tiempo ha tenido una vista encantadora de su escote. 

    El amante griego seguía sobre ella, ahora su brazo descansaba en el banco detrás de la rubia. Ella podía disculparse y alejarse, sentarse en otro lugar. Pero, ¿por qué iba a necesitar hacerlo? Eudora se sintió muy enfadado por un segundo. Volvió a su piso y encerró su bolsa de viaje en los casilleros, pagó con su tarjeta de pago, tomó su llave y bajó directamente a enfrentar al amante griego. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCO 

     

     

    —¡Ahí estás! —Eudora dijo con la voz aguda con la que las chicas se llaman entre sí. —Te he buscado por todas partes, tonto. ¿No dijiste la cubierta superior? —Se interpuso entre la rubia y el amante griego, que apestaba a colonia, y dejó caer su trasero en el banco junto a ella, lo suficientemente cerca como si fueran mejores amigas. 

    La rubia se congeló por un segundo, pero se recuperó rápidamente. Sonrió y animó la llegada de Eudora, y la besó en cada mejilla. —Oh, tonta de mí. Pensé que era la de arriba. 

    Eudora hizo un gesto con la mano para que le pidiera disculpas. —Oh, no te preocupes. Me fui por todo el lugar, exploré el ferry. Era una buena forma de pasar el tiempo. 

    El amante griego gruñó y señaló a Eudora. —¿Este robot loco es tu amigo? 

    La rubia se volvió de frente a él y dijo: —Sí, lo es. ¿Hay algún tipo de problema? 

    El amante griego se frotó la nuca. —Unh... No me gustaría meter la polla en uno de esos, eso seguro. No sabría si tiene una picadora de carne o algo raro como eso. —Se rió de su propio chiste. 

    Eudora abrió la boca para decirle que se fuera a la mierda, pero la rubia le tocó el hombro e intervino. —Bueno, es bueno que nunca te dejara, ni en un millón de años. 

    El amante griego ladeó la cabeza hacia atrás y mostró sus dientes en una imitación de una sonrisa. —Huh. Me voy entonces. Diviértete con tu robot loco. —Se dio la vuelta, para encontrar otra chica sexy con la que ligar. Había muchas a bordo, y no tenían a dónde huir durante las siguientes seis horas. 

    —¡Ese ciborgista malaka! —dijo la rubia con un ceño incrédulo. 

    Eudora apretó sus labios en una línea y la agitó. —Está bien, sucede todo el tiempo. 

    —Quiero decir, ¡vaya! Estaba chupando un culo, y eso fue lo que, cinco, diez segundos de interacción? Ese maldito racista. Vaya... No era mi tipo de todas formas, pero especialmente después de eso consiguió la x roja. 

    Eudora sonrió con suficiencia. —Bueno, gracias por defenderme. 

    —De nada... —dejó un hueco para que lo rellenara. 

    —Eudora. 

    —Encantado de conocerte. Soy Kyriaki —dijo la rubia con un movimiento de pelo y le dio la mano. 

    —Oh, bien, me gustan los domingos. Soy perezoso, ya sabes. —Eudora se inclinó hacia atrás, pero seguía sentado cerca de Kyriaki, mucho más cerca de lo que cualquier conocido reciente habría hecho de otra manera. 

    Kyriaki se rió un poco. 

    —¿Quieres que te deje algo de espacio? 

    —¡No! —Kyriaki dijo demasiado rápido y miró a su alrededor. —Siéntate donde está, puede que piense en volver. —Pareció considerar algo y luego dijo apologéticamente. —Eso es, si no tienes ningún lugar mejor en el que estar. 

    Eudora se lamió los labios y sonrió. Extendió sus manos para descansar sobre sus rodillas, en una pose muy inocente. —Estoy atrapado aquí, solo en este ferry. Podría tener una agradable compañía. 

    Kyriaki sonrió. —Bien, bien. 

    Charlaron un poco de ida y vuelta, sobre lo agradable que fue el día, sobre la procedencia de cada uno. Kyriaki era una maestra de preescolar, de Atenas, y siempre había querido visitar Santorini. Esta vez tomó la decisión de ir, incluso por su cuenta. Tenía curiosidad por los aumentos de Eudora, pero no era entrometida. Preguntó por su trabajo como influyente, y soñó despierta con hacerlo como una vocación en lugar de tender a gritar a los niños todo el día. 

    Eudora trató de explicar humildemente que no todo era diversión y juegos, pero Kyriaki no parecía creerle. Después de todo, se iba a una isla griega única para pasar dos días en un hotel de lujo. 

    —Sabes, todavía tenemos más de seis horas para matar —dijo Kyriaki en algún momento. 

    —Bien. ¿Cómo quieres gastarlo? ¿Jugar un juego de mesa o algo así? —Eudora se encogió de hombros, presionando su labio inferior. 

    Kyriaki se acercó a ella y tocó el pelo de Eudora, enroscando un mechón de sus mechas rosas alrededor de su dedo. Tenía una sonrisa malvada, y su lengua salió disparada entre las palabras. —Podríamos conseguir una cabaña. Son muy baratos ahora, después del embarque. 

    Las cejas de Eudora se dispararon. —Oh... —Ella había fantaseado con besarse con Kyriaki, por supuesto. Tal vez en el baño o lo que sea, lo cual era una mala idea ya que estaban sucios. Pero no había pensado en tener sexo. 

    La rubia debe haber captado su vacilación. Se adelantó y susurró al oído de Eudora, su aliento cálido le hacía cosquillas en la piel. Antes. Cuando me estabas mirando. 

    Las cejas de Eudora se dispararon con la implicación de las palabras de esta mujer.  

    Kyriaki se encontró con sus ojos de nuevo, y movió sus cejas. 

    Eudora cambió su tono a alegre. —Claro, consigamos una habitación, ¿por qué no? —sonrió, tocando el muslo de Kyriaki.  

    Kyriaki dijo: —En un barco, se llama cabaña. Por aquí —y sostuvo a Eudora de la mano, guiándola hacia el área de recepción. Su zángano de alguna manera encontró su camino hacia el interior y zumbó detrás de ellos. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO SEIS 

     

     

    Lo que más le sorprendió fue que se besaran. Mucho. Kyriaki se tomó su tiempo para explorar el cuerpo cibernético de Eudora entre los besos. Se levantó su vestido de sol, exploró con sus dedos, sus labios, sus ojos. Cada nuevo descubrimiento parecía llenar sus ojos de asombro. —Tu mano superior —dijo como una declaración.  

    —Ajá —Eudora asintió con la cabeza, respirando con fuerza e incapaz de arrancar la mirada de los movimientos lentos y sensuales de Kyriaki. 

    —Tu torso —dijo otra vez. 

    —Sí... —Eudora gimió, ahora retorciéndose bajo el toque de la mujer sexy. —No todo, pero sí la mayor parte del exterior. Sigo siendo blando por dentro. 

    Kyriaki se rió de eso, y las vibraciones de su voz corrieron por la piel de Eudora y le hicieron cosquillas en su húmedo coño. Sintió hormigueo ahí abajo, y su nueva polla se estaba poniendo dura, simulando una erección. 

    Finalmente, afortunadamente, la enloquecedora exploración de Kyriaki llegó al centro de Eudora. La rubia pechugona levantó el vestido de Eudora para mirar debajo. Parecía sorprendida. —Sabes, le eché un vistazo, y no podía creer lo que estaba viendo. —Empujó su cabello hacia un lado y lo inspeccionó de arriba a abajo, con los ojos muy abiertos. 

    Eudora gimió. La proximidad de esos labios jugosos que acababa de probar a su polla la hizo enloquecer de excitación. —Sí, ahí está. Sabes, es bastante nuevo para mí también. 

    Kyriaki tocó la base y la apuntó hacia el lado, comprobándolo.  

    Eudora fue. —Hrmph... Me estás matando. 

    Los ojos de Kyriaki se dirigieron a la cara de Eudora. —¿Puedes sentir eso? 

    —Oh sí... —Eudora gruñó, conteniendo la respiración. 

    —Vaya... —Kyriaki exhaló, volviendo a la polla. —Es azul claro, como los reflejos de tu cuerpo. Me gusta. 

    —A ella también le gustas. Dale un beso. 

    Kyriaki miró hacia arriba y levantó una ceja. —¿Ella? 

    —Por supuesto que es una mujer. ¿Qué otra cosa podría ser ella? 

    —Oh, dioses, vas a ponerle un nombre, ¿verdad? —Kyriaki se burló pero puso sus labios justo sobre la punta. 

    Eudora gimió de nuevo, sintiendo el aliento de la mujer en su punta. —No voy a considerar ponerle tu nombre, no a menos que bajes en los próximos cinco segundos. 

    Kyriaki fingió estar pensando en ello. —Cinco... —ronroneo. —Cuatro, tres, dos, o-" La que fue calzada en la base de su garganta, justo donde la polla de Eudora se encontró de repente. 

    Eudora se quejó y agarró la sábana. —¡Oh, sí! Fóllame, eso se sintió increíble. 

    Kyriaki siguió dándole una paliza como un profesional. El zumbido del autocontrol se acercó a la acción. Jugó alrededor del coño de Eudora con sus dedos, y luego se intercambió, pasando su lengua por el coño y masturbándose con su mano. 

    —Dulce Afrodita —así de simple. ¡Sigue haciendo eso! —Eudora gritó, y Kyriaki hizo justo eso. 

    Ella vino en un chorro de aire y causó un desastre. Kyriaki parecía disfrutar de los frutos de su trabajo y siguió lamiendo. Lo único que hizo de forma diferente fue pasar sus dedos por toda la polla de Eudora, enjabonándola con el semen.  

    Eudora encontró eso increíble y arqueó su espalda, incapaz de controlar su propio cuerpo. Cuando volvió a caer en la cama, estaba agotada. —Vaya... —era todo lo que podía decir. 

    Kyriaki se acurrucó con ella y la besó durante mucho tiempo. Eudora probó su propio coño en la boca de la rubia, pero se besaron y babearon durante tanto tiempo que se borró. —Me encanta tu cuerpo —dijo ella, sin aliento. Tocó cada parte de ella que pudo. 

    —Yo también amo la tuya —dijo Eudora y se puso encima de ella, empujándola sobre su espalda. Finalmente pudo probar esos pezones, eran enormes y con mucha textura. Eudora se tomó su tiempo, sintiendo cada chichón con su lengua, hasta que Kyriaki prácticamente se quejó y se retorció debajo de ella. 

    —Fóllame —suplicó la rubia. 

    —Por supuesto —Eudora sonrió y separó sus piernas. Apoyó la punta de su polla en el coño de la rubia, que estaba mojado. Con un lento empujón, ella estaba dentro de ella. 

    —¡Oh, joder, sí! —Kyriaki gimió y agarró el cuello de Eudora, acercándola. Ella le metió la lengua en la garganta y no se soltó en absoluto, incluso cuando Eudora empezó a follarla correctamente. 

    A Eudora le gustaba follar así, sus bocas se enganchaban como adolescentes cachondos. También se le ocurrió probar con Verónica, tenía unos labios muy bonitos. Su única queja era que no podía ver esas hermosas tetas moviéndose de arriba a abajo mientras empujaba. Y tenía una sensación de fastidio, preocupándose por ser descuidada y golpeando sus dientes mientras bombeaba. Pero descubrió que las profundidades del coño de Kyriaki eran lo suficientemente bonitas como para mantenerla dura mientras cuidaba los movimientos de su cuerpo. 

    Dulce Afrodita, la forma en que el coño abrazó su polla fue celestial. ¿Todos los coños se sentían realmente así? No es de extrañar que los hombres siguieran queriendo metérsela, entonces. 

    Si pudiera, viviría allí. Kyriaki siguió besándola apasionadamente mientras ella la aceptaba, sus manos acariciando el cuerpo del ciborg de arriba a abajo, sus piernas envueltas alrededor de su cintura, tirando de ella más profundamente. Kyriaki se acercó con fuerza, y ella gimió dentro de la boca de Eudora, queriendo besarla incluso a través de eso, sin detenerse siquiera a tomar un muy necesario respiro. 

    Eudora vino por segunda vez un poco después de eso, tratando de llegar tan lejos como pudo con ese hermoso coño. 

    Cayeron en la cama, jadeando y gastando, mirándose a los ojos. Cuando recuperaron el aliento, era hora de la segunda ronda. Pasaron las siguientes tres horas de la misma manera. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO SIETE 

     

     

    Se acurrucaron juntos, sus dedos entrelazados y sus piernas alrededor de cada uno, cubiertos de sudor y saliva seca y eyaculan. El aire acondicionado de la cabina mantenía la habitación fresca, de lo contrario ya habrían hervido por todo el roce de las partes privadas. El zángano selfie había vuelto al lugar de carga para recargar su batería. 

    —Allí, te seguí —dijo Kyriaki, pasando perezosamente su velo. 

    —Todavía 23 seguidores. Te lo dije —Eudora chasqueó su lengua. 

    —Pero, ¿por qué? Es una estupidez —dijo Kyriaki, apoyándose en la teta de Eudora. 

    Eudora respiró profundamente, haciendo que la cabeza de su amante subiera y bajara. —Bueno, es complicado. Básicamente si sigues siguiéndome e interactuando conmigo, el algoritmo te contará como un verdadero seguidor. Antes de eso, los números están ocultos, porque no importan.   

    —Eso es estúpido.   

    —Sí, pero es justo si lo piensas. Quiero decir, sigo a miles de influenciadores y marcas en línea. Apenas me mantengo al día con veinte de ellos, en realidad. Para esas cuentas, mi seguimiento se cuenta. Para el resto, bien podría no haber existido.   

    Hubo silencio por un tiempo, mientras la nave se balanceaba lentamente sobre las olas. 

    —¡Maldita sea! —Kyriaki tsked. 

    —¿Qué es?   

    —No me quedé con el nombre de usuario de ese tipo. Me gustaría enviarle el enlace para que pueda ver lo que hicimos juntos. —Tenía una sonrisa traviesa en su cara cuando se volvió para mirar a Eudora. 

    —Lo tengo.   

    —¡Bien! ¿Por qué lo guardaste? No eras tú el que estaba siendo molestado por él.   

    Eudora gimió. —Yo... tengo el hábito de tomar fotos con mis ojos cibernéticos y guardar toda la información que pueda sobre la gente que me lanza insultos racistas a la cara. Hay una posibilidad de que se intensifique, y quiero dar toda la información posible a la policía.   

    La cabeza de Kyriaki se disparó para enfrentarse a ella. Sus ojos se encontraron con los de Eudora. —Oh, cariño... lo siento mucho. Esto te ha estado pasando mucho, ¿verdad?   

    Eudora obligó a sonreír y le hizo un gesto a Kyriaki. —Está bien. Por cada amante griego malaka de ahí fuera, hay una chica como tú que me follará hasta los sesos y hará que este viaje sea memorable.   

    —Aww... —Kyriaki arrulló suavemente y se acercó para besar a Eudora. 

    Eudora le besó la espalda por un rato, suave y sensual esta vez, a diferencia de sus besos anteriores. Sus labios habían empezado a irritarse por todos los besos, y por primera vez en su vida, había vuelto a aplicarse el bálsamo labial dos veces en un día. 

    Kyriaki rompió el beso y se apoyó sobre Eudora, con sus tetas colgando como fruta madura y pinchando el torso del ciborg. 

    —Me estás asustando con esa expresión traviesa.   

    —Dame su nombre de usuario.   

    Eudora tsked. —Eres intolerable. —Hizo un gesto y envió el perfil del Ágora del amante griego a Kyriaki. 

    Kyriaki cayó de espaldas junto a Eudora y se mordió el labio, escribiendo un mensaje en su teléfono pero proyectándolo en su velo. 

    Eudora pudo verlo en su realidad aumentada compartida. Sus cejas se levantaron. —Oh, ¿le estás enviando una burla y un enlace a lo que acabamos de hacer?   

    —Sí. Cállate y muérdeme la teta.   

    —¿Qué? — 

    —¡Muérdelo! —Kyriaki exigió y agarró la cabeza de Eudora para ponerla en su pezón. 

    Eudora lo mordió suavemente, mostrando los dientes, y se llevaron una autopsia con el teléfono de Kyriaki. La rubia pechugona estaba cacareando mientras tocaba la pantalla para enviarlo. —Ahí —resopló y cayó de nuevo en la almohada, con su pelo rubio desparramado por todas partes. —Ya está hecho.   

    Eudora besó el pezón que acababa de morder y dijo: —Gracias por defenderme. Significa mucho.   

    —De nada —dijo Kyriaki, mirando al techo. —Pensar que se me estaba acercando. Era tan peludo. No, simplemente no.   

    —No sé, en realidad era el tipo de hombre que me gustaba —dijo Eudora. 

    —¡Estás bromeando! —Kyriaki dijo, incrédulo. 

    —Te lo digo, así es como me gustaban. Gruff, amantes griegos con pelo por todas partes.   

    Kyriaki resopló. —¿Y cuándo cambiaron tus gustos de eso a esto? —señaló sus tetas sudorosas. 

    —Bueno... Bien, aquí va. Solía salir con chicos, ya sabes, cosas normales. Era bi-curiosa, pero nunca tuve el valor de probar algo.   

    —¿Ni siquiera con un amigo?   

    —¿Un beso —tal vez? Pero fue como un beso en los labios, apenas importa. De todos modos, no, no había intentado nada. Después de mi accidente y las interminables cirugías, me llevó mucho tiempo volver a salir, a salir con alguien, ¿sabes? Problemas de imagen corporal y todo eso, estaba en terapia, todo eso. En algún momento me invitó a salir una persona influyente, fue amable, así que le dije que sí. —Eudora se encogió de hombros. 

    —Continúa...  

    —Me hizo sentir normal de nuevo, a pesar de ser un ciborg. La gente ya había sido mala conmigo algunas veces en ese momento, así que dudé en salir. Me llevó a este antro transhumanista que estaba lleno de otros como yo. Era abrumador, pero encajaba perfectamente. Y entonces hablamos, y nos reímos, y nos besamos. Y me contó sobre su trabajo, que estaba transmitiendo a través de sus ojos cibernéticos. Y que a sus seguidores les había encantado verme y comentaba que debería volver a pedirme una cita.   

    A Kyriaki le brillaron los ojos. Estaba escuchando, apoyando su barbilla en su mano. —¿Lo hiciste?   

    —Sí... Él estaba bien. La verdad es que sólo quería documentar mi viaje, ¿sabes? Se sentía un poco barato, pero me ayudó de otras maneras. Rompimos pero me sentía confiado para entonces, y me convertí en un influyente para pagar mis cuentas, ya que vi que había un mercado para eso.   

    —Vaya. De acuerdo. Ahora para las cosas jugosas.   

    —Lo más jugoso es... —Eudora se alejó, sonriendo incómodamente. —Toda la cultura de los influyentes y las celebridades es una locura. Simplemente loco, ¿sabes? Orgías, fiestas, drogas, sexo, alcohol, tetas, follar. Todo ese jazz. Yo no soy así, pero me dejé llevar por la emoción. Salía con un tipo guapo y desgarrado tras otro, teniendo aventuras de una noche, no les importaba. Sólo querían follarse a un ciborg, y yo estaba de acuerdo con eso. —Eudora apretó los ojos y sacudió la cabeza. —Pero todo estaba hueco, ¿sabes? Toda esa gente falsa, y los hombres, ¡oh! Claro, eran fotogénicos, pero todo lo que hacían todo el día era ejercitarse, aplicar productos de belleza, tomar fotos y video, básicamente mirarse al espejo, ¿sabes? Al estilo de Narciso total.   

    Kyriaki asintió con la cabeza. 

    —Vale, y este es mi punto de inflexión, estoy llegando allí. Salía con un tipo que era un desastre, un paquete de seis, un cuerpo sin pelo, todo eso. Era increíble mirarlo, y sus seguidores hacen eso todo el día. Nuestros círculos son raros pero te acostumbras. Y también salía con otro tipo, que era completamente metrosexual. Tenía un pelo estupendo, por cierto.   

    Kyriaki la abofeteó suavemente. —¿Dos tipos al mismo tiempo? ¿Lo sabían?   

    —Bueno, no lo había escrito, no. Era la temporada de relaciones abiertas para todos. Y todos éramos influyentes, entre los tres, más de tres mil personas sabían que estaban saliendo. Así que, si no lo sabían, eran los que tenían la cabeza en la tierra. De todos modos, un día arruino nuestras citas y les digo que me recojan la misma noche.   

    Kyriaki chirrió. —¿Ambos se presentaron?   

    —Sí. El primero, que por cierto, tomaba esteroides o algo así, y tenía los testículos encogidos. Y se los quitó completamente con láser, lo que los hizo parecer como bolas de bebé.   

    Kyriaki se cubrió la boca y se rió a carcajadas. —¡Vamos!   

    —¡De verdad! ¿Has visto las pelotas de un niño? Así es como se veían. Es completamente poco masculino, y luego me preguntas por qué ya no quiero follarme a esos tipos. Bueno, esa es una razón.   

    —Bolas de bebé ¡Oh, Dios mío! —Kyriaki se revolcó en la cama, cacareando. —Sí, por supuesto, trabajo con niños.   

    —Sí. Suave y sin pelo por todas partes. Entonces él aparece, pero yo espero al tipo metrosexual, y empiezo a entrar en pánico. ¿Qué voy a hacer? Y Baby-balls se rasga, y él va a partir al tipo Metrosexual por la mitad. No estoy listo todavía, pero el tipo Metrosexual usa más productos de belleza que yo, así que le toma como tres horas prepararse, siempre llega tarde. En serio, me despierto y me echo un poco de agua en la cara y me cepillo los dientes y estoy listo. Él usa siete productos diferentes y dos para su magnífico cabello. Tal vez eso es lo que me salve, nos iremos, le enviaré un mensaje de texto diciendo que me siento mal, y eso es todo.   

    —¿Funcionó?   

    Eudora aplaudió una vez. —Me apresuro a prepararme, me arrojo un vestido arrugado, zapatos y agarro mi bolso, listo para salir. Y luego el tipo metrosexual aparece en mi puerta, la primera vez que llega a tiempo, el cabrón. Empiezo a enloquecer. Y entonces me golpea: ¿Por qué debería importarme? Los dos tipos se paran ahí como malakes, mirándose fijamente. Y les digo lo que ha estado pasando y que en vez de enfadarse, ambos deberían follarme ahí mismo en la mesa de café.   

    Los ojos de Kyriaki se abrieron mucho. —No lo hiciste.   

    —Yo lo hice. Era mi fantasía sexual, después de todo. La mayoría de las mujeres la tienen. Dos tipos guapos, que se follan sus orificios. Así que me desnudo y espero su respuesta. Se miraron y se encogieron de hombros, se desnudaron también, como dije que no tenían nada de que avergonzarse, y empezaron a escupirme.   

    —¡Puta!   

    —Gracias. Y ahí estaba yo, viviendo mi fantasía sexual, teniendo bolas de bebé en mi boca y un tipo metrosexual arando desde atrás, tres zánganos auto-suficientes zumbando a nuestro alrededor, cuando hicieron lo que me alejó de los hombres para siempre desde entonces.   

    —Vamos, dime. ¿Qué? ¡Tienes que decírmelo!   

    —Mientras los dos me cogen en un sándwich de carne, empiezan a felicitarse.   

    —¡Vete a la mierda!   

    Eudora asintió. —Lo hicieron. 'Bonitos bíceps, hermano. ¿Qué bronceador es ese, hermano? Oh, compartiré uno contigo, tengo uno en el coche, hermano. Aww, gracias, hermano. —Etcétera, etcétera.   

    Kyriaki se dobló y cacareó incontrolablemente, riéndose hasta quedarse sin aliento, jadeando por aire. 

    —Quería que me odiaran hasta que me sangrara el coño. Quería que actuaran como hombres, que se pelearan por mí, que me abofetearan, que me llamaran puta, que me escupieran en la cara y que me metieran la polla en la boca, algo así. Pero no, intercambiaron cumplidos. Y yo estaba chupando Baby-balls, mi lengua lamiendo su suave bolsa de pelotas por debajo, y simplemente me asqueé, supongo. Lo rechacé, lo aparté. Pedí cambiar de posición, y me senté allí mientras me follaban por turnos hasta que llegaron los dos. Entonces les dije que se fueran de mi casa y que me dejaran en paz.   

    Kyriaki estaba sin aliento. —Siento mucho haberme reído así, ¡pero es tan divertido!   

    Eudora inclinó la cabeza. —Lo sé. Verónica también se rió mucho cuando le conté esta historia.   

    —Bueno, ella y yo tenemos algo en común —dijo Kyriaki, pasando su dedo por las líneas del cuerpo aumentado de Eudora. Se acercó a la polla de Eudora y le dio un beso de agradecimiento. 

    Eudora olfateó de forma audible. —¿Sabes qué? Si no fuera por ella, no habría conseguido esta prótesis de pene.   

    —¡Oh, no! —Kyriaki hizo pucheros. —Gracias a los dioses que lo hiciste, o no nos habríamos divertido mucho ahora.   

    Eudora tuvo un destello de inspiración. —¿Puedes hacer algo por mí?   

    —Claro... —Kyriaki ronroneó, frotando su mejilla a lo largo de la polla. 

    —Enviémosle un mensaje.   

    —¿Sobre qué?   

    —Agradécele por empujarme a conseguir esta polla. —Eudora agarró su teléfono y comenzó a grabar hacia abajo. 

    El pelo rubio de Kyriaki caía como un desastre alrededor de su polla, que contrastaba muy bien con su color azul claro. Los labios de la mujer besaban suavemente la punta, y sus ojos miraban hacia arriba, encontrándose con los de Eudora y diciéndole con una mirada lo sucia que era. —Gracias, Verónica, por este regalo. O, supongo que lo estoy tomando prestado. Lo he disfrutado mucho. Espero que lo disfrutes muchas veces en Atenas. Smoochies de Kyriaki. —Le dio besos a la cámara, luego al gallo y luego a la cámara. 

    Entonces el intercomunicador cobró vida. —Queremos informar a nuestros pasajeros, que llegaremos al puerto de Santorini en diez minutos. Gracias.   

    —Ohhh... —Kyriaki hizo un puchero, agarrando la polla como si no estuviera lista para soltarla. 

    Eudora se rió. —Vamos, hemos pasado horas juntos.   

    —Pero yo quiero más —decía teatralmente. 

    —Más tarde. El ferry está a punto de atracar en cualquier momento. —Eudora la empujó suavemente y se levantó.  

    La voz de Kyriaki cambió, se volvió más hosca. —Está bien si esto fue todo el tiempo que pasamos juntos. Está bien. —Ella resopló. —Ni siquiera nos conocíamos esta mañana. No nos debemos nada.   

    Eudora ni siquiera tuvo tiempo de ducharse, pero le gustó mucho cómo estaba cubierta de jugos sexuales. Se deslizó dentro del vestido de sol y besó a Kyriaki. —Vamos. Iré a registrarme en el hotel y nos encontraremos de nuevo. Te enviaré un mensaje de texto.   

    Kyriaki se veía vulnerable sentado desnudo en la cama así, su pelo un desastre y su cara la de una chica que fue usada y tirada a un lado. —¿De verdad quieres decir eso?   

    —Sí, tonto. Tengo trabajo que hacer, pero nos veremos muy pronto. —Eudora dijo. Luego canalizó su Verónica interior. —¡Ahora vamos a Santorini! ¡Woohoo!   

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO OCHO 

     

     

    Era tarde, y Santorini estaba salpicado de luces de todos los colores, blancas de las bombillas LED, rojas y verdes y azules de los carteles de los distintos bares y cafés. Debajo del cielo naranja era realmente hermosa, la caldera un lugar único en la Tierra. Edificios blancos se deslizaban a lo largo de las escarpadas subidas de las rocas, y la gente desembarcaba del ferry. Los turistas estaban oohing y aahing, tirando de sus bolsas de viaje y tomando fotos. El influyente simplemente ordenó a su auto-dron que despegara y grabara un amplio panorama de su llegada para que el mundo lo viera. 

    O, al menos, sus 23 seguidores. 

    Se estremeció al pensar en lo que tenía que hacer. Encontró un rincón donde no estorbaría, levantó su bolsa de viaje, se quitó el velo y vendió a dos de sus preciados seguidores. Eso ascendería a unos 600 euros, menos el 10%, por supuesto, que era la parte de Hermes. Pagaría una habitación en uno de los hoteles más caros de la isla, y tenía un plan para seducir, follar y tomar a los seguidores de Mari. 

    —Amante de los robots —escuchó una voz ronca escupiendo como una maldición desde algún lugar atrás. Entre las varias caras de la multitud, ella distinguió una específica, un tipo alto. El amante griego. 

    Y entonces sus ojos encontraron a Kyriaki, que le daba el dedo y salía del barco, moviendo sus caderas. Tuvieron que darse prisa y coger sus bolsas y se separaron en el ferry. Kyriaki le regaló una sonrisa que lo decía todo, y luego se alejó de allí. Debió sentir que después de su arrebato debía dejarle algo de espacio. 

    Estuvo bien. No le importó. Le gustaba la hermosa rubia, y nada le gustaría más que hacer de esto algo de una sola noche. 

    Era sólo que Eudora tenía trabajo que hacer. 

     

    Fin del libro 2  

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO NUEVO 

     

     

    Eudora estaba enojado. Muy, muy enfadado, como si sus implantes craneales estuvieran a punto de estallar o algo así. 

    Dos días. Dos malditos días, dos días ridículamente caros, desperdiciados. Se había registrado, se preparó en la lujosa habitación del hotel, luego tomó su bolso, su teléfono y su avión teledirigido y se paseó por el hotel para. —accidentalmente —con comillas aéreas, toparse con Mari. 

    Pero no. 

    No estaba en ningún sitio para ser vista. Eudora la acechaba en línea, esperando cada uno de sus movimientos. Ella publicó algo del spa, así que Eudora se apresuró a volver a su habitación, agarró su toalla y se fue al lugar brumoso que definitivamente se filtraría en sus servos y que ella lamentaría más tarde. Mari no se encontraba en ningún lugar, debe haber salido y luego publicó la foto. 

    ¡Maldita sea! 

    ¿Por qué no podía ser una de esas influyentes modernas que transmitían cada cosa que hacían 24/7, como lo era Eudora? 

    Se fue a la piscina. 

    Mari publicó una foto de la cancha de tenis. ¡Maldita sea, maldita sea! Eudora corrió a su habitación, se puso unos pantalones cortos y una cómoda camiseta y fue a la cancha de tenis para tropezar accidentalmente con su amigo online. Habían hablado un par de veces en línea, tanto en comentarios como en mensajes privados. Mari no era del estilo de Eudora, era una rubia despampanante con piernas largas que mostraba desplegadas en el capó de coches caros, y le gustaba el fitness, el gimnasio y la vida sana como las desintoxicaciones de té. 

    Eww. 

    La idea de Eudora de un entrenamiento era tener sexo vigoroso en una posición difícil del Kama Sutra. Su idea de una vida saludable era no tener suficiente dinero para comprar su propio café, así que necesitaba besar a su vecino, y su idea de tener piernas en forma era no tener suficiente dinero para conseguir un autotaxi, así que caminaba a todos los lugares a los que iba. 

    Había corrido a la cancha de tenis, miró a su alrededor, y una vez más, Mari no se encontraba en ninguna parte. —¿Qué raqueta prefieres? —le preguntó el empleado, ofreciéndole una selección. Ella, por supuesto, no trajo la suya como los profesionales de allí a un lado. Pero el hotel ofrecía todo lo que pudieras necesitar, y si no lo tenían, podían conseguirlo para ti. 

    —Uh, este —Eudora señaló uno grande al azar. 

    El empleado levantó la ceja. —Es un poco grande para una dama.   

    —Soy un ciborg, amigo —dijo Eudora y agarró la raqueta de tenis demasiado grande y pesada con el ceño fruncido y un golpe. Entró en una zona de red que tenía una máquina que escupía pelotas de tenis. Eudora no tenía ni puta idea de cómo jugar al tenis, pero podía mover la raqueta durante unos minutos. 

    Era una buena manera de descargar su ira. La máquina le escupió pelotas amarillas y peludas y ella se las quitó a bofetadas, sin molestarse con su juego de pies, su ángulo, ni su técnica. 

    Debió ser muy divertido mirarla porque dos invitados detuvieron su partido y la miraron fijamente, susurrándose el uno al otro. 

    Eudora los ignoró y golpeó otra peluda bola amarilla en el aire. 

    Este viaje se estaba convirtiendo en un fracaso épico. 

     

     

    No tenía ni idea de por qué, pero parecía que el personal del hotel estaba siendo muy amable con ella. Cuando se lo dijo a Verónica por teléfono, resopló y le dijo que probablemente no estaba acostumbrada al lujo y a ser mimada así. Pero Eudora no lo sabía, estaba teniendo una extraña sensación. Los empleados le trajeron toallas y agua con gas y la complementaron durante toda su estancia. 

    —Vamos... —le sonrió a la recepcionista, encendiendo el encanto. Se inclinó hacia adelante sobre el mostrador y apretó sus tetas. Miró la teta de la chica, leyendo la etiqueta con el nombre. Su voz salió como un mohín. —Andriana. He buscado y no encuentro a mi amiga en ninguna parte! ¡En cualquier lugar que te diga! Estaba muy emocionado de encontrarme con Mari aquí pero ha habido algún tipo de falta de comunicación y no puedo encontrarla en absoluto. ¿No puedes mirar en tu ordenador y decirme dónde puede estar? Estará muy contenta de verme, lo juro. —Le pestañeó a la chica bonita. 

    —Lo siento mucho, Srta. Eudora —dijo la chica con una sincera expresión de empatía. —No puedo divulgar ese tipo de información sobre nuestros huéspedes. —Ella se desplazó y miró a un lado, era muy linda así. —No puedo ayudarla.   

    Eudora se alejó del mostrador con un gruñido. —Está bien, Andriana, lo entiendo. Reglas corporativas y todo. Bueno, entonces, esto ha sido muy divertido.   

    —¿Puedo ofrecerle una botella de champán de cortesía? —La linda recepcionista dijo con una sonrisa. 

    —Duh! Trae. —Eudora la hizo señas para que viniera. 

    —Por favor, siéntese en la sala de espera del vestíbulo, esto no llevará mucho tiempo. —La recepcionista llamó a alguien y arregló que trajeran el champán. Eudora se sentó y repasó sus comentarios, borrando algunos con furia y murmurando para sí misma sobre lo malaka que eran algunas personas. Dos minutos más tarde, el champán estaba allí en un cubo de hielo. 

    Eudora lo sacó, dejándolo gotear en la costosa alfombra por despecho. Estaba muy enojada, y sabía exactamente con quién quería beber esta burbuja. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO DIEZ 

     

     

    —¡Hola! —Kyriaki le sonrió con una amplia sonrisa, apoyándose en la puerta de su habitación alquilada. 

    Eudora irrumpió en la habitación seguida de su zángano, caminando furiosamente arriba y abajo, resoplando y resoplando. 

    —¿Qué pasa? —Kyriaki preguntó con cuidado, cerrando la puerta. 

    —¡Estoy muy enfadado ahora mismo! —Eudora colocó la botella de champán en una mesa en algún lugar. 

    —Bien...  

    —¿Puedo follarte para calmarme? Duro, quiero decir.   

    Los ojos de la rubia se abrieron de par en par. Saltó una vez en el lugar, haciendo que sus tetas se movieran. —¡Seguro!   

    —¿Realmente duro? ¿Estás de acuerdo con eso?   

    —Definitivamente.   

    Eudora le sonrió, luego la agarró y la empujó sobre la cama. Le arrancó las bragas a Kyriaki y estaba a punto de follarla cruda, cuando vio la brillante luz del sol entrando por su balcón. Era uno de esos clásicos balcones de Santorini como escalones a lo largo del perímetro, con una pintura blanca brillante y el azul del Egeo debajo. 

    Agarró a Kyriaki por el pelo y la arrastró fuera. La inclinó sobre el balcón, bajó su sostén y dejó que su magnífico par de grandes pechos colgara sobre el borde para que todos lo vieran. 

    Luego se la cogió cruda. 

    Su zángano voló para disfrutar de la increíble vista. Eudora podía ver a la gente mirando fijamente y susurrando desde otros balcones en las diversas elevaciones de la inusual isla, pero no le importaba. De hecho, le molestaba más, sacando el dulce coño que estaba golpeando. 

    —¡Ah, joder, sí! Eudora, más fuerte por favor... —Kyriaki gimió, agarrándose al borde del balcón. El viento estaba enviando sus dorados mechones volando sobre su cara, pero ella parecía demasiado extasiada para molestarse con tales cosas. 

    Eudora gruñó y se aferró al culo de Kyriaki para hundirse más profundamente. Deseó una polla más grande por un momento, sólo para poder seguir perforándola más fuerte. Ese era el pensamiento de un hombre estúpido, por supuesto, sus dieciséis centímetros eran más que suficientes para satisfacer a cualquier mujer. Ni demasiado grande para interponerse en su camino, ni demasiado pequeña para no molestarse. Su polla estaba bien, y se sentía como en casa en la sauna que era el coño de la rubia. 

    Se dio cuenta de que ya no se lo quitaba nunca más. Si hubiera tenido uno más grande, definitivamente tendría que dejarlo a un lado durante el día. 

    —Ahh, ah —gritó Kyriaki, su coño apretando la polla de Eudora. Tuvo un espasmo, gimoteó, y luego dejó que su cabeza colgara sobre el balcón, eyaculando como estaba. 

    La vista era magnífica. Eudora levantó su propio arroyo sobre el velo y se vio a sí misma desde la perspectiva de una tercera persona mientras se follaba furiosamente a la rubia pechugona. El zángano se había acercado para conseguir la toma del dinero, y Eudora se deslizó fuera del coño que goteaba para dejar salir algunos de los jugos, y luego comenzó a follarla de nuevo sin descanso. 

    —Mmm... —Kyriaki gimió, mordiéndose el labio y arqueando la espalda de una manera espléndida que le permitió que sus pechos brillaran bajo el sol. 

    Eudora le agarró el pelo y la tiró hacia atrás, dejándola en esa posición. Se la cogió en ángulo, con la boca abierta, la lengua sobresaliendo y jadeando fuerte. 

    Lo estaba sintiendo venir. Estaba empezando a acostumbrarse a estas nuevas sensaciones, y ahora podía controlar su orgasmo con su polla. Todas las veces anteriores habían salido de la nada, explosivas y violentas, desaparecieron en un instante, muy distinto a la lenta acumulación del orgasmo femenino. 

    —Date la vuelta —exigió y giró el cuerpo de Kyriaki. 

    La rubia obedeció y se arrodilló ante ella. Miró hacia arriba con hambre, sus ojos traicionando la maldad dentro de la mujer, y sus pechos brillando con sudor bajo el duro sol. 

    Eudora apenas podía ver con toda la luz, entrecerró los ojos y apuntó su polla a su amante. Se masturbó unas cuantas veces mientras Kyriaki abría la boca y sacaba la lengua expectante. —Ven a mí, nena —murmuró. 

    Eudora frotó la punta de su polla en esos labios jugosos, la abofeteó en esa lengua, y luego gruñó, sintiendo que venía. Apuntó hacia abajo a esos magníficos pechos y se acercó a ellos, tratando de cubrir cada centímetro. 

    Kyriaki se apretó los pechos y vio cómo se le caía la esperma, sonriendo todo el tiempo en un sueño después de su orgasmo. 

     

     

     

    Se ducharon juntos, pero Kyriaki tenía mucho más pelo que cuidar y ella tardó un poco más en terminar. También discreparon tranquilamente sobre la temperatura del agua, aparentemente Eudora la quería tibia y Kyriaki quería escaldar su piel. Eudora descansó en la cama, desnuda bajo las sábanas. El aire acondicionado hacía que la habitación fuera bastante fría, pero a ella le gustaba la sensación. Tenía una buena vista desde la cama, la de la rubia pechugona a través del vapor que se frotaba de arriba a abajo. Sus ojos se sentían somnolientos mientras estudiaba las diferentes poses que su amante tomaba al desplazar su peso y lavarse el pelo. 

    —¿Puedo preguntarte algo? No entiendo cómo puedes comprar y vender seguidores —gritó Kyriaki a través de la puerta abierta de la ducha. —Quiero decir, a la gente no le gustan las mismas cosas, ¿verdad?   

    —Oh, yo tampoco lo entendí. Pero un tipo me lo explicó una vez y lo entendí. —Ella chasqueó los dedos. —Aquí está: Piensa en Agora como un banco de sangre. Puedes vender tu sangre O positivo por ejemplo, y el banco de sangre te paga por ello. Luego alguien compra algo más, como un negativo o lo que sea. Le pagan al banco. El resultado es el mismo, un litro por un litro, pero de un tipo diferente. 

    El agua hirviendo que sale de la ducha. Hacía mucho más calor del que Eudora había preferido. —Ooh... —Kyriaki se drogó. —Lo tengo. Ellos se encargan del libro de cuentas. Por una cuota, supongo.   

    —Por supuesto.   

    —Y bueno, eso tiene sentido. Pero aún así, ¿cómo se gana un seguidor que se ha comprado?   

    —Básicamente el algoritmo muestra tu contenido a las personas relevantes más a menudo, con la esperanza de hacer una coincidencia y conseguir que interactúen contigo. Es esotérico en ese punto, en realidad, todo código de computadora y matemáticas. Pero funciona, cuando compras un seguidor, la gente te ve un poco más a menudo, y eso equivale a un seguidor más al final. Casi nunca se equivocan.   

    —Sí, Hermes es así de listo.   

    Kyriaki terminó de ducharse y entró en la habitación, secándose el pelo. Se aseguró de dejar mucha de su piel expuesta para el disfrute de Eudora. —¿Te sientes con sueño?   

    —Mmm... —murmuró el ciborg, obligando a sus párpados a dejar una pequeña grieta abierta para poder ver ese cuerpo curvado. Las sábanas limpias se sentían frescas e increíbles después de la ducha, y le encantaba estar ahí dentro. Nunca se iba a ir. 

    Kyriaki se rió suavemente, todavía secándose el pelo. —Está bien, parece que necesitas descansar. ¿Dormiste siquiera por la noche?   

    —No —Eudora frunció el ceño. —Estaba buscando a Mari.   

    —Bien entonces. Duerme una siesta, y yo saldré y traeré algunos bocadillos para acompañar el champán, tal vez algo de fruta. ¿De acuerdo?   

    —Mlmlmia —murmuró Eudora incoherentemente y antes de que se diera cuenta, estaba dormida. 

   





  

      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


     CAPÍTULO ONCE 


      


      


     Eudora dejó colgar sus hombros y se rindió. Había estado gastando mucho más dinero del que podía permitirse, así que era hora de irse. Pasó por la recepción, encontró a Andriana con las gafas de montura trabajando allí, y decidió ser amigable de nuevo. 


     —Hola, chica. Andriana, ¿verdad? —Mordió la punta de sus gafas de sol, y luego la señaló con ellas. —Nunca olvido una cara bonita. 


     Andriana se sonrojó y miró a un lado. —Gracias, Srta. Eudora. 


     —Tan formal. De todos modos, me voy ahora. Estoy cansada de estar sola —arrulló, asegurándose de hacer pucheros—, y como no encuentro a Mari en ningún sitio, mejor me voy. Mírame, por favor. Despejaré la habitación en un par de horas, después de que tenga una relajante sesión de sol junto a la piscina, si no te importa. 


     —En absoluto, señorita Eudora. Es triste verle marchar. Por favor, disfrute de su baño de sol. —Andriana le sonrió, y Eudora pudo ver que no era una de las corporativas forzadas. —He enviado un mensaje al bar de la piscina para prepararle un cóctel frío. Para tu partida. 


     —Ya veo. Gracias, Andriana —Eudora la miró con recelo. Ella no se lo imaginaba, la gente estaba siendo muy amable con ella. Claro, acababa de dejar caer un mes de salario por dos días de lujo y ocio, pero aún así. 


     Subió a su habitación, se puso su traje de baño y volvió a la piscina. Era una impresionante piscina infinita, y no podía irse sin hacer la foto cliché de la chica del borde. Además, la luz estaba empezando a ser perfecta en poco tiempo. Encontró un lugar para sentarse y acostarse. Oh, sí, esto fue agradable. Ahora que no se había preocupado por su malvado plan y por conocer a Mari y toda esa mierda, estaba disfrutando. Este lugar era increíble, y era muy relajante, fácilmente vale la pena los 300 euros por noche. 


     Se arrugó la cara. Mmm, tal vez no. Aún así, fue genial. 


     Se puso protector solar, no tenía tanta piel expuesta de todos modos, dejó su zángano para tomar algunas buenas fotos de su alrededor y se empapó del sol. 


     Después de un tiempo, apareció un hombre. —Para usted, señorita. —Bajó una bandeja con el cóctel más impresionante que Eudora haya visto jamás. Tenía piña, kiwi, dos capas de zumos de diferentes colores, un par de paraguas, y había un Objeto de Realidad Aumentada anclado a él, un pequeño y tonto avatar ciborg con grandes ojos que se sostenía de la paja y hacía cosas divertidas.  


     —¡Jehe! —Eudora se rió, moviendo la paja, viendo las reacciones del ARO. Agarró la rebanada de piña y se deslizó dentro de la bebida con un '¡Weee!'—. ¡Esto es impresionante, gracias! —le dijo al esperado que sonrió, se inclinó ligeramente y la dejó en paz. 


     —Tengo que tomar algunas fotos de esto —dijo, agarrando su teléfono para algunas fotos de cerca. Y entonces se dio cuenta. Se abofeteó mentalmente, y luego se abofeteó físicamente para castigar su cerebro de vlaka. 


     Por supuesto que todos estaban siendo muy amables. Este era el resultado deseado, hacer que publicara cosas bonitas sobre el hotel. Claro, sólo tenía 25 seguidores, que habían aumentado ligeramente y para su satisfacción, Kyriaki era uno de los que estaban en la cuenta, pero no era una gran influyente como los demás. 


     Pero, estúpida Eudora, se dijo a sí misma, ahora estás inscrito con Afrodita. Y ellos las ventajas. 


     Dejó caer su cabeza sobre la almohada. —Joder —exhaló. Se estaba volviendo cada vez más dependiente de Afrodita. Se había esforzado mucho por no convertirse en una de esas influyentes empresas que se habían vendido. Se había prometido a sí misma hace años que estaría en el campo, consiguiendo actuaciones corporativas pero no firmando con ellos, consiguiendo que pujaran unos contra otros. 


     Se burló, soplando una frambuesa que hizo que la dama de al lado frunciera el ceño en señal de enfado. Eudora la ignoró. Se acababa de convertir en lo que dijo que nunca llegaría a ser, sólo una empleada más de una megacorporación. Claro, era Afrodita, así que seguro que le convenía. Ella era todo sexo y belleza después de todo, incluso si no usaba cosméticos de Afrodita y quería follar con esas bellezas en lugar de convertirse en ellas, pero aún así. 


     Chupó su cóctel y el tonto ciborg caminó por el borde del vaso, mirando alrededor. Ella había tomado una simple muestra de lo que significaba estar en el equipo de Afrodita, y le estaba gustando, para obtener asco. Le encantaban los mimos, que la trataran como si fuera importante. Era humana, a pesar de lo que decían esos ciboristas. Tenía deseos y necesidades, y le gustaba ser el centro de atención. Y el simple hecho de estar asociada con Afrodita significó que la vida se hizo más fácil de repente, como por arte de magia. De hecho, mirando hacia atrás hace un par de días, se dio cuenta de que el hotel estaba lleno, y había conseguido una habitación con bastante facilidad durante la temporada alta. ¿Era ese el efecto de Afrodita otra vez, y ella ni siquiera lo había notado? 


     Se tiró de la polla, empujándola hacia un lado para sentarse más cómodamente. Podía verse a sí misma sin quitársela nunca. Nunca fue una palabra fuerte, pero no quería perderla. Y el hecho era que no podía permitírselo sin el contrato de Afrodita. Catch-22, siempre en deuda. Así era la vida. 


     Eudora decidió tomar la maldita foto de la piscina infinita y terminar con ella. Era hora de irse. Pero había alguien más en el lugar. Inclinó la cabeza y miró a una mujer étnica con una piel increíble y un bikini fluo tomando fotos al borde de la piscina infinita. Se tomó su maldito tiempo, pero a Eudora no le importó el espectáculo. De hecho, miró con los ojos a la mujer mientras le echaba agua, le azotaba el pelo mojado para que las gotas se congelaran con el tiempo, le apretaba los pechos aquí y allá para animarlos. Sintió que su polla se despertaba, y se frotó suavemente en ella, sólo un poco. 


     —¡Ah! —la mujer mayor que estaba a su lado se burló con asco cuando se dio cuenta de ella. 


     Eudora simplemente le dio un beso y siguió frotándole la polla, haciéndolo más difícil. El borde se asomó de su traje de baño. 


     Los ojos de la mujer mayor se abrieron de par en par, entonces se levantó, agarró rápidamente su bolso y otras cosas y se marchó, probablemente para exigir hablar con el gerente, por favor. 


     Eudora se rió y volvió la cabeza hacia el encantador espectáculo al borde de la piscina infinita. Fue realmente impresionante, y Eudora sintió una punzada de envidia. ¿Cómo iba a llegar allí después de ella y tomar una foto para su página de Agora? Sabía que no era tan bonita. Incluso tenía algunas cicatrices en su cara del accidente por las que no se había molestado en hacerse la cirugía plástica. Le gustaba cómo le recordaban el accidente cada vez que se veía. 


     Torturándose a sí misma. 


     La chica asquerosamente caliente y sexy de Dios-sabe-dónde en el mundo se fue y Eudora tomó un respiro para calmarse. Tenía un bulto, y lo cubrió con su toalla hasta que pudo llegar a la piscina. Volvió su trasero hacia todos y se metió en el agua, estaba agradable y fresca, especialmente después de haberse asado al sol durante treinta minutos. Nadó hasta el borde, intentó parecer glamurosa e interesante y su zángano hizo el resto. Tenía una especie de IA en su interior que analizaba otras fotos tomadas en el mismo lugar y tomaba las mejores tomas y composiciones automáticamente. El proceso era tedioso, el zángano se situaba en un punto específico, le enviaba la pose que quería en su velo, ella imitaba la pose, tomaba unas cuantas fotos HDR para tener mucha información con la que trabajar, luego pasaban a la siguiente composición y pose. Era como tener un director de miniatura contigo todo el tiempo, sólo que éste era realmente bueno en su trabajo, no perdía los estribos y no intentaba acostarse contigo. 


     Así que, una ganga en realidad.  


     Le había costado a Eudora dos años de ahorros. 


     Después de un tiempo, habían cogido suficiente material para saciar el zángano, así que salió de la piscina. Su erección se había desvanecido mientras tanto, y se secó, terminó su cóctel comiendo la piña y el kiwi y saludando al tonto ciborg que estaba parado sobre ellos, y luego volvió arriba a empacar. 


      


      


     No esperaba encontrarla de pie junto a su puerta. —Andriana —dijo, levantando una ceja. 


     La recepcionista miró a su alrededor. No llevaba su uniforme, y ahora que Eudora podía ver sus piernas, las quería envueltas a su alrededor. —Shh... Por favor, silencio, no debería estar aquí. ¿Podemos entrar en la habitación? 


     Eudora abrió la puerta con la tarjeta que la propia chica le había dado y la dejó entrar primero. —Por favor. 


     Andriana miró por el pasillo y entró. Se relajó visiblemente cuando la puerta se cerró. 


     —¿Y bien? No es que me moleste la visita, pero parece que tienes algo que decirme. 


     —Sí, mira. La Srta. Eudora... —agitó esos labios de perra. 


     Levantó una mano para detenerla ahí mismo. —Suelta a la señorita, cuando lo dices en esos pantalones cortos, me siento como una maestra de escuela. 


     Andriana sonrió. —Eudora. No puedo decírtelo, me despedirán, por eso tanto secreto. Mari estuvo aquí, pero sólo por un día. 


     —¡Joder! —Eudora escupió, girando hacia la ventana. —Sí... lo entiendo. Estaba fingiendo toda la estancia, ¿no? 


     Andriana asintió. —Uh-huh. Reservó todo, el spa, la piscina, el gimnasio, el tour de un día, estuvo tomando fotos y videos todo el día y la noche y luego se fue. 


     —Bueno, no puedo decir que la culpo. Todas las personas influyentes lo han hecho. Yo soy el estúpido que no había pensado en ello. —Colocó su zángano en el nido de carga. 


     Andriana se mordió el labio. Hizo que su nariz se moviera, y la forma en que miraba a través de esas grandes gafas... 


     Eudora estaba empezando a ponerse duro. Estaba enfadada, y sería encantador encontrar una salida para todas esas emociones reprimidas. —Vale. Gracias, Andriana —dijo suavemente, mirando a la chica y acercándose a ella. —¿Por qué me dices esto? 


     —El sistema te ha marcado como una persona influyente, rastrea esas cosas cuando alguien hace una reserva. Es política de la compañía mimarlos, regalos, atención extra, ya sabes. 


     —Oh, me he dado cuenta —dijo Eudora en un bajo estruendo y se acercó, oliendo el cuello de la chica. 


     —Así que, tanto tú como Mari fueron marcados. Cuando vi tu perfil, yo... —Ella se alejó, mirando la entrepierna de Eudora. 


     —¿Tienes un vistazo? —Eudora ronroneó, diciendo las palabras lentamente y chasqueando su lengua en la 'k' final. 


     —Sí... —Andriana se veía sonrojada ahora. 


     —¿Y ahora qué? Estamos en mi habitación, tú estás fuera de horario, y yo tengo que empacar en una hora. No tenemos mucho tiempo —dijo Eudora de manera significativa. 


     —Sí... —Andriana exhaló, prácticamente jadeando ahora. Sus modestos pechos subían y bajaban. 


     Eudora estaba de pie delante de ella en su traje de baño, que no cubría mucho. Apoyó su brazo en la pared junto a la chica, atrapándola con su cuerpo. Su polla se asomó de nuevo por el lado de su traje de baño de fondo. 


     Los ojos de Andriana se concentraron en él, abriéndose mucho. Y sediento, Eudora lo notó. 


     El ciborg giró su cabeza lentamente hacia la cama. —¿Quieres que te lleve allí? —asintió con la cabeza. 


     —Um... ¡Claro! —Andriana dijo con una pequeña sonrisa. 


     —Ummmno... —Eudora se ha caído. —La cama está hecha desde anoche. Como pueden ver, el servicio de habitaciones la hizo de nuevo esta mañana. Sería una pena estropearla. Así que, no. 


     —¿N-No? —Andriana soltó un gemido, mirando a Eudora con ojos tristes. 


     —No en la cama —aclaró Eudora. —Lo vas a probar en este lugar, contra esta pared de aquí —dijo, con la mano aún en la pared. 


     —¿Está bien? —Andriana dijo, visiblemente confundida. 


     Eudora puso los ojos en blanco. Luego empujó la cabeza de la chica hacia abajo. Dejó que la empujara hacia abajo, y Andriana se puso de rodillas. Eudora le ofreció su pulgar a Andriana, y la chica la miró a través de grandes gafas, dudó un segundo, y luego se tocó a sí misma también. Después de un pequeño retraso, obtuvieron la confirmación verde. Eudora tocó su polla en los labios de la chica, frotándola como si fuera un pintalabios. —Celeste —dijo ella casualmente—, te queda bien. Deberías probarlo. 


     —Podría —Andriana estuvo de acuerdo pero estaba demasiado ocupada ahora lamiendo la polla delante de ella. Era tímida al principio, luego miraba la hora y parecía que había decidido ir a por ello, chupando todo el camino. 


     No era tan buena dando la cabeza, pero Eudora no se iba a quejar mientras recibía. ¡Oye, esa fue otra visión de los hombres! No es de extrañar que todos ellos siguieran diciendo a sus novias que daban la cabeza bien. —Ohh... —gimió, sintiendo esos bonitos labios que la rodeaban. 


     —Es justo como lo imaginé —dijo Andriana entre chupadas—. Incluso mejor. 


     —Bueno, puedes decir que yo también lo estoy disfrutando —dijo Eudora y señaló su erección. 


     —¿Responde, ya sabes, a cómo te sientes? —Andriana preguntó, masturbándose y lamiendo el lado de la base. Miró a Eudora a través de sus grandes gafas y estaba jodidamente buena. 


     —Sí, nena, así de caliente estoy ahora mismo —gruñó Eudora y agarró la cabeza de la recepcionista. Hizo que se apoyara contra la pared, y luego la boca la jodió. 


     —¡Oh! —Andriana murmuró con la polla en la boca, sorprendida. Luego se metió en ella y empezó a lamer y a moverse con los empujones de Eudora. 


     —¡Oh, sí! —Eudora gruñó, muy caliente ahora. —Chúpame la polla, Andriana. Chúpame el coño también. 


     Andriana hizo lo que se le dijo, chupando la polla que entraba y deslizando dos dedos dentro de Eudora. 


     El ciborg podía sentirse goteando en los dedos de la chica. Era hora de cambiar de posición. Ayudó a Andriana a levantarse, arrastró sus calzoncillos y bragas al suelo y luego la levantó por las axilas. —Grh. Envuelve tus piernas alrededor mío. 


     —¿Así? 


     —Sí —gruñó Eudora. Era un poco más fuerte que ella, pero no tenía ningún aumento especial ni nada de eso. Una chica delgada y sexy era todo lo que podía llevar. Apoyó a Andriana con cuidado, haciéndola descansar su espalda contra la pared. —Esto es mucho mejor —dijo, y usó su mano para guiar su polla dentro de ella. 


     —OH! —Andriana gritó cuando entró. No era dolor, también estaba mojada. Fue la repentina realización de una fantasía sexual que cobraba vida. Eudora podía decir estas cosas.  


     Ajustó su peso y dobló las piernas, encontró el ángulo adecuado, y luego se cogió a la recepcionista contra la pared, que se retorcía y gritaba el nombre de Eudora una y otra vez. 


     Esta posición tenía sus desventajas. Eudora sentía el ardor en sus rodillas y pantorrillas, y no podían cambiar fácilmente a otra cosa. Pero el asombroso beneficio fue que la chica cayó con todo su peso, apuñalándose a sí misma contra el gallo con fuerza, y luego presionando la carne entre sí, llevando el gallo a lo profundo de su útero. 


     Ambos estaban cerca del clímax. Ambos se abrazaron con fuerza, tomaron un ritmo para el máximo empuje, y gritaron su orgasmo. Primero Eudora, que estaba empezando a acostumbrarse a controlar los orgasmos de su pene, pero esto era sexo alucinante, así que se puso a saltar rápidamente, y después de cinco minutos de follar hasta romperse la rodilla, Andriana también, 


     Cuando la recepcionista finalmente llegó, Eudora se desplomó en el suelo, encantada por el levantamiento del peso de sus músculos doloridos. Una cosa era cierta, sólo lo hacía de nuevo después de preparar a la chica con un montón de cunnilingus primero. Ese fue un error que no iba a repetir. Aún así, Andriana parecía que acababa de tener el mejor momento de su vida. —¿Te sientes bien? 


     —¡Si! —Andriana jadeaba, su pelo era un desastre. —Oh dioses míos, eso fue jodidamente increíble. —Miró hacia abajo, entre sus piernas. —¿Viniste dentro de mí? 


     —No tengo esperma —dijo Eudora, recuperando el aliento. 


     —Oh. Cierto. 


     Eudora se arrastró hacia la cama y se arrojó sobre ella. 


     Andriana se levantó y le frunció el ceño desde el lado de la cama. —Pensé que no querías estropearlo. 


     —Mentí —dijo Eudora de plano y la agarró del brazo, tirando de ella hacia abajo. 


     Andriana gritó y cayó en los brazos de Eudora. 


     —Segundo asalto —dijo Eudora con una sonrisa, y exploró el resto de la chica sexy usando sólo su lengua. 


      


    


  




  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO DOCE 

     

     

    Le envió un mensaje a Kyriaki en Agora. —Me he marchado del hotel, planeando salir. ¿Quieres que nos encontremos para tomar un café o algo mientras paso el tiempo? 

    Esperando una respuesta, se sentó junto al agua en una encantadora cafetería en la bahía de Ammoudi. El puerto de Oia era pequeño y pintoresco. Las olas se estrellaban contra las rocas, los yates se mecían con el vaivén del mar, y el suelo era rojo y espeluznante, absorbiendo la luz del sol y dando al lugar un aspecto surrealista. 

    Santorini era realmente único para mirar, tanto desde arriba como desde abajo. Kyriaki envió un mensaje de que estaba en camino, pero le tomaría unos 20 minutos. Eudora apoyó su cabeza en su mano y miró a su alrededor perezosamente. Había otros turistas, locales vendiéndoles cosas y ofreciendo servicios, gente en el puerto haciendo lo que sea que hicieron. 

    Una cosa le llamó la atención. No había visto mucho de la isla, y ahora que había decidido irse, se arrepentía de haber pasado todo el tiempo en el hotel. Claro que era bonito, pero Santorini tenía tantos lugares para ver. Pagó su café con su tarjeta de pago y arrastró su bolsa de viaje detrás de ella, su zumbido de auto-trabajo zumbando desde lo alto. Llegó al muelle y encontró un cartel frente a un yate. —Cruceros diarios a Oia con el Capitán Barba Roja. Crucero de cinco horas de navegación. Visita la isla de Therassia, la roca Skaros y otras gemas escondidas alrededor de la caldera a las que sólo se puede acceder en barco. —El precio era un poco elevado para un día, pero le gustaba navegar y francamente, esto sonaba perfecto. 

    —Oye, ¿de qué se trata esto? —le preguntó al hombre que atendía la mesa junto al cartel. 

    Llevaba un pañuelo pirata. Se quemó con el sol y su piel se despegó y se quemó con el sol otra vez. ¿No le enseñó su madre a mantenerse alejado del sol? —Hola señorita, la llevamos a un crucero diario para ver el volcán. La comida y la bebida están incluidas en el precio, ¡y es una gran experiencia! —recitó emocionado. 

    —Hmm... —Eudora murmuró. —¿Cuánto bebe exactamente? 

    —¡Toda la cerveza que puedas disfrutar! Refrescos o vino. Pareces una dama del tipo de vino blanco! —exclamó el hombre quemado por el sol, abriendo bien los brazos. 

    —Vale, eso me ha convencido —admitió. Entonces sacó las reseñas del Agora para este lugar, fue fácil, sólo tocó el marcador de Realidad Aumentada en su velo que estaba justo al lado del letrero. El mundo digital se superpuso al físico para pequeños trucos útiles como este, como un, bueno, un velo. Ella asintió con la cabeza, rozando. Todas las críticas fueron positivas. Ella tocó las negativas. Algunos chiflados se quejaban del aire acondicionado. Oh, eran americanos. Se burló y se llevó las críticas. —Aire acondicionado en un crucero —resopló. 

    El hombre quemado por el sol esperó pacientemente a que ella repasara las críticas, él también pudo verlas en el velo mientras ella miraba. —¿Y bien? Te digo que Alexander es un yate suave con el que navegar. No te arrepentirás. Tendrás muchas cosas increíbles para mostrar a tus amigos, tomar fotos, divertirte. 

    Se veía muy dulce. —Alejandro" tenía una quilla azul oscuro que parecía su hogar en las oscuras aguas de Santorini, velas blancas que brillaban al sol, 51 pies de longitud para acomodar a todos los que estaban en la cubierta de teca. ¿Quién no querría ir aunque fuera por un solo día? Podría subirse al siguiente ferry, el que sale por la noche. Dormir en la cubierta, no alquilar un lugar para pasar la noche. Podría trabajar. 

    Eudora tsked y miró a su alrededor. —Sabes, no tengo tanto dinero para gastar. —Pensó en usar la línea de influencia, pero era un arma de doble filo. El problema era que hace unos años los influenciadores habían abusado del sistema y se volvieron codiciosos, exigiendo cosas gratis de dondequiera que fueran. Un hotelero echó a un influyente popular un día, negándose a darle una estancia gratis. Y un movimiento comenzó, y digamos que los influenciadores ya no exigían cosas gratis. No a menos que quisieran cero bultos de sus cabezas. Claro, la gente a veces les daba cosas gratis, pero no salían a exigirlo. Ella decidió ir a por ello. —Soy una persona influyente y este crucero diario se vería increíble en mi perfil, pero no tengo el dinero suficiente para pagarlo. 

    Ella lo vio fruncir el ceño. 

    —Ahora, no estoy pidiendo una limosna, claro está. Sólo pregunto si hay una ranura más barata que la que dice el cartel —preguntó con un esperanzado gesto de dolor. 

    El hombre quemado por el sol se frotó la barbilla. Y sí, la pequeña parte redonda de la barbilla que sobresalía un poco más que el resto de la piel, también estaba quemada por el sol. ¡Ay! Ponle un poco de aloe o algo así, amigo. —Vale, mira, podemos hacer esto: Hay un viaje en una hora. Si el Capitán Barba Roja está de acuerdo," levantó un dedo entre ellos. —y sólo si hay plazas libres disponibles, puedes subirte a la atracción con nosotros gratis. 

    —¿En serio? 

    —Sí... Una chica guapa como tú, que publica muchas fotos, siempre es buena para los negocios. Pero no habrá bocadillos ni bebidas incluidas en el precio de nada, así que te sugiero que cojas una tiropita o algo así contigo. 

    Eudora asintió con la cabeza. —Por supuesto, no te impondré. Así que sólo espero por aquí, y si hay un lugar, me subo... —Se dio cuenta de que estaba mucho más emocionada de lo que pensaba. 

    —Sí... —dijo el hombre quemado por el sol en un tono alto. —Tenemos otro influyente que viene como tú. 

    Eudora se animó con eso. —¿En serio? ¿Cuál? 

    Chasqueó sus dedos. —Um... ¿Cómo se llamaba ahora? ¿Mary? ¿María? 

    Eudora se balanceó en los dedos de los pies. —¿Mari? 

    Chasqueó los dedos y la señaló. —¡Esa, Mari! Sí. Vendrá en una hora, el próximo crucero. 

    Sus cejas se dispararon. —¿En serio? Bueno, la conozco. Podemos hacer una doble promoción, hará maravillas, lo garantizo.   

    —Bien entonces. Estate aquí en una hora.   

    Eudora sonrió. —Finalmente —murmuró para sí misma. 

     

    Fin del libro 3.  

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TRECE 

     

     

    Kyriaki apareció un poco después, usando una camiseta con brisa que llamó la atención de Eudora inmediatamente, y muchas veces después de eso. Charlaron sobre cosas en general, lo que fue un buen cambio de ritmo de conseguir una habitación y follar hasta que se desmayaron. 

    Le contó lo del crucero diario en yate, y Kyriaki se emocionó por ella y quiso que se divirtiera. —Entonces déjame llevar tu bolso conmigo, no tienes que cargarlo todo el día. 

    —Son sólo cinco horas, y hay espacio bajo la cubierta del yate. 

    —Tonterías —Kyriaki hizo un gesto con la mano para que no se oyera su comentario. —Saca tu traje de baño y algo en caso de que haya brisa, y vuelve a mi casa cuando vuelvas. —Luego se inclinó hacia adelante, apretando sus grandes pechos y haciendo que se levanten. —Y puedes pasar la noche —dijo seductoramente. 

    —Bueno —se burló Eudora en tono burlón—, cuando lo pones de esa manera. —Sonrió y habló con normalidad—. Sí, Kyriaki, me gustaría eso. Y no sólo por la interesante idea de pasar la noche, sino también por esto. Pasar el rato. Me gustó. 

    Kyriaki tomó un último sorbo de su frappe, y luego abrió las dos palmas de sus manos y extendió los dedos. —Vale, mira. No quiero sonar pegajoso, pero podemos pasar el rato en Atenas. 

    —Bueno, claro. ¿Por qué no? —Eudora le sonrió. 

    —Quiero decir, lo sé, sólo soy un profesor, no soy tan excitante como tus amigos famosos y todo eso. 

    Eudora sopló una frambuesa y la agitó. —Oh, no, te dije que odio ese falso balogney. —Se acercó y sostuvo la mano de Kyriaki suavemente—. ¿Esto, ahora mismo? Esto es lo que me gusta. 

    Kyriaki sonrió de oreja a oreja, su pulgar también frotó la mano de Eudora. —Gracias. —Después de un tiempo, se alejó—. Ahora vamos, tienes un crucero al que ir. Coge las cosas que necesitas y déjame llevar la bolsa de viaje. 

     

     

    El crucero parecía ser muy VIP, con pocos pasajeros. Era ella, una pareja negra y una pareja china esperando en el muelle frente a Alexander. El tipo quemado por el sol les dio unas botellas de agua y las preparó. 

    Eudora se subió al yate y fue directo a la punta del frente. Bajo la vela había un asiento que se extendía justo en la punta, y ella sabía dónde quería sentarse tan pronto como empezaban. 

    El Capitán Barba Roja apareció, usando un pañuelo para completar la apariencia de pirata. Comenzó el recorrido por la isla, contándoles hechos sobre la bahía de Ammoudi, su punto de partida, y sobre Oia en general. 

    Eudora se estaba divirtiendo, pero seguía mirando alrededor mientras el capitán tiraba de las cuerdas o como se llamara. Mari todavía no estaba en ningún lugar para ser vista. Llevaba un gran sombrero de verano, su traje de baño y un pareo, listo para un crucero en yate. 

    Eudora se convenció de que sería otro no-show. Oh bueno, ella había conseguido un buen crucero a pesar de todo. 

    El yate estaba a punto de partir, cuando una rubia alta y llamativa bajó del muelle como si fuera la dueña del lugar, del yate y de toda la playa de Ammoudi. 

    Dioses, ella estaba caliente. Eudora siempre quiso verse así, tener todos los ojos puestos en ella. Todos los hombres miraban, el cocinero, el tipo quemado por el sol, el negro y el asiático. El asiático recibió una suave bofetada de su novia por mirar fijamente, y empezaron una discusión en chino. 

    Eudora vio como Mari entró en el yate. El capitán ofreció su mano para ayudarla a entrar. Nadie le había ayudado a entrar en el yate, ella se había subido como una marimacho, como siempre. 

    Las largas y perfectas piernas de Mari entraron en el yate y se paró con gracia en la cubierta, tocando sus gafas de sol. —¿Dónde puedo sentarme? —preguntó. 

    —Bueno, donde quieras. Aquí atrás conmigo —dijo el capitán Barbarroja con suerte. —o en la parte delantera en los colchones. La vista es agradable, y el viento es suave ahora mismo, te encantará. Lo que quieras. 

    Eudora trató de dejar de mirarla boquiabierta y trató de parecer casual. Se acostó en los colchones que estaban en la cubierta de teca bajo las velas, estaban allí para que la gente pudiera descansar y tomar el sol. Eudora le frotó un poco de crema solar en la piel, al menos en las partes de ella que aún estaban carnosas y blandas. Miró hacia atrás, Mari estaba coqueteando con el capitán. 

    Ella resopló. El pobre tipo no sabía que ella era una chupapollas.  

    No las palabras de Eudora. Las palabras de Mari. Era gay, pero por supuesto no podía rechazar los avances de alguien que le había dado un paseo gratis, y sería grosero de todos modos. ¿Por qué no charlar un poco con el hombre, alegrarle el día, hacer que se sienta mejor coqueteando unos minutos con una mujer hermosa? 

    Al menos eso es lo que Eudora habría hecho si fuera tan hermosa como eso. Mari era simplemente impresionante. Tenía algo de sangre escandinava de su abuela o algo así, y era alta, en forma y fotogénica. 

    Excelentes cualidades en una persona influyente. 

    Alejandro había zarpado en ese momento y el puerto se estaba haciendo más pequeño, pero más pintoresco por momentos. El viento soplaba en el pelo de Eudora, el suave rocío del mar enfriaba su piel y tenía una sonrisa tonta en su cara, le estaba encantando. Lanzaba su zángano en el aire y éste zumbaba a una altitud, tomando fotos panorámicas y enviándolas a Agora. 

    Mari sonrió al capitán, le tocó el brazo y le dijo algo, luego caminó por la cubierta para venir a sentarse al frente. La pareja china había dejado de discutir, pero la mirada furiosa de la chica dejó de mirar a su hombre. El negro puso música en un altavoz bluetooth. Eudora no sabía lo que era, pero encajaba perfectamente en el crucero y los ponía a todos de excelente humor. 

    Viendo que los otros estaban emparejados, Mari se sentó en el lado junto a Eudora. —Se ve bien hoy, ¿sí? 

    Eudora sostuvo su gran sombrero e intentó actuar de manera informal. —Sí, el clima es perfecto para... ¡Oye! ¿Mari? ¿Tú, aquí? No puedo creerlo, chica! —dijo en ese asqueroso tono de voz que las chicas se saludaban. 

    —Eudora. Vaya, podría dudar que fueras tú, pero no vi tu cara. Sí, estamos en el mismo crucero. ¿Qué posibilidades hay? —Se inclinó para besar en cada mejilla. 

    —¡No tengo ni idea! Es genial, ¿verdad? —Eudora animó, besándole la espalda en las mejillas. —Oh, esto va a ser perfecto. 

    —Lo sé, ¿verdad? —Mari dijo, sonriendo su perfecta dentadura blanca. 

    Ugh. 

    —El capitán dijo que vamos a Therassia —dijo Mari, señalándolo. 

    —Bonito. Nunca he estado, la primera vez aquí. ¡Pero me encanta! —se rió, tocando el brazo de Mari. 

    —Yo también. He estado en todas partes, los clubes son geniales. 

    Eudora sabía que estaba mintiendo. Simplemente porque si hubiera estado en un club, definitivamente habría tomado selectos y se habría registrado. Es como el curso básico de influenciadores. —Perfecto, ¿verdad? 

    —Totalmente —Mari asintió. Se sentó para ponerse cómoda, poniendo su magnífico cuerpo en la estera. Ella también llevaba un traje de baño, pero mientras que Eudora era una chica cyborg habitual que llevaba un traje de baño, Mari era una impresionante modelo de fitness que llevaba el mismo. Era como comparar manzanas con latas de Coca-Cola. 

    Eudora se mordió el labio. Podía sentir que su polla se ponía dura. Este no era el momento de las distracciones. Aunque, una saludable cantidad de excitación ayudaría a su caso. Tomó el aire salado y sacó su mente del paisaje de Mari observando el paisaje real a su alrededor. La isla de Therassia estaba justo delante, y ella miraba las vistas, disfrutando de la vista y de la brisa. 

    —Hola, chica —regañó Mari a su lado, en el tono de voz que alguien tenía al repetirse. 

    —Lo siento, ¿qué? —preguntó Eudora, sacudiendo la cabeza. 

    Mari estaba en su vientre, su firme trasero en exhibición, y le estaba sacudiendo su crema solar. —Ayúdame a ponerme un poco en la espalda, ¿quieres? 

    —Oh, claro —dijo Eudora y se arrodilló, inclinándose a su lado. Se aplicó un poco de crema solar en las manos y luego se frotó la espalda de Mari. Si ella dijera que no lo disfrutó, estaría mintiendo. Su semi-erección se convirtió más bien en dos tercios de una erección. Recordó que había una orden mental para desactivar la prótesis de pene y mantenerla en silencio, pero no la había usado hasta ahora y no sabía qué era exactamente. Su pareo podía cubrirlo un poco, pero su traje de baño no podía contener una erección completa. 

    ¿Los chicos luchaban con estos problemas todo el tiempo? 

    Se puso crema solar en la chica caliente y miró a la pareja china. A juzgar por las miradas ocultas que el pobre asiático les estaba dando, y por el espectáculo que las dos chicas estaban dando, su torpe erección era comprensible. Estaba sentado con las piernas a un lado, tirando de sus pantalones cortos.  

    Así que sí, eso respondió a la pregunta de Eudora. 

    Si tan sólo supiera. 

    Eudora se aplicó la crema solar, y luego volvió a frotarla mejor en la piel de Mari. No le dio vergüenza meterse entre los muslos, la parte baja de la espalda sobre ese firme trasero y los hombros, pasando los dedos por las axilas e incluso tocando alguna teta lateral. 

    Tanto sus seguidores como el chino estaban echando un vistazo. 

    —Mmm, bonito —murmuró Mari. —Gracias, chica. 

    Eudora se frotó las manos y luego se limpió el exceso con sus propias rodillas, parecía que también necesitaban un poco. —No hay problema. En cualquier momento. 

    Mari levantó sus gafas de sol y le sonrió. 

    Eudora se apoyó en la alfombra para broncearse también. Esto parecía que iba a ir bien. 

    Mari era un caso complicado en la cabeza. Había sido criada por una familia religiosa, así que naturalmente no podía ser nada más que heterosexual. Pero cuando se emborrachaba o se drogaba y sus inhibiciones eran bajas, se volvía tan gay como siempre. Tenía novios, algunas celebridades afeminadas que se veían bien en cámara y a su lado, pero había tenido su buena dosis de masticación de alfombras en fiestas y eventos. 

    En pocas palabras, ella estaba en negación. Claro, ella podría dar un buen espectáculo, bromear y coquetear con los chicos, tal vez incluso follar uno de vez en cuando para hacer correr el rumor, pero Eudora sabía la verdad. 

    A Mari le gustaban las chicas, pero no podía salir. Eudora no entendía por qué algunas personas ponían barreras en su vida de esa manera, pero ella tenía que respetar sus deseos. 

    Eudora era una de las alfombras que Mari había comido felizmente durante una fiesta de borrachos en algún lugar de un club de playa de Varkiza. La rubia alta estaba literalmente con un tipo que le gustaba, pasándole las manos por encima y ella estaba sentada en su regazo, riéndose de todos sus chistes y frotando su cuerpo contra él, cuando entró en el baño y se tropezó con Eudora. Dijeron algunas cosas, una cosa llevó a la otra, y entonces Mari se agachó, porque Eudora era bajito comparado con ella, y la besó. Follaron en el baño de al lado, y estuvo bien, teniendo en cuenta que la rubia influenciadora estaba borracha y cachonda y tropezando por todas partes.  

    Eudora nunca se lo había contado a nadie, y Mari parecía haberlo apreciado. 

    Y ahora aquí estaban, con cuatro horas más de crucero uno al lado del otro. 

     

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CATORCE 

     

     

    El crucero fue perfecto. El cocinero apareció desde abajo y ofreció cerveza y vino a todos. 

    —No, gracias, no bebo —dijo Mari, rechazando educadamente la oferta. 

    Eudora gruñó: —Soy un polizón, no quiero imponerme. Sólo un poco de agua fresca más tarde, eso es todo. 

    —Tonterías —dijo el cocinero. —El capitán me dijo que cuidara bien de ustedes, señoras. 

    Se volvieron para mirarse y se encogieron de hombros. —Está bien, si insistes, algo como un jugo de naranja recién exprimido para mí —dijo Mari, siempre la loca de la salud. 

    —Lo mismo para mí, si no hay problema —Eudora asintió. 

    —Próximamente. —El cocinero dio los tragos extras a las otras parejas, que los aceptaron con gusto y disfrutaron del crucero. 

    Mari se volvió hacia Eudora. —Oye, ¿cómo le va a ese amigo tuyo de la industria de la moda? ¿Fue Verónica? 

    —¿Vero? Oh, ella está bien, todavía estamos pasando el rato. Aquí, déjame mostrarte algunas fotos —dijo Eudora, aprovechando la oportunidad por las bolas. Sacó unas cuantas fotos tontas de ambos en su velo, y alineó tres normales. Ella y Verónica con vestidos de vanguardia, ellas en una cafetería haciendo caras estúpidas ante una cámara, y un video en bucle de ellas riéndose como idiotas en un tonto video de gatos que Verónica desenterró. 

    Y el cuarto fue el pateador. 

    —Esto es sólo la semana pasada —dijo Eudora y los compartió. 

    Mari miró las fotos y el video en su velo, sonriendo y riéndose de cada uno. Se congeló cuando miró la cuarta. 

    Eudora hizo todo lo posible para apoyarse en sus brazos y mirar alrededor, como si nada hubiera pasado. 

    Mari bajó la cuarta foto a toda prisa, mirando alrededor. La naturaleza de la realidad aumentada compartida significaba que cualquiera podía ver lo que tú veías en tu velo. El texto estaba bien, ya que no era fácil de leer, pero una foto de Eudora sentada en el sofá y tomando un ángulo alto de ella y Verónica era muy visible. 

    Y Verónica estaba arrodillada entre sus piernas, y estaba amamantando la polla azul claro de Eudora, mientras sonreía a la cámara. 

    Mari aclaró su garganta y su tono cambió. —Je. Muy bonito. Qué chica tan feliz, siempre me gustó. Siempre sonriendo, y una palabra amable. 

    —Esa es Verónica —Eudora asintió con la cabeza, fingiendo no tener ni idea de la foto accidental que acababa de compartir. Un deslizamiento del dedo. Era tan fácil dar un golpecito a la cosa equivocada con estos estúpidos gestos de velo, que todo el mundo lo sabía. Los tipos erróneos estaban de moda, incluso con los algoritmos de predicción. —Somos vecinos, así que nos vemos todos los días. Es agradable. 

    Mari suspiró, haciendo que sus firmes pechos subieran y bajaran lentamente. No eran tan almohadillados como los de Kyriaki, pero se suponía que debían estar de pie en atención incluso cuando ella estaba apoyada en su espalda, ignorando cosas tan tontas como la gravedad y la fuerza de tensión.  

    Eudora estaba segura de que eran falsos, pero ¿quién era ella para señalar con el dedo? Diablos, el 40% de su cuerpo fue aumentado, un poco más y ni siquiera pasaría como una persona orgánica en el sentido legal. Se inclinó hacia atrás, cerrando los ojos y sonriendo hacia el sol, disfrutando del calor. 

    Se aseguró de tirar de su pareo, dejándolo atrapar el viento y exponer su bikini inferior. 

    Esperó un rato, a punto de asomarse por los párpados, cuando oyó un 'Ah' de Mari. 

    Sonrió, con los ojos todavía cerrados. Sintiendo el agradable empuje de su semiestación contra su traje de baño, estaba segura de que estaba mostrando un muy bonito y muy visible bulto ahora mismo. Y Mari no podía apartar la vista de él. 

    La erección cayó después de un tiempo, y Eudora abrió los ojos y se giró sobre su frente, actuando sin darse cuenta. —Oye, ¿podrías aplicarme un poco de protector solar en las piernas? Estoy sintiendo algo de la quemadura, y estoy pálida comparada contigo. —Era cierto. Mari era una diosa bronceada, y Eudora era un espeluznante y pálido arbusto andante de color rosa. 

    —Seguro. —Mari se sentó en sus rodillas y echó un poco de loción solar en las piernas de Eudora. Una gran parte de ellas estaba aumentada, alrededor de los muslos, así que no necesitaba poner nada allí.  

    Eudora se subió el bikini de abajo para dejar un poco más de piel expuesta. 

    Mari tomó la indirecta y se enjabonó un poco más el trasero, entrando por debajo del borde del bikini. Se tomó su tiempo, y Eudora se rió un poco cuando escuchó otra discusión en chino. No quiso voltearse a mirar, pero estaba segura de que el pobre asiático se los estaba comiendo con los ojos otra vez, y fue azotada por ello. 

    Pobre tipo. Oh bueno, podía seguirlos en Agora y mirarlos con los ojos tanto como quisiera, sus perfiles estaban ahí para que todos los vieran. 

    —Mmm, gracias —gimió Eudora, mucho más sensual de lo que se requería. 

    —De nada, amiga —dijo Mari y se limpió el exceso de sus pechos, y luego se recostó en la alfombra. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO QUINCE 

     

     

    El capitán llevó el yate a una playa aislada. Era perfecto, tan inusual y bonito. Todos se zambulleron en el agua, era fresca y refrescante. 

    Eudora recibió unas cuantas miradas cuando se quitó el pareo y el bulto de su entrepierna se hizo visible, pero no era como si estuviera ocultando el hecho de que tenía uno. Su perfil público estaba en el velo para que todo el mundo lo viera, y estaban a dos clics de seguirla y ver todo sobre su vida, incluso las sesiones de sexo donde usaba su nueva polla en plena exhibición. 

    No disponible para menores, por supuesto. 

    ¿Pero adultos? Eran un juego limpio. Un toque en el icono de advertencia y podían verla... Bueno, todo. Su casa, su amigo, su trabajo, su rutina diaria, su vida sexual. 

    Al estilo de los influyentes. 

    Eudora soltó un '¡Whoo!' y saltó al agua, haciendo un gran chapoteo. Fue genial, tan claro y fresco, y ella nadó alrededor. Mari se unió, pero se tomó su tiempo, y el capitán la ayudó a bajar como si no estuviera en forma, una joven que no necesitaba ayuda para bajar de una escalera. 

    Nadaron juntos alrededor del yate. Habían echado el ancla y se balanceaban por el viento y las corrientes, y debe haber sido unos cinco metros de profundidad en ese lugar. El capitán, siempre un profesional, tenía el chaleco salvavidas a su lado, listo para tirarlo en cuanto veía cualquier signo de problemas. 

    Pero era idílico. 

    Eudora nadó alrededor del yate, dejando a las otras parejas atrás. —Soy más rápido que tú —se burló Eudora. Mari la siguió y, por supuesto, pudo alcanzar a su tonificado cuerpo, ¿a quién estaba engañando? 

    —No, no lo eres, pero buen intento —se rió, alcanzándola a pesar de una gran ventaja de Eudora. Nadaron alrededor de la parte delantera del yate, junto a la cadena del ancla. Era un buen lugar para agarrarse y tomar un respiro, aunque Mari no parecía necesitarlo. 

    La pareja china estaba lejos en las rocas. La chica estaba luchando por escalar en alguna roca, y el chico estaba en el agua debajo de ella empujando su trasero y ayudándola a subir. Estaban charlando, ahora con calma. 

    —Oye —dijo Eudora en voz baja—, él puede vernos, pero ella no. 

    Mari sonrió con suficiencia. —Bien, ¿y qué? 

    —Vamos a volar su mente. Hazlo volar —dijo Eudora, agarrándose a la cadena y jugando con sus extremidades en el agua. 

    —¿Qué? No, lo flasheas. 

    —Bien entonces, los dos. No creerá lo que ven sus ojos. 

    Mari tsked. —Eres una persona muy traviesa. 

    —Vamos, ¿cuál es el daño? Será divertido ver su reacción. Vamos, está mirando fijamente, a la cuenta de tres —dijo Eudora, y sacó la parte superior de su cuerpo del agua, tirando de la cadena del ancla. —A la una. 

    Mari puso los ojos en blanco, pero también se subió a la línea de flotación. 

    —Dos, tres. —Ambas usaron su otra mano para sacar un pecho de sus bikinis, girando para mirar al pobre chico asiático directamente a los ojos.  

    Estaba en el proceso de empujar a su novia por las rocas, dándole un paso firme con su pierna. Él se tambaleó y cayó al agua, y ella se cayó encima de él. 

    —¡Oh, Dios mío! —Mari dijo y se cubrió. 

    Eudora hizo lo mismo. —Estará bien. 

    El capitán Barbarroja se levantó y les lanzó el salvavidas. Estaban bien, la chica asiática volvió a nadar y el tipo se mantuvo firme en las rocas. 

    El regaño llegó como una presa rota en chino. Ella le dio una bofetada en la cabeza, y él pareció disculparse como doce veces seguidas. 

    Eudora se rió, cubriéndose la boca. 

    —Eso fue muy malo —dijo Mari, su cara entre la preocupación y la risa. —Él pudo haberse ahogado, y ella pudo haberse lastimado. 

    —¡Tú eres el que le enseñó! —Eudora discutió, escupiendo agua a ella. 

    —Oye. Me convenciste de hacerlo —se rió Mari, señalándola. 

    —Bonita teta, por cierto. Firme —dijo Eudora casualmente. 

    —¡Gracias! A ti también. Es muy interesante con todos los aumentos a su alrededor. 

    —¡Sube! Sé que es muy bonito aquí, pero todavía tenemos muchos lugares maravillosos que ver —gritó el capitán desde arriba. 

    Eudora resopló. —Gracias. —Y se alejó nadando alrededor del yate hacia el final, donde la escalera estaba 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO DIECISÉIS 

     

     

    El olor a calamares fritos que venía de la cocina del yate hizo que su estómago gruñera. Debería haber comprado una tyropita o algo así antes de subirse al crucero, esto habría sido una tortura sin un bocadillo. 

    El capitán zarpó hacia otro destino, esta vez lo llamó la Roca Skaros, de la que Eudora no tenía ni idea de qué se trataba, pero estaba realmente mareada por averiguarlo. 

    —Hey capitán —dijo Mari tímidamente. —¿podríamos lavarnos en algún lugar bajo la cubierta? —Ella tocó el brazo del hombre otra vez, pareciendo una visión sexy de pie allí todo mojado, secándose al sol. 

    —Claro, puedes ducharte en la cabaña. Es estrecho pero puedes arreglártelas, creo. Pero tenemos otro baño más tarde en el día, tal vez le gustaría esperar? 

    Mari se metió la nariz. —No, mi cabello se arruina si dejo la sal para que se seque. ¿Podemos ducharnos y ver el próximo baño? 

    —Claro —dijo el capitán Barbarroja y los señaló bajo cubierta. —Saca el cabezal de la ducha del grifo, si no lo entiendes, llámame y te lo enseñaré. 

    Eudora lo siguió. Estaba muy apretado, y pasaron junto al cocinero que aparentemente estaba haciendo una comida completa en la cocina. El estómago de Eudora gruñó una vez más, y siguió a Mari hasta el frente y dejó la cabina. Era estrecho, había una litera doble abajo, una más pequeña arriba, y un baño que tenía todo en los estrechos espacios de una ducha. 

    —¿Por qué no vas tú primero? —Mari dijo, y Eudora se encogió de hombros. Entró al baño, se quitó el traje de baño y sacó el cabezal de la ducha del grifo, que era el mismo, extendiéndose en una manguera inteligente. Descubrió cómo ducharse, el espacio era estrecho, básicamente se duchó sobre el inodoro y el lavabo. Como siempre, sólo necesitó un par de minutos, pero se puso un champú que encontró allí y se enjuagó rápidamente el pelo. 

    Cuando terminó, abrió la puerta y agitó su mano a través del hueco. —Oye, dame una toalla. Es imposible sostener una aquí, se mojará. 

    —Aquí —dijo Mari y le lanzó una. 

    Eudora se envolvió en él y salió de la ducha. Encontró a Mari tumbada en la litera, hojeando su velo. Esa no fue la parte extraña, todos se revisaron el velo cada vez que pudieron como yonquis. 

    La parte extraña fue que ella estaba viendo la alimentación de Eudora, y más específicamente, toda su prótesis de pene. 

    —¿Es un truco," preguntó con el ceño fruncido. —para los seguidores y para crear problemas, o eres ahora, ya sabes, un chico? 

    Eudora se lamió los labios e intentó forzar una sonrisa. Se sentó a su lado, en su toalla. —Bueno —dijo, tratando de averiguar por dónde empezar. —No, no soy un chico. Pero sí, estoy haciendo esto de verdad, y tengo que decir que me encanta hasta ahora. —Asintió con la cabeza a su propia entrepierna. 

    Mari siguió pasando por los piensos y las miniaturas, sonrojándose al verlas. Eudora se dio cuenta de las que estaba mirando, y chasqueó su lengua. 

    Sí, ella también se sonrojó. 

    Mari frunció el ceño otra vez y abrió la boca, y luego la cerró. Luego la abrió de nuevo. —Quiero preguntar, pero no quiero que te lo tomes a mal ni nada. 

    —Pregunta —Eudora se encogió de hombros y se frotó la toalla en el cuerpo para secarse mejor. El yate se balanceó un poco con las olas, y ella se mantuvo erguida.  

    Mari se sentó incómodamente, cambiando de lugar. —Así que tienes este... 

    —Pene —añadió Eudora. 

    —Pene. Bien. Pero sigues siendo una chica. No te gusta, quieres que usemos un pronombre diferente cuando te llamemos o algo así. 

    —Exactamente. 

    —Huh —dijo Mari, metiendo la lengua a un lado de la boca y considerando las implicaciones. No dejaba de mirar un video de las tetas de Kyriaki moviéndose por el borde del balcón, mientras Eudora se la follaba por detrás. 

    Maldición, esa fue una buena. 

    —¿Quieres intentarlo? —dijo Eudora y sacó el borde de su toalla, revelando su muslo. 

    Mari tragó.  

    Eudora pensó que la chica en forma estaba deseando estar borracha o drogada. Porque si lo estaba, podría haberse engañado a sí misma diciendo, que era la bebida, o las drogas, no podía pensar, no era yo.  

    No soy gay. 

    Mari se quedó mirando el gallo azul claro que se asomaba a través de la toalla. 

    Eudora decidió ayudarla. Se acercó y comenzó a pasar sus dedos por ese cuerpo firme y apretado. —Eres realmente hermosa, ¿lo sabías? 

    —¿Yo? ¿Eso crees? Gracias —dijo Mari y miró fijamente a sus pies. Que también eran preciosos, por los dioses. 

    Eudora la besó en el cuello. —Mmm, salado —ella se puso los labios, lamiéndolos. 

    Mari no se alejó. Se quedó mirando su propio pulgar. 

    Este era el momento en que dos personas presionaban los pulgares para registrar su consentimiento, y dejaban que los implantes comprobaran la existencia de enfermedades de transmisión sexual. Ella temblaba, mirándolo fijamente. 

    Eudora le rodeó la mano con los brazos e intentó calmarla. —Oye —dijo suavemente. —soy sólo yo. Ya me conoces. ¿Verdad? 

    —Bien —dijo Mari, jadeando, haciendo que sus tetas perfectas suban y bajen. 

    Eudora metió la mano y la besó suavemente en los labios. Aparentemente, eso fue todo lo que se necesitó para convencer a la rubia, porque le besó la espalda, metiendo su lengua dentro de su boca, agarrándola por la parte de atrás de la cabeza y tirando de ella en la litera. 

    Se pusieron uno al lado del otro, la toalla reveló la erección de Eudora. Mari se inclinó y la tocó, revisándola. Frotó la punta entre sus dedos, y luego sacó su pulgar hacia Eudora. 

    Que obviamente le devolvió el pulgar. Dioses, estaba caliente. Incluso sin su abrumador sentimiento de éxito, todavía estaría encantada de follarse a esta nena. 

    Mari frotó la polla, luego la lamió, comprobando la textura. Eudora sabía que era diferente, más bien como chupar un consolador caro fue como Verónica lo describió, pero no le importó. Se quejó cuando sintió que la lengua le lamía la polla de arriba a abajo, y se dejó caer en la litera. Pasó sus dedos por el cuerpo en forma de Mari, cepillándola de arriba a abajo mientras se chupaba la polla. 

    Ella era mala en eso. Demasiados dientes, y no parecía saber qué hacer. Eudora encontró irónico que juzgara a una chica por chupársela, y más irónico aún el hecho de que a pesar de que chupaba por una chupada, no quería hacerla parar. 

    No me extraña que los hombres siempre le dijeran a su chica que era muy buena dando la cabeza. No querían que se detuviera, aunque no fuera tan bueno. 

    —Oh... —Eudora gimió, pasando sus dedos por la espalda de Mari. 

    —¿Mmm? —Preguntó Mari, con la polla en la boca. 

    —Nada, es genial. Sigue haciendo eso —dijo Eudora, respirando fuerte. 

    Mari siguió chupándola por un tiempo, luego Eudora la levantó para otra sesión de besos, donde se envolvieron los miembros uno alrededor del otro en los espacios estrechos, sintiendo el cuerpo del otro. Mari estaba salada, y Eudora le pasó la lengua por todo el cuerpo, en sus pechos, sus abdominales, su coño, lamiéndolo todo, quitándole el bikini. 

    Cuando la rubia cayó de espaldas y abrió esas largas piernas de par en par, Eudora supo que tenía que cogerla así. 

    Se puso en posición, todavía frotando el clítoris de la rubia con la mano para prepararla, y besándola bajo una teta. 

    —No es gay si hay una polla involucrada —murmuró Mari. 

    Eudora estaba a punto de discutir el hecho, pero no quería disipar la ilusión de la mujer. O, la ilusión de sí misma, era más precisa, en este caso. Pero le estaba poniendo de los nervios. ¿Por qué no podía aceptar que le gustaba acostarse con chicas? Vale, claro, no necesitaba anunciarlo ni nada. Pero al menos podía admitirlo cuando estaba en la cama con una. Metió su polla dentro de Mari un poco más fuerte de lo que debería. 

    —¡Ah! —Mari jadeó, luego apretó sus piernas alrededor de Eudora, tirando de ella más profundamente. 

    —¿Así, perra alta? —Eudora dijo, tirando de su pelo hacia atrás. 

    —¡Si! —Mari gimió, sacudiendo sus caderas para empujar su coño alrededor de la polla. —Mucho —jadeó suavemente, tratando de ahogar sus gritos de placer. 

    —Maldito coño —dijo Eudora con una voz más profunda, cogiendo su dicho coño, conduciéndolo todo el camino. Era una apuesta, actuar como un tío cuando se la follaba, y parecía que valía la pena. Mari tenía los ojos cerrados y se retorcía y gemía debajo de ella, aceptando la polla y obviamente tratando de convencerse de que seguía siendo heterosexual. 

    —Espera, necesito orinar, joder —Mari frunció el ceño. 

    Eudora se la folló más fuerte, sin preguntarle cómo le gustaba. Eso es lo que un chico habría hecho en esta situación, se pondría cachondo, y empujaría más fuerte, sin importarle si la chica estaba dolorida, o en una mala posición de las piernas, o si ella había querido orinar. 

    —Oh, sí. Fóllame —Mari exhaló dentro de la oreja de Eudora, mientras se mantenía firme alrededor de la mujer en forma y empujaba rápido y corto, terminando. —Oh, ah, maldita sea, esto es... Ah, justo así... ¡Ah! —gritó, viniendo en ráfagas apretadas. Agarró a Eudora y se puso tensa, con el coño apretando la polla, sin querer soltarla. 

    Eudora estaba a punto de venir también, pero quería terminar esto actuando como un idiota. O un hombre, que era lo mismo. Se sacó, llevó su entrepierna a la cara de Mari a su lado, y empezó a hacerse el tonto rápidamente, terminando con ella misma. 

    Se puso en los pechos de Mari, rociando su semen en su cara, su cuello y su pelo. Incluso se inclinó, haciendo una cara de 'o' gruñendo mientras se vaciaba. 

    A Mari parecía encantarle, con los ojos bien abiertos cuando miraba a Eudora, aceptando el chorro de su polla. 

    Eudora fue a por el golpe de gracia. Se sentó sobre sus piernas, sosteniendo su polla. Luego tiró de la cabeza de Mari hacia su entrepierna y la obligó a chuparla. —Límpialo —dijo. 

    Mari felizmente lamió todo, su lengua enviando escalofríos a lo largo del cuerpo de Eudora. Las sensaciones de la prótesis de Futagen eran realmente asombrosas, Eudora se estaba acostumbrando a la variación y la disfrutó bastante. 

    Cuando sintió que el último golpe del orgasmo salía de su cuerpo, sacó su polla de la boca de Mari y la abrazó, besándola en la boca. —Eso fue perfecto —dijo con una sonrisa, abandonando el acto del macho alfa. 

    —Lo fue, ¿verdad? —Mari dijo, sin parecer creer en sus propias palabras. —Disculpe, mejor me doy una ducha —dijo y se puso de pie, desnuda. Estaba impresionante, con esas piernas en forma, los abdominales, el bronceado brillando con el sudor y la sal marina y el semen. 

    Le regaló una sonrisa a Eudora, y luego entró en el baño, claramente necesitando orinar. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO DIECISIETE 

     

     

    Eudora subió a la cubierta, seguido de Mari. La rubia se dirigió directamente al capitán, sentado en el banco junto a él frente al volante izquierdo. Los yates eran así de raros, tenían dos volantes idénticos, grandes con un agarre de dermatina. Eudora supuso que era para poder ver el frente desde cada lado, ya que el yate era bastante ancho. 

    Mari comenzó inmediatamente a frotar su cuerpo casualmente contra el capitán, fingiendo interés en lo que él tenía que decir sobre la roca, o lo que sea. Él rodeó su brazo alrededor de su cintura, no es de extrañar que fuera obvio que ella estaba coqueteando con él. 

    Qué bromista de pollas. 

    Había tenido sexo con una chica hace sólo seis minutos, y ahora obviamente estaba tratando de lavar sus pecados o lo que sea golpeando a un hombre adecuado. Capitán, o patrón, Eudora nunca supo cuál era el apropiado, Barba Roja era un hombre apuesto. A sus cuarenta años, con un bronceado profundo y una piel curtida hasta las arrugas y el pelo, era muy follable. Su actuación como pirata era un poco rara, pero ¿quién era Eudora para decir que era falso? 

    Aquí estaba ella, una influyente, fingiendo su camino en la vida, fingiendo su camino en un crucero de yate, fingiendo su camino en la sangre chupando más seguidores de un individuo dañado. 

    Eudora mantuvo sus manos sobre el volante. —¿Puedo navegar un rato? 

    —Claro —dijo el capitán, una mano alrededor de una cintura muy sexy, la otra apuntando hacia adelante. —Sólo apunta la punta del yate a esas dos rocas, ¿ves? 

    —Los veo —dijo Eudora y mantuvo un rumbo firme. El yate nunca iba en línea recta, por lo que necesitaba pequeñas correcciones de rumbo. Miró a Mari con tristeza, mientras la rubia se reía a carcajadas y hablaba en un tono de voz alto, frotándose contra el patrón. Él, por otro lado, se estaba divirtiendo como nunca, pero Eudora no estaba seguro de que fuera a tener suerte. 

    Mari, como cualquier otra persona en el negocio de las celebridades, era un individuo dañado. Su autoestima dependía de sus gustos y seguidores del Ágora, de los caprichos de un algoritmo que podía favorecerla un día y hundirla al día siguiente, de recorrer su camino por la vida, fingiendo ser alguien que no era. 

    Pero cuando finges lo suficiente, la máscara se convierte en ti. 

    Tenía más regalos de los dioses que la mayoría de la gente en la vida. No es inteligente, definitivamente no es eso, encajaba perfectamente en el cliché de rubia estúpida, pero tenía un físico asombroso, un carácter agradable y decente, y sus antecedentes familiares estaban casi libres de deudas. Una ventaja increíble en esta época y edad. 

    Eudora, por otro lado, comenzó su vida de adulta con una deuda de 1,2 millones de euros de su querido padre. Tenía una fábrica que fracasó, una que hacía refrigeradores. Y luego pidió prestado a la gente equivocada para pagar algunas deudas, mientras ignoraba a los ladrones legales que acumulaban los intereses. Pagó a los mafiosos sólo para quedarse sin nada, todo quitado a las corporaciones y a los bancos, que eran lo mismo. 

    Y cuando murió, la ansiedad paralizante que lo carcomía día a día, su deuda fue heredada por sus queridas hijas mayores. 

    Eudora sintió una punzada de culpa cuando recordó a su hermana, y sacudió su cabeza lejos de ese tren de pensamiento. Se puso de pie, con las manos en el volante. Parte de ser una persona influyente era dar un buen espectáculo, hacer cosas interesantes. Y las cosas interesantes eran divertidas. Su zángano zumbaba detrás del yate, persiguiéndolo a un ritmo constante. —¿Vamos a usar el motor? ¿No podemos zarpar? —se volvió hacia el capitán. 

    —Claro que sí. ¿Quieres hacerlo tú mismo? —preguntó el capitán, claramente no dispuesto a levantarse y quitar a la muy sexy Mari de su regazo. Ella se había mudado en algún momento, encontrándolo casualmente acogedor allí arriba. 

    —Sí —Eudora se encogió de hombros. —Sólo dime qué hacer. 

    El capitán gritó algunas órdenes, le dijo que pusiera esa palanca de esa cosa tubular a la otra cosa tubular, y que luego la girara, y que luego tirara de esa cuerda negra y quitara el freno, y que luego tirara de la cuerda verde, y gritó un poco más mientras Mari la animaba y antes de que se diera cuenta, las velas cayeron con fuerza y atraparon el viento, haciendo que el yate se inclinara hacia un lado. 

    —¿Lo he estropeado? —Eudora entró en pánico. 

    —¡No! —dijo el capitán, apoyando su mano en el muslo de Mari. —Así es como debe ser. Si no te conociera mejor, diría que tienes talento natural. 

    —¡No lo estoy! —Eudora se rió, sosteniendo la cuerda que le dijo que sostenga. 

    —Cortemos el motor y veamos —dijo el capitán Barbarroja y colocó la pierna de Mari en su regazo con una risa para tirar de una palanca. El motor dejó de rugir, y sólo eran ellos y el viento. 

    El yate siguió avanzando con firmeza, salpicando contra las olas con pesados y rítmicos golpes que hicieron que las dos parejas del frente se rociaran. Se levantaron y se sentaron en la parte trasera, pero sonrieron y disfrutaron del crucero. La pareja negra puso más música suave y bailaron en el lugar con el otro, creando el ambiente. 

    Eudora comenzó a balancearse y a bailar por sí misma, con una mano en el volante y la otra tirando de la cuerda. Consiguió el ritmo del ajuste de la vela y de la música, y su mente navegó a lo largo del Egeo por un tiempo, disfrutando de todo. 

     

     

    Después de un rato, el cocinero apareció, llevando platos de calamares frescos y patatas fritas, con un poco de ensalada horiatiki a un lado. Todo el mundo estaba ya en la zona de la cabina, así que se inclinaron la mesa abierta y él puso la comida delante de ellos. 

    La barriga de Eudora dio un giro. 

    El cocinero trajo más para la pareja asiática, además de sus bebidas. Luego volvió a bajar y trajo dos más. 

    —Sírvanse —dijo. 

    —Oh, no he pagado el crucero, y realmente no quiero imponer... —Eudora empezó a protestar, pero se le hizo agua la boca al ver y oler esos calamares. 

    —Sois mis invitados —dijo el capitán, y abrió la palma de su mano hacia la comida. —No puedo dejarlos con hambre así, y además, todavía nos quedan unas dos horas. 

    —No está bien... —Eudora hizo un gesto de dolor, comenzando a discutir. 

    —Tonterías —el capitán la cortó en su tono dominante. —Come, es delicioso. Vamos. 

    —Bien —dijo Eudora y agarró un plato, todavía sentado en el banco del segundo volante. Lo devoró todo, con la boca abierta y aspirando aire fresco para combatir la quemadura. Era tan bueno, y en este ambiente, era absolutamente perfecto. 

    Mari aceptó el plato y se sentó correctamente esta vez, pero aún así junto al capitán. —Gracias, Capitán. 

    —¿Bueno, verdad? —les preguntó el capitán a ambos. 

    —Oh, es magnífico —dijo Eudora con la boca llena y abierta al aire fresco. Ella también bebió un poco de agua. 

    Terminó en menos de un minuto. 

    —¿Quieres más? —preguntó el cocinero, volviendo a subir para traer unas servilletas, que todo el mundo se metió en sus escote o las sostuvo, ya que hacía demasiado viento. 

    —No, está bien. Fue genial —Eudora sacudió la cabeza, devolviendo el plato vacío. 

    —Te traeré más, nos hemos abastecido para más de diez personas, y ha sido un día lento —se apretó la nariz, volviendo a por más comida celestial. 

    Eudora no iba a decir que no otra vez. Se estaba muriendo de hambre, y se comió el segundo plato antes de que los otros tuvieran tiempo de terminar el primero. Mari dio pequeños mordiscos como una dama, sonriendo y escuchando a Barba Roja parloteando sobre algo. Era un buen guía turístico, pero Eudora nunca se quedó a escuchar. Le gustaba más conocer a la gente en los lugares que visitaba. 

    Ajustó las velas y se dirigió al capitán, que le dio su aprobación. Empujó la palanca que frenó la cuerda en su lugar de nuevo, y se sentó de nuevo, sosteniendo el timón. 

    Hasta ahora le ha encantado su día. 

    Mari le echó una mirada y le guiñó un ojo, y luego volvió a prestar atención al capitán, que le explicaba qué eran todos los instrumentos del panel de instrumentos. 

    —Sí —se dijo Eudora, el viento soplando su pelo rosado hacia atrás, su vientre finalmente lleno y su boca todavía doliendo por la comida caliente pero deliciosa. —todo esto está bien. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO DIECIOCHO 

     

     

    Eudora estaba en un cielo de almohadas, o mejor dicho, su polla estaba. La sensación de los pesados pechos de Kyriaki frotando su erección era asombrosa, y la forma en que los apretaba y lamía juguetonamente la punta le volaba la cabeza. 

    La rubia estaba arrodillada entre sus piernas. Su piel estaba fresca por el aire acondicionado, era imposible hacer ninguna travesura en la isla sin ella, y era suave y saltarina. Se frotaba contra el pene biónico de Eudora y la parte interior de sus muslos, mientras que también se las arreglaba para contonearse y burlarse de su coño. Eso fue un logro por parte de Kyriaki. 

    El ciborg tenía sus mensajes dispuestos en su velo a su alrededor, abandonándolos para disfrutar de la repentina operación de las tetas. 

    —No dejes que te distraiga —dijo Kyriaki entre lametazos. —Revisa tus mensajes, eso es lo que estabas haciendo, ¿no?   

    Eudora gimió, y en respuesta empujó sus caderas hacia arriba para metérselas en la boca de la rubia pechugona, como en castigo. Su nueva amiga se la chupó sin saltarse ningún golpe, y cuando Eudora apoyó su culo de nuevo en el sofá, la rubia siguió trabajando con sus tetas. 

    Sus mensajes podrían esperar. Como siempre, era una foto tonta de un gato de Verónica, pero también envió una foto de su desnudez arreglándose en el espejo de su armario. Llevaba una pieza de lencería traviesa, y sonreía tan brillantemente como siempre. —Te extraño, XOXOXO —decía el mensaje. 

    Otro mensaje de su casera, que ni siquiera se molestó en abrir, no quería que fuera 'visto'.   

    Y algunos comentarios al azar y basura con los que podría molestarse más tarde. Ahora era el momento de disfrutar de un perfecto trabajo de tetas. 

    Apareció una notificación de Mari, y esa sí que quería comprobar. La abrió, soltando de repente, '¡Ah!' mientras Kyriaki encontraba el lugar perfecto para frotarse la polla, y la leyó. —¡Eh, chica! Ayer fue una locura, ¿verdad? Me divertí mucho en el crucero. ¿Cuándo quieres que nos volvamos a ver? ’  

    Eudora sonrió, leyendo el texto de nuevo. Pasó por el teclado de AR y se rompió los nudillos, pensando en su mensaje. Kyriaki siguió rebotando arriba y abajo, haciendo que sus tetas se movieran mientras las apretaba. Era muy molesto, pero Eudora no estaba tan loco como para detenerla. Escribió un texto y lo envió, '¡Hey guuurl! Claro que sí. Deberíamos hacerlo de nuevo. Añadió algunos emojis al azar que los dioses sabían si significaban algo. Pero hoy me voy de Santorini. Podemos encontrarnos en Atenas, llámame. ¡Adiós! ’  

    Tomó un respiro y dejó caer la cabeza, disfrutando de la paja que estaba recibiendo. Kyriaki miró hacia arriba con una expresión traviesa, miró fijamente a Eudora y le dio una juguetona lamida en la punta de su polla. —Disfrútalo mientras puedas —dijo Eudora, levantando las cejas. 

    Kyriaki hizo pucheros. —¿Por qué no puedes quedarte un poco más? Tengo la habitación para dos días más. —Luego, casualmente, deslizó un dedo dentro del húmedo coño de Eudora y sintió cómo se movía. 

    Eudora resopló. —Mmn... —Es un gran argumento, Kyriaki. Pero ya he estirado demasiado mis finanzas. Ha valido la pena, creo, pero todavía no. —Sacó su perfil de Agora. Sus seguidores habían bajado a 19, había vendido el resto para pagar este viaje tan caro e innecesario. 

    Aunque no había sido tan malo...  

    Se inclinó y levantó la barbilla de su nueva amiga y la besó profundamente. Kyriaki respondió de la misma manera, y muy pronto, se estaban besando en un beso baboso. La rubia se sentó más alto y mantuvo dos dedos dentro de Eudora, el medio y el anular. Experta en complacer a las mujeres, encontró el punto G y lo frotó, haciendo que Eudora gimiera en su boca entre besos y jadeos por aire. 

    Eudora tenía esas grandes tetas en sus manos, le encantaba cómo no podía agarrarlas todas a la vez. Se derramaron desde el otro lado sin importar lo que ella hiciera. Era divertido, y le encantaba jugar con ellas. Detuvo el beso para subir uno y se inclinó para besarlo, rodeando su pezón, su areola, y luego de vuelta al cuello de Kyriaki. 

    Hubo otra notificación. 

    Eudora hizo un gesto de dolor. —Lo siento, ¿puedo comprobarlo rápidamente?   

    —Claro —dijo Kyriaki y se sentó de nuevo, aún tocando el coño del ciborg. Usó la otra mano para masturbarse, escupiendo en la polla y frotándola de arriba a abajo, antes de empezar a lamerla y burlarse de ella desde todos los ángulos. 

    —Argh! —Eudora gimió y abrió el texto, con su otra mano en la cabeza rubia de Kyriaki, subiendo y bajando. Era Mari otra vez. No puedo esperar. ¿Tendrás todavía la mercancía? ’  

    No lo sé, me envió un mensaje de texto. —Te lo dije, me está costando seguidores cada mes. Puede que tenga que devolverlo. —Cara triste emoji. 

    Envió el texto y luego abofeteó las almohadas, ya que Kyriaki había encontrado la combinación perfecta de succión y digitación y estaba a punto de reventar. —¡Oh, maldita sea, así de simple! —gritó, sintiendo el clímax justo en el horizonte. 

    —Mmm, bien —dijo Kyriaki y la chupó a la misma velocidad y ángulo. 

    La respuesta de Mari apareció en el velo. ¡Aww, eso apesta! —Cara triste emoji—. ¿Cuántos necesitas? ’  

    Eudora gruñó, tecleando la respuesta como le gustaba. Quieren 10, pero por ahora sólo puedo prescindir de cinco. ’  

    No te preocupes, chica. Puedo darte 5 seguidores. ’  

    ¿Estás seguro? No quiero molestarte. ’  

    Kyriaki estaba amamantando en la punta, lamiendo el prepucio. 

    ¡Estoy seguro, chica! Relájate, te tengo. Voy a enviar 5 ahora mismo, y tú aceptas reunirte conmigo en Atenas cuando volvamos, ¿trato hecho? ’  

    ¡Claro, Mari! Muchas gracias. ’  

    No lo mencione. ¡Besos! Ya sabes dónde...  

    ¡Maldito SÍ! Se quitó el velo y se estremeció, sintiendo el estallido inicial del orgasmo. Se agarró la polla y le dio dos duros golpes finales, mientras que Kyriaki la soltó, pero aún así movió sus dos dedos dentro de su coño. 

    Eudora se acercó con fuerza, rociando su esperma en el aire y por toda la rubia, en su pelo, su cara, sus magníficos pechos. Las pequeñas gotas eran como la lluvia sobre ella, y la rubia traviesa sonrió, limpiándose una y lamiéndose el dedo para probarla. El cielo azul de Santorini enmarcaba su cuerpo de forma maravillosa desde el balcón detrás de ella, y sus curvas expresaban de alguna manera lo excitada que estaba. 

    Eudora recuperó el aliento y luego agarró a la rubia en un profundo y apasionado beso. Luego la levantó en el sofá, abrió las piernas y le dijo: —Mi turno para complacerte —y luego bajó sobre ella. 

    Kyriaki chillaba de alegría, acariciando sus propios pechos y reclinándose para disfrutar del paseo. —Pero quiero que me cojas —se quejó. 

    —Tan pronto como te saque, entonces te joderé —prometió Eudora, e hizo justo eso. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO DIECINUEVE 

     

     

    El camino a casa fue mucho más tranquilo esta vez. Se fue a la cubierta superior de nuevo, sintiendo la brisa de verano en su cara. Su zángano estaba felizmente zumbando alrededor del ferry, molestando a las gaviotas y a todos los demás a bordo. Excepto un niño, que felizmente lo señalaba y gritaba a todo pulmón. 

    Niños, Eudora se burló. No sabía si alguna vez querría tenerlos. Necesitaba un hombre para eso, y la forma en que se dirigía no estaba en el horizonte. Pero había otras maneras de evitarlo, hoy en día. 

    Había una opción. 

    Sacudió la cabeza para aclarar los pensamientos, no importaba en este momento. 

    Ella lo había hecho. Mari estaba enganchada, y finalmente pudo cumplir su sueño de apoyarse a sí misma con su trabajo de influencia. Había pasado demasiado tiempo. 

    Sentía una punzada de culpa por explotar a otra persona de esa manera, pero esta era una vida difícil. Y este cuerpo suyo, no era barato. La manutención era una mierda, y te cobraban demasiado por cada cosa. Necesitaba un cómodo cojín de dinero para poder recurrir en caso de problemas, no es que tuviera idea de cómo se sentiría esa sensación de seguridad. 

    Ella había estado luchando toda su vida, sobreviviendo. Incluso su apartamento estaba vacío, no tenía ningún lujo. Necesitaba que estuviera en el centro de Atenas, porque allí es donde todo sucedió. No podía estar en un lugar apartado que estuviera a dos horas de distancia. Ni siquiera tenía un coche. Ubicación, ubicación, ubicación, era el lema, y se había arriesgado a pagar un alquiler extra para estar en esa posición correcta, siempre a dos minutos de la estación de metro. 

    No había funcionado, todavía no. 

    O, ¿estaba siendo desagradecida? 

    Pasó por alto el perfil de Verónica Agora para ver su última actualización. Algo sobre los nuevos colores de la temporada, los colores de la tierra. —Fuck me, I just got the fluo dress and they switched the fashion trend on me! —Eudora se quejó en voz alta, y la madre que estaba a su lado le cerró los oídos a su hijo con las palmas de las manos, dándole una mirada furiosa. —Lo siento —hizo una mueca de dolor y les dio la espalda, sintiéndose avergonzada. 

    Verónica. Verdaderamente un regalo del Olimpo. ¡Qué chica! 

    Tal vez tuvo suerte, y era demasiado gruesa para verlo. 

    Fue gracias a ella que había conseguido todo hasta ahora. Los trabajos de influencia, las conexiones, diablos, incluso el vestuario. Se conocían entre sí, pero eso no habría sido posible si no fueran vecinos. Y eso no habría ocurrido si Eudora no hubiera decidido que su ubicación en Atenas significaba más que comer tres comidas completas al día. 

    Hablando de comidas, le dio hambre. Fue a la tienda del ferry y compró un paquete de patatas fritas, lo más barato que tenían. Volvió a su sitio y comió las crujientes patatas fritas, mirando al horizonte de delante. 

    Pronto, volvería a ver la tierra. Y pronto, volvería a estar en pie. Con suerte. 

    El chico no dejaba de mirarla. Ella masticó y dijo con comida en su boca. —¿Quieres un poco? —y se lo ofreció. 

    La madre volvió a mirar fijamente. El niño le rogó, tirando de su vestido. 

    —¿Qué? Acabo de comprarlo en la tienda, no es un caramelo envuelto ni nada.   

    —Oh, está bien —dijo la madre. 

    El chico metió la mano y cogió un puñado de patatas fritas. —Gracias, señorita.   

    —De nada. Oye, ¿quieres ver mi zángano de cerca? —Preguntó Eudora, que ya estaba dando la orden. 

    —¡Sí! —el chico vitoreó, saltando en el lugar. Su madre lo agarró por la cintura, temiendo que se tropezara y cayera. 

    El zángano se cernía ante ellos, asustando a las gaviotas. 

    Y para su sorpresa, consiguió otro seguidor. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO VEINTICUATRO 

     

     

    —¡Estás de vuelta! —Verónica gritó y corrió hacia ella, abrazándose y saltando a su alrededor. —Te he echado de menos, chica. —Ella plantó un beso en los labios. 

    Eudora le apretó los ojos. —Quieres decir que no has visto mi polla —dijo con una voz muerta. 

    Verónica se encogió de hombros disculpándose, su expresión como ojos de cachorro. —Es una parte de ti. 

    —¡Perra, es desmontable! —Eudora discutió. 

    Verónica se rió y la apretó fuerte. —Oh, dioses, te he echado tanto de menos, gruñón. —Luego le dio unos cuantos besos blandos más. —Muah, muah, muah. 

    Eudora puso una cara e intentó apartarla, pero sin éxito. —Sí, sí, he vuelto, estoy aquí, no voy a ninguna parte, tranquilo. 

    —Te seguí todos los días. Hacía tanto calor, viendo cómo te divertías con todas esas chicas. —Presionó su dedo en el pecho de Eudora. —La próxima vez, prométeme que me llevarás contigo a Santorini. 

    Eudora sonrió y la besó en los labios. —Por supuesto, novia. Pero por ahora, hay algo que no puedo posponer por más tiempo. 

     

     

    Eudora se sentó en el sofá. Aceptó el té y el glyko tou koutaliou, que era cualquier tipo de fruta seca sumergida en suficiente jarabe como para ahogar una vaca. Era lo que un buen anfitrión siempre ofrecía a un huésped en Grecia, y siempre era demasiado dulce para disfrutarlo, necesitando ser lavado con litros de agua. 

    La Sra. Roula se sentó en un lugar del sofá muy usado. Era una dama fina, siempre tenía el pelo rizado, siempre vestía bien y siempre hablaba con la inteligencia que había detrás de esos ojos feroces. 

    —¿Qué vamos a hacer con usted, Srta. Eudora? Tiene dos meses de retraso, y es casi el 30. 

    —Lo sé, señora Roula... Lo siento mucho, y conseguiré el dinero. Es que ha sido tan difícil últimamente. No se deje engañar por la ropa bonita y el bolso, todo esto es prestado por mi amigo. 

    Ella presionó sus labios juntos. —Sí, lo sé. He visto a la Sra. Verónica usarlos. Le creo. Pero me obligas a estar en una situación desagradable, querida. 

    Eudora cerró los ojos. Se sentía mal por ser tan mala en la edad adulta. Se sintió realmente mal por haber hecho de fantasma a su casera, y para su sorpresa, por haber hecho que aquí tuviera que recurrir a amenazas y demás. Miró alrededor de la casa, era anticuada, muy bonita, con mantas y cosas por todas partes. Lo que era inusual eran las fotos de los puentes de toda Grecia y del mundo. Dioses, ella lo sabía, ¿qué era? Sacó el perfil del Ágora de la Sra. Roula. Sí, ella solía ser una ingeniera de puentes! Divorciada, su único hijo estaba en Europa. 

    Se sentía sola. 

    Incluso ahora, estaba siendo una encantadora anfitriona, y Eudora pudo ver que necesitaba alguien con quien hablar. 

    —... Con un retraso de tres meses, la cláusula se activa y se me escapa de las manos. Ahora, no quiero hacer eso, pero no creo que haya... —Se puso a zumbar, arreglando sus gafas. 

    Sólo entonces Eudora se dio cuenta de ella. De verdad, se fijó en ella. Como una mujer y todo eso. Tenía unos cincuenta años, pero se mantuvo muy bien. Definitivamente en la categoría MILF, y su mente aguda junto con sus gafas le dieron un aura muy sexy. Se dio cuenta de la forma en que hablaba, la forma en que sus manos se movían, tan femenina, tan elegante. 

    Su cuerpo actuó por impulso, simplemente se levantó, caminó alrededor de la mesa de café y se sentó en el punto muy estrecho entre el cuerpo de la señora Roula y el reposabrazos. Era un solo asiento y estaba muy ajustado, así que se apretó ahí sin ninguna vergüenza. Se dio cuenta de que desde que le habían puesto la polla, había sido arrogante. Muy divertido. 

    —¿Hmm? —La Sra. Roula tarareó, con una voz que básicamente decía: —¿Qué carajo crees que estás haciendo jovencita? 

    Eudora lo ignoró por completo y pasó sus dedos por el cabello de la mujer mayor. —Siempre tienes un pelo tan maravilloso... 

    —Gracias, querida, es la peluquería a la que voy. Si quieres, puedo enviarte los detalles para hacer una cita. 

    Eudora metió su nariz en el pelo de la mujer mayor y olfateó de forma audible. —Mmm —gimió, con los ojos cerrados. —Huelen muy bien. 

    La Sra. Roula arregló sus gafas. —Gracias. Siempre me ha gustado tu pelo también. Tan... rosa y salvaje. No creo que pueda ser tan valiente para usarlos así. Tal vez en mi juventud, pero definitivamente no ahora. 

    Eudora se metió la nariz, y siguió pasando el dedo por el pelo de la Sra. Roula. —No, no rosa. Pero algunas mechas tal vez. ¿Verdes? 

    La Sra. Roula se rió de eso. —¿Verde? No puedo imaginarme así. ¿Sabes qué? Mi peluquero tiene este espejo AR donde se prueban nuevos looks. Puede que pruebe las mechas verdes allí, sólo por curiosidad. Pero no creo que lo haga. 

    Eudora empujó sus piernas contra el muslo de la Sra. Roula. —Está bien, sólo mira cómo se ve. Oye, siempre me he preguntado, ¿qué pasa con todos los puentes? 

    —Bueno, querida, yo solía ser un ingeniero de puentes. Los encuentro fascinantes. 

    —¿En serio? ¿Cuál es tu favorito? —Preguntó Eudora, en un tono de voz muy interesado. 

    La Sra. Roula se iluminó. —Bueno, el más interesante es el puente de Río-Antirio, naturalmente. 

    —Naturalmente —se reflejó Eudora, todavía pasando sus dedos por los rizos de la mujer y todavía presionando su cuerpo contra ella. 

    —¡Es el más grande de Europa del Este! 

    —Oh sí. ¿Qué tan grande exactamente? 

    La Sra. Roula se lo dijo. Luego habló de las tareas de mantenimiento, trivialidades y detalles sobre el puente. Eudora siguió mirándola a la cara y escuchando con interés. Le encantaba lo emocionada que se ponía su casera cuando hablaba de su pasión. ¡Puentes! Claro, ¿por qué carajo no? 

    Eudora seguro que nunca ha estado tan apasionada por algo en su vida. 

    Siguió escuchando y prestando atención a la conferencia, porque había terminado siendo una conferencia adecuada en ese momento, y casualmente tocó el cuerpo de su casera, su muslo, su hombro. Se reía de sus chistes pero intentaba ser genuina, no falsa. Cualquiera podría fingir que escucha a una anciana y solitaria señora sobre su seca pasión. 

    Pero no todos podían esforzarse en apreciar su brillantez, su comportamiento, su gracia. Claro, ella estaba caída aquí y allá, y las líneas del ceño habían hecho su aparición, pero sólo acentuaban su personalidad, no la disminuían. Había envejecido bien, y definitivamente valía la pena que alguien amara su mente y su cuerpo. 

    En algún momento, la Sra. Roula aplaudió con la palma de la mano en la rodilla. —¡Bueno, si miras la hora! Esto ha sido encantador, no sabía que te interesaran tanto los puentes, jovencita! 

    —Yo tampoco lo sabía —dijo Eudora con una sonrisa traviesa. 

    —Es tarde, y te he retenido durante tanto tiempo. Probablemente tengas otras personas más interesantes que ver. 

    Eudora agitó la cabeza y presionó sus labios hacia adelante. —No, esto estuvo bien. Deberíamos hacerlo de nuevo alguna vez. 

    La Sra. Roula se quedó sin aliento y se arregló un mechón de pelo detrás de la oreja. —Oh... Por supuesto. 

    —Ahora, sobre el alquiler. 

    —Oh, no te preocupes. Marcaré un retraso, te daré una prórroga con la corporación. 

    —¿En serio? —Preguntó Eudora, con las cejas levantadas. —¡Muchas gracias! —dijo y la abrazó fuerte durante más de cinco Misisipis. 

    La casera se ruborizó. —Cualquier cosa por ti, mi dulce querida. 

    Eudora no podía dejar pasar esa línea. Se inclinó hacia atrás, se encontró con los ojos de su casera y dijo con sentido: —Lo recordaré la próxima vez. 

    La Sra. Roula soltó un suspiro. Tal vez fue más bien un gemido. 

    Eudora se puso de pie y enderezó su blusa. Había estado sentada incómodamente durante casi dos horas. Agradeció a su casera por el té y la charla y volvió a su apartamento, donde se masturbó, pensando en esos rizos rozando sus tetas. 
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    Al día siguiente, estaba demasiado agotada para despertarse. Así que eran casi las nueve de la noche cuando visitó a su vecino para beber su frappe. Le contó todo sobre el té con la casera. —Sabes, sería mucho más barato si compartiéramos un apartamento juntos. Quiero decir, prácticamente paso la mayor parte del día aquí. 

    Verónica frunció el ceño y presionó su labio inferior. —Cariño, por favor no te lo tomes a mal, pero necesito mi espacio. Eres bienvenida a quedarte aquí como tres semanas seguidas, pero al final del día, quiero sentir que tengo mi propio lugar a donde ir. ¿Sabes? Por favor, dime que lo entiendes. 

    —Sí. Está bien. Sólo lo estaba tirando por ahí. 

    Verónica resopló, todavía frunciendo el ceño. —Cuando llegué a Atenas, estaba tan feliz de tener por fin un lugar para mí, un gran armario donde podía meter mucha ropa cara. Era mi sueño, ¿sabes? Un lugar como ese. Y ahora lo tengo. Y sé que alojarse con alguien, cualquiera, no sólo tú, viene con muchas concesiones y compromisos. Pero yo realmente, realmente amo mi casa en este momento. Y sí, contigo en ella de vez en cuando. 

    —Pero no todo el tiempo —dijo Eudora en una expresión agridulce. 

    —No todo el tiempo. 

    —Está bien. Yo también estoy viendo a otros amigos, ya sabes. 

    —Oh, ¿en serio? —Verónica dijo con la mano en la cadera. —¿Cómo quién? 

    —No la conoces. —Eudora la despidió con un gesto. 

    —Perra, estás transmitiendo casi 24/7. No hay nada que no sepa de ti. 

    —Cierto. Vale, estaba mintiendo. Eres mi único amigo y te quiero. 

    —Yo también te quiero, siwwy —dijo Verónica con una voz tonta y la abrazó, despeinando su cabello rosado. 

    —Pero, para que quede claro, no quieres vivir conmigo. 

    —Exactamente. 

    —Pero todavía quieres que te saque los sesos. 

    —Absolutamente. 

    —Muy bien, entonces. —Eudora no perdió el tiempo en absoluto. Hizo girar a su amiga sobre la mesa de la cocina y la inclinó. Se apartó la falda y le metió dos dedos en el coño de Verónica, sólo para encontrarlo listo y esperando. 

    Eudora recordó una vez que un antiguo novio la tomó así, sin ningún tipo de juego previo. Recordó lo jodidamente caliente que era, ser tomada así. Así que le hizo lo mismo a Verónica. Simplemente apoyó la punta de su polla entre los labios de su coño y le preguntó: —¿Estás lista para ello? 

    Verónica echó la cabeza hacia atrás y asintió, mordiéndose el labio con una expresión muy linda y traviesa. 

    Eudora se metió de lleno, sintiendo el cálido coño que la envolvía hasta la empuñadura. Dioses todopoderosos, nunca se aburriría de la sensación, estaba segura. Y como su nuevo contrato con Afrodita se mantuvo activo mientras usó los productos de Futagen, se dio cuenta de que había firmado de por vida. 

    Se metió de lleno con Verónica, descargando sus preocupaciones sobre ella. Verónica gimió y se agarró a la mesa, estabilizándose y arqueando el culo. Eudora le agarró las nalgas y la cogió fuerte, tal como recordaba que su ex se lo había hecho durante esa noche increíble que había entrado en el banco de nalgas. 

    Pensó en Afrodita otra vez. Probablemente se la habían cogido de por vida, pero tal vez no era tan malo. La mayoría de los influyentes terminaron con una corporación olímpica u otra, era inevitable, en realidad. 

    Aún inexperta en el control de sus nuevas sensaciones, entró en Verónica de repente, llenándola. Podía sentir su punta nadando en sus jugos combinados, ya que Verónica aparentemente vino durante la cogida sin que Eudora se diera cuenta. 

    El ciborg se inclinó sobre su amiga, jadeando fuerte. Ambos estaban sudados, y ella pasó su lengua por la espalda de Verónica, saboreando la salinidad de su piel. Verónica se estremeció al tocarla, aún empalada por su juguete de polla y sin querer mover un músculo. Eudora recuperó el aliento por un segundo, luego metió la nariz en el pelo de su amiga y respiró, besando su cuello y mordisqueando su oreja. Movió sus caderas hacia atrás y hacia adelante lentamente, deslizándolas sin resistencia. 

    —¡Oh, sí! Me estás matando así... —Verónica gimió, frotándose contra ella, moviendo el culo. 

    Eudora la hizo callar tirando de su cuello hacia atrás y a un lado y besándola profundamente, metiendo la lengua en sintonía con su polla. 

    Verónica sonrió, Eudora pudo sentir sus labios moviéndose en su expresión habitual, pero no la dejó ir, siguió mordiéndola y besándola. 

    —Mmm, oh, joder, sí... —Verónica gimió dentro de la boca de Eudora, atrapada debajo del ciborg y encima de la mesa. Su cuerpo tuvo un espasmo y vino, apretando la polla con los músculos de su coño. 

    Verónica se puso sobre la mesa, sonriendo como una idiota y pareciendo completamente agotada.  

    —¿Todavía puedo ir y hacerte esto? —Preguntó Eudora, saliendo para dejar un rastro de semen pegajoso que goteaba del coño. 

    —Todos los días... —Verónica jadeaba, sus ojos se volvían borrosos. 

    —Subamos a la cama y pongamos a trabajar esta dulce boca tuya. 

    —¿Y ahora qué? Acabo de volver del trabajo. Estoy cansado. —Verónica se quejó pero terminó haciéndolo de todos modos. 
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    El mensaje de su casera era un auto-impuesto. ¡Se había puesto luces verdes! Eudora se cubrió la boca. —¡No puedo creer que haya sido una influencia tan grande! 

    —¿Sobre qué? —Verónica preguntó desde la otra habitación mientras hacía algunas tareas. —¿No se supone que esa es la descripción de tu trabajo, Vlaka? 

    Eudora estaba extendido en el sofá, siendo tan perezoso como siempre. —Nuestra casera. Conseguí que se pusiera mechas verdes. 

    —¿Qué? —Veronisa dijo incrédula y corrió a la habitación. —Muéstrame. Oh, ¿qué carajo? ¿Qué le dijiste? 

    —Sólo dije que tenía un gran cabello, pasé mis dedos por ellos, dije que un color brillante le iría bien, tal vez con mechas verdes. Y luego dijo que le gustaba mi cabello y que nunca se atrevería a usarlo así. 

    —Espera, retrocede. ¿Le pasaste los dedos por el pelo? —Preguntó Verónica, con una amplia sonrisa. 

    —Sí, me senté a su lado en el sillón... 

    —Perra que conozco sobre su sillón favorito. No hay espacio para dos personas. No a menos que... —Se dio cuenta de repente. —¡Tú malaka! ¡La sedujiste! —Verónica chilló, golpeando el hombro de Eudora. 

    —Bien, tal vez lo hice. Pero sólo intentaba hacerla sentir menos sola, ¿sabes? Eso es todo. —Eudora levantó las piernas en el aire. 

    Verónica se sentó en el sofá, y Eudora bajó las piernas en el regazo de Verónica. —¿Y ahora te manda selectos? —Verónica sonrió, incrédula. 

    —Aparentemente. —Eudora se mordió el labio. —Voy a enviarle un mensaje para que se reúnan de nuevo esta noche, para tomar el té. 

    —¿Y discutir qué? ¿Que todavía estás atrasado con el alquiler? —Verónica se burló. 

    —Si quieres saberlo, ella sabe todo lo que hay que saber sobre el puente de Río-Antirio, y la forma en que cuenta las cosas es fascinante. 

    Verónica extendió la mano bajo los pantalones cortos de Eudora y se agarró la polla. —¡Fascinante mi trasero, eres semi-duro! ¿De un autocontrol con toda la ropa puesta? Vaya. Debo estar haciendo algo malo. —Ella miró hacia adelante, perdida en sus pensamientos y se soltó. —La MQMGF es fuerte con esta —murmuró, con los ojos mirando a un lado. 

    —Oye, no tires y corras —dijo Eudora y levantó su pierna sobre el hombro de Verónica para empujar su cabeza entre sus piernas. —Y sí, de una autodefensa vestida. Es que pasamos un buen rato juntos y aprendí a apreciar su belleza. —Eudora estaba escribiendo un mensaje en su teléfono, y aún tenía la ropa de la Sra. Roula cargada en el velo. —Y para que se atreviera a hacer algo que yo le sugerí... No lo sé, creo que está caliente. 

    —Mientras coseche los beneficios, me parece bien —dijo Verónica y comenzó a bajar sobre ella, lamiendo el eje de la polla de arriba a abajo, y luego yendo al coño de abajo, sorbiendo como una profesional. 

    —¿Los beneficios de la polla? —Eudora resopló, disfrutando de las acciones de su amigo. Miró fijamente a la mujer mayor durante unos minutos, la forma en que se paró, la particular forma en que había doblado la mano. Se frotó las tetas y pensó en su casera, mientras su amiga se la chupaba. 

    —Estás a punto de estallar, ¿quieres que continúe? —Verónica dijo que después de un tiempo. 

    —Sí, por favor. Acaba conmigo y luego te haré al estilo perrito. 

    —¡Ooh! —Los ojos de Verónica se abrieron de par en par con anticipación y se zambulló de nuevo entre las piernas del ciborg. 

    Eudora de hecho estalló diez segundos después de eso. 

     

     

     

    —Hola querida —dijo la Sra. Roula y la invitó a entrar. —Justo a tiempo. 

    —Hola. —Eudora notó que su perfume era más fuerte que de costumbre. —¡Oh, sí, se ven bien! —Llegó sin reparos a invadir su espacio personal y cogió un rizo verde. Presionó sus tetas en el brazo de su casera y en general no perdió la oportunidad de tocarla. 

    —Pasa —dijo la Sra. Roula y cerró la puerta, con cara de vergüenza. —Por favor, siéntese. 

    Eudora se sentó en su lugar habitual en el sofá. 

    —Me di cuenta de que no te gustaba mucho el glyko tou koutaliou, así que traje un poco de pastel de queso. Supongo que es mejor. Eso es lo que decía en tu perfil del Ágora —dudó la casera, trayendo el té y la tarta de queso. 

    —Oh, bonito. Gracias, Sra. Roula. No es que no me guste su glyko, es que es demasiado dulce para algunos días. —Lo estaba entendiendo, era un ataque a los sentidos. 

    La Sra. Roula lo agitó y se sentó en su sillón. —Oh, está bien, querida. 

    Eudora devoró la tarta de queso y la lavó con el té. Notó cómo la señora Roula estaba sentada en el lado izquierdo de su sillón, dejando el poco espacio que le quedaba a Eudora para retomar su posición del otro día. 

    Ella sonrió, lamiendo las migajas de sus labios. La dejó esperar un poco, no había prisa. Eudora estaba segura de que su casera no había planeado ninguna visita de otros inquilinos esta noche, y nadie iba a dejarla caer. 

    Hubo un silencio incómodo durante un par de minutos. Todo lo que podía oír era el tintineo de la taza de té. Su casera se veía incómoda, no se veía a los ojos. 

    De la nada, Eudora se levantó y sin ninguna vergüenza, dejó caer su trasero en el espacio vacío del sillón. —Así que —dijo con una sonrisa y grandes ojos de anticipación. —estabas a punto de contarme sobre tu trabajo en el puente. 

    Los ojos de la señora Roula sonrieron junto con sus labios. —Sí, sí, por supuesto —dijo, dejando su taza de té. —Como iba diciendo, inspeccionamos todo el recorrido cada semana. 

    —¿Todo el largo? —Eudora preguntó y tocó la pierna de su casera. 

    —Oh, sí, tanto la inspección manual como la de los drones, todos los días. Caminamos la longitud en partes cada día, entonces para cuando terminamos era hora de hacer otra. 

    —Oh —Eudora asintió con la cabeza y pasó sus dedos por el cuerpo de la Sra. Roula. Los recorrió lentamente desde su pierna hasta sus costillas y casualmente los pasó por encima de su pecho para llegar a su cuello, luego los volvió a bajar, esta vez aún más despacio. 

    La mujer mayor dejó de hablar, se quedó muy quieta. 

    —¿Qué? —Eudora comenzó, de repente se dio cuenta de la brecha en la conversación. —Así es como recuerdo las cosas, las visualizo. 

    —Oh. Bastante bonito —la Sra. Roula engulló. 

    —Así es como pasé por todas mis lecciones. —Eudora no se detuvo. Caminó con sus dedos por el muslo de su casera y dibujó unos círculos en la parte interna del muslo. Su casera no parecía querer que se detuviera, así que siguió, pasando su otra mano por el pelo de la mujer como antes. —¿Decías? ¿Sobre todo el largo? 

    —Bien. Hicimos inspecciones visuales y de materia profunda todo el día, revisando cada parte varias veces. 

    —Materia profunda, hmm... —dijo Eudora y empujó su dedo, pinchando la barriga de su casera. 

    Ahora respiraba con dificultad, pero no se movía en absoluto, completamente tensa. —Y cuando encontramos una fisura en el cemento, la marcamos. La parcheamos inmediatamente o llamamos a la reparación del puente para que viniera a arreglarla. 

    —Ya veo... —Eudora se cayó, imitando un trabajo de parcheo con la palma de su mano en el dulce centro de la Sra. Roula. 

    —¡Ah! —la casera empezó y tomó un repentino respiro. 

    Eudora hizo movimientos circulares con su mano, frotándola sobre su falda. —Remiende, y frota el cemento alrededor... —ella respiró en el cuello de la señora Roula. 

    —Mmm —la casera soltó un ligero gemido. 

    Eudora se congeló. —¡Oh no! —dijo, cubriéndose la boca. 

    —¿Qué? —Preguntó la Sra. Roula, sacudiéndose de su nirvana. 

    —¡No hice la inspección visual primero! —Eudora dijo teatralmente y cayó de rodillas. Metió la cara entre las piernas de su casera y se levantó la falda, y luego estuvo lista para tirar de la ropa interior a un lado para meterse en ella. Sonrió mucho cuando vio que lo único que le impedía el acceso era un tanga rojo brillante, que no hacía mucho. 

    —Aah... —La Sra. Roula exhaló lentamente, sus piernas se movieron alrededor de Eudora. 

    El influyente hizo una inspección visual del coño que tenía delante. —Hmm, una fisura. —Acercó su cara y se frotó la nariz en ella, saliendo ya con algo de humedad pegajosa. 

    —Eudora... —su casera se quejó. —No tienes que... 

    —Quiero —dijo Eudora y empezó a lamerle el coño a su casera. Estaba recién depilado, lo que ella tomó como todo el 'adelante' que necesitaba, pero quería estar segura. Metió la lengua en el muslo de la señora Roula y luego levantó el pulgar, ofreciéndoselo sin mirar, toda su cabeza estaba bajo la falda. 

    Después de unas cuantas respiraciones rápidas y una radiante vacilación, sintió el pulgar de la Sra. Roula presionando contra el suyo. El brillo de la confirmación verde llegó después y ambos declararon su consentimiento. 

    —¡Aaaah! —la MQMGF gimió en un tono creciente mientras Eudora comenzaba a lamerla. Rápido y lento, profundo y superficial, alternó hasta que encontró el surco que hizo que esta sexy mujer mayor se retorciera en su sillón y se mordiera los labios. 

    No tardó mucho en venir. Eudora siguió frotando su clítoris mientras se estremecía y llegaba al clímax durante casi un minuto. 

    Entonces la Sra. Roula se cayó en su sillón, soltando profundos y satisfechos suspiros. Miró a Eudora y se mordió el labio, obviamente dudando de algo. 

    —¿Qué es? —Eudora se rió, todavía frotando las piernas de la mujer. —Sólo dime. No seas tímido. 

    —Es algo que siempre he querido probar, y bueno, mi marido dijo 'no'. Y no es algo que se pregunte de nuevo si tu pareja no quiere hacerlo... 

    —Ajá —dijo Eudora y murmuró sobre el clítoris de la mujer, enviando escalofríos visibles a lo largo de su cuerpo. 

    —Aaa... Mmm... Bueno, bien, aquí está. Siempre he querido saber cómo se siente Anillingus," dijo con una voz pequeña. —Me he lavado hace un rato —añadió con prisa. 

    —¿Lamerle el culo? —Eudora dijo alegremente—. Seguro. 

    —Sólo si quieres —la Sra. Roula se inclinó hacia adelante para detenerla. 

    —Sí. Pero hay dos cosas. Una, tendrá que darme un mejor acceso, inspector de puentes. —Empujó las piernas de la anciana hacia arriba y de par en par, apoyándolas en los brazos de la silla. —Bien —sonrió, obteniendo una buena vista de su rosado ano. 

    —¿Cuál es el segundo? —Preguntó la Sra. Roula, sosteniendo sus piernas en esta posición vulnerable. 

    —Bueno... —Eudora se ha caído. —Si voy a lamer el culo, entonces también lo voy a follar. 

    —¿A la mierda? —La Sra. Roula parpadeó. —¿Con qué? 

    Eudora se levantó la falda para revelar su polla erecta. 

    Los ojos de la casera se abrieron mucho, pero también revelaron su anticipación. —Tienes un... —dijo, dejando su boca en una 'o' abierta. 

    Eudora no perdió tiempo y empezó a lamer el culo delante de ella, primero bromeando con su lengua, y luego yendo a por ello completamente. Su casera se estremeció incontrolablemente, perdiendo todo sentido de la vergüenza.  

    —¿Es todo lo que deseabas? —preguntó Eudora, tomándose un segundo para descansar antes de volver a hacerlo. 

    —Oh sí, mucho —gritó la señora Roula. Gimió, se retorció y gritó su nombre, y doblemente, cuando llegó el momento de ser penetrada. 

     

    Fin del libro 5  
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    —Doctor, tengo miedo. ¿Voy a convertirme en un hombre? —Eudora preguntó con una rabieta. 

    —En este momento, estoy legalmente obligado a informarle que no soy médico —recitó el vendedor. 

    —Pero usted usa batas de doctor.   

    —De todos modos, todavía no soy un médico.   

    —Está bien, confío en ti. Sólo dímelo —regañó. La clínica Futagen se estaba convirtiendo en un lugar familiar. Mientras entraba, levantó la vista para ver un póster de tamaño natural de ella con uno de los productos de vanguardia de la clínica, una prótesis de pene azul claro. Nunca había posado para tal foto, así que debe haber sido fabricada. Una cosa fácil de hacer en esta época. 

    Había fruncido el ceño, se había frotado la nariz. Adivinó que estaba en el contrato en alguna parte, que podían usar su imagen para promocionar sus productos. A ella no le importaba. Aún así, habría sido bueno recibir un correo electrónico sobre ello. 

    El doctor, lo siento, el no-médico antes de ella la buscaba con consideración. Ella lo creyó, y o bien él era realmente empático con su caso, o era un gran vendedor.  

    Probablemente un poco de ambos. 

    Cambió de tema. Ella le agradeció silenciosamente por ello. —Afrodita Central informa que están muy contentos con usted. 

    —No quiero quitármelo. ¿Es eso normal? —insistió. 

    Se encogió de hombros. —¿Por qué no debería ser así? Tengo un pene y nunca me lo quito. 

    Eudora le miró con desprecio, pero le hizo una sonrisa. —Ya sabes lo que quiero decir. 

    —Físicamente, nuestro producto tiene una garantía de 20 años, está en la información de la garantía. —Levantó la parte relevante llena de jerga legal en el velo. Los ojos de Eudora se pusieron vidriosos sobre ella, apenas leyendo una palabra. 

    —Lo que sea —lo agitó. —No digo que no te crea, es sólo que las cosas están empezando a cambiar. La forma en que actúo, la forma en que hablo —dijo, agitando sus manos animadamente. Se rió. —La forma en que follo. —Se detuvo. —Me preocupa que empiece a comportarme como un hombre.   

    —Puedo asegurarte que no lo eres. Mira, déjame explicártelo así. Esto no es exactamente científico, pero aquí va: Cada hombre tiene un lado femenino, y cada mujer tiene un lado masculino. Esos se encuentran en diferentes proporciones en cada persona. Ahora, como orgulloso propietario de un pene, puedo admitir que la vida es más fácil cuando se tiene uno, incluso ahora que esas anticuadas desigualdades se han reducido. Tal vez, y estoy especulando aquí, has usado esas suposiciones para moldear la forma en que actúas y hablas con la gente, y esa forma es justo lo que podríamos considerar masculina.   

    Se mordió el labio pensativamente, asimilando sus palabras. Finalmente se inclinó más cerca y habló en voz baja. —Por favor, quiero saber, ¿le está haciendo algo a mi mente? 

    El vendedor apoyó sus manos sobre los hombros de ella. —Señorita Eudora, no se está convirtiendo en un hombre. Eso está todo en su mente. No está recibiendo terapia de reemplazo hormonal, así que no le va a brotar pelo en el pecho o profundizar su voz y todo eso. —La dejó ir. —No, no le está haciendo nada a tu mente, no físicamente. 

    —¿Pero emocionalmente? —ella le entrecerró los ojos. —¿Sabes? Desde que tengo el pene futagénico, me he vuelto más... engreído —dijo con un levantamiento de ceja y una sonrisa de oreja a oreja. 

    El vendedor se rió y movió su dedo hacia ella. —¡Buena! Puede ser así, no estoy desestimando sus experiencias. De hecho, asignaré a un experto para que revise sus corrientes y los datos en bruto de su prótesis y los estudie, para ver si hay algo que se pueda hacer. 

    El hecho de que algún pobre diablo en algún lugar del mundo tuviera que analizar cada empuje que tenía, cada erección que había tenido, y cada código de tiempo en que esas cosas ocurrieron, la divirtió de alguna manera. —¿Lo harás? —preguntó con esperanza. Entonces frunció el ceño, dando un paso atrás. —Espera, ¿cuánto me costará? 

    —Sin costo alguno. Es parte de tu contrato con Afrodita. Ella cuida bien de sus sacerdotisas. 

    Le entrecerró los ojos con más fuerza. —No soy una sacerdotisa. La última vez que lo comprobé, sólo era una influyente, una de millones. 

    El vendedor se encogió de hombros, uniendo sus manos. —Tomate, tomahto. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO VEINTICUATRO 

     

     

    Eudora dejó la clínica, y Mari estaba allí a la vuelta de la esquina para encontrarse con ella. Ella conducía un coche deportivo muy rápido, Eudora no tenía ni idea de cuál, pero parecía muy rápido y muy caro. Y naranja. 

    —¿Te gusta? —Preguntó Mari, bajando la ventana. 

    —¡Claro que sí! ¿De dónde lo has sacado? —Tocó las líneas del cuadro. 

    Ella hizo un gesto para que no se hiciera el comentario. —Oh, un amigo me dejó tenerlo por unos días, prometió que lo cuidaría bien. 

    —Ya veo —dijo Eudora, apoyando su trasero suavemente sobre el cuerpo del coche. —¿Y? 

    —Y ahora vamos a ir a algún sitio a divertirnos, ¿verdad? —Mari se quejó. 

    Eudora resopló. —Vale, claro, lo que sea. 

    Mari hizo pucheros. —¿Por qué estás tan triste? 

    —He vuelto a tener 16 seguidores y todavía tengo que pagar uno más. 

    —¡Pfft! No te preocupes por eso, aquí —dijo Mari y abrió su velo. Envió una orden de venta y la redirigió a un solo receptor: Eudora. 

    Y así como así, tenía 17 seguidores. Chico, fue muy agradable tener 300 de ellos para pasar así. —Gracias, Mari. Lo digo en serio. 

    —¡Págame por ello poniendo el ceño fruncido y festejando conmigo! —Mari aplaudió. Era difícil despedir a la rubia bonita. 

    —Claro, ¿por qué no? —Eudora se encogió de hombros y dio la vuelta al asiento del pasajero. El coche deportivo era bastante bajo, incluso para su altura. Pero se veía muy bien, y las texturas del interior parecían caras. —Por las tetas de Afrodita, esto es genial. 

    —Lo sé, ¿verdad? —Mari chirrió y se fue al tráfico, enviando a Eudora al piso contra el asiento del coche. 

    —Cálmate, ¿quieres? —Eudora engulló y se abrochó el cinturón de seguridad.  

    —No te preocupes, yo me encargo. —Lo hizo, realmente parecía que podía conducir con palo como el mejor de ellos. 

    Eudora se sentía un poco mareada, estar en un coche de tracción manual le hizo eso desde el accidente. Ella esperaba que el coche estuviera equipado con las mejores características de seguridad, y que si se estrellaba, los protegería. 

    Mari simplemente se movía entre el tráfico, tratando de raspar la pintura de todos los que no se apartaban del camino. En pocos minutos, estaban en la ruta panorámica hacia Sounio, a lo largo de la playa. 

    —¡Cuidado! —Eudora gritó y se preparó para el impacto en el adelantamiento número 100. 

    Mari simplemente le sonrió, y mantuvo los ojos en la calle. —¿No es emocionante? —gritó sobre el rugido del enorme motor. 

    —Emocionante no es la palabra que yo usaría, no —dijo Eudora, con los brazos doloridos por su fuerte agarre en el reposabrazos. 

    A lo largo de este camino, los otros conductores fueron lo suficientemente sensatos como para apartarse del camino y proporcionarles una clara carrera hacia el templo de Poseidón. Era un lugar perfecto, y se detuvieron en una abertura justo enfrente de él que tenía una vista magnífica. Unos pocos yates habían echado el ancla dentro de la protección de la bahía, y a su lado había un elegante hotel que se extendía a lo largo de la playa. 

    Eudora sólo se dio cuenta de que su corazón latía con fuerza cuando el motor se apagó. Se sostuvo el pecho, lo bueno es que tenía trozos extra dentro de ella que monitoreaban estas cosas. Sería una desgracia para los ingenieros de Hermes si uno de sus cyborgs muriera de un ataque al corazón, era lo más fácil de prevenir. 

    Era sólo una bomba, después de todo. 

    Incluso las peceras tenían bombas. 

    Recuperó el aliento y vio a Mari desplegar sus interminables piernas por la parte trasera del coche, y tomar algunos selectos para su Ágora. Subió uno, etiquetó a Eudora con ella con una estúpida leyenda que tenía demasiados hashtags y emojis para ser coherente, y se miró el pelo en el espejo. 

    —No te sientes en el capó, hace calor —le advirtió a Eudora. 

    —Puedo sentirlo irradiando, no te preocupes. —Diablos, incluso podía ver el aire distorsionado a su alrededor. Qué motor tan poderoso. No se había atrevido a mirar el velocímetro en el camino, sabía que si lo hacía estaría gritando todo el tiempo. 

    Mari inclinó la cabeza y le sonrió a Eudora. Parecía sonrojada. Sus pezones estaban erectos, amenazaban con perforar la tela rosa de su ya diminuto top. 

    Eudora se acercó. —Conducir rápido lo hace por ti, ¿correcto? 

    El pecho de Mari estaba lleno. —No siempre. Pero sí. 

    Eudora se inclinó y la besó. Ella respondió, juguetonamente, Eudora lo notó. Mari se mordió el labio con hambre, enrolló su lengua dentro de la boca de Eudora, y la sostuvo cerca con sus manos errantes. 

    Estaban demasiado expuestos aquí. Los coches pasaban con frecuencia, y debido a la hermosa vista del templo de Poseidón, se detuvieron por un minuto. 

    —¿Quieres ir a algún sitio? —preguntó Eudora, alejándose pero manteniendo los ojos cerrados para saborear el beso. 

    Mari sonrió y asintió con la cabeza. —Tengo un amigo en el hotel. Puede conseguirnos una habitación por unas horas. 

    Eudora agarró un puñado de traseros firmes y apretados. —¿Qué estamos esperando, entonces? 

     

    La habitación estaba entre los pases del servicio de habitaciones, así que no había sábanas en la cama. No les importaba, no lo necesitaban realmente. 

    Eudora empujó a Mari contra la ventana y pasó las manos por su cuerpo apretado. La vista desde la ventana era hermosa, igual que el lugar donde habían aparcado antes pero desde el nivel del mar, y ahora el templo se asomaba sobre ellos. 

    —¿Qué diría Poseidón si nos viera? —preguntó Eudora, sumergiendo su cara entre los omóplatos de Mari y besándole hasta el culo. 

    —Le gustaría, estoy seguro. Después de todo, se lo dedico a él —dijo Mari jadeando, presionando su cuerpo contra el de Eudora. 

    —¿Oh? Hagamos una buena cama, entonces. 

    —Vamos —exhaló Mari y retorció su cuerpo para alcanzar y besar a Eudora. Ella buscó alrededor y finalmente encontró lo que buscaba, lo ahuecó y lo sacó. 

    Eudora movió sus caderas y frotó su polla en el culo de Mari, sus piernas tonificadas, sus muslos. Era demasiado alta para que la alcanzara, y tendrían que encontrar una posición que les funcionara, pero por ahora, era feliz frotando su erección a lo largo de ese cuerpo en forma, y Mari parecía que también lo estaba disfrutando. 

    Eudora se agachó y frotó el coño de la rubia. Estaba mojada, y metió dos dedos dentro con facilidad, sintiendo su camino. 

    —Mmn —gimió Mari, y dio una bofetada a la ventana. Alguien podría verlos desde el mar, tal vez desde los yates, pero no les importaba en este momento. 

    Eudora se llevó el jugo del coño a la boca y lo probó, le pegó en el cerebro como el vino. Le gustaba mucho el coño en estos días, y no tenía ni idea de si era ella sola o debido a la polla. Sacudió los pensamientos y se concentró en la tarea. Quería complacer a Mari, pero la ironía era que la rubia confundida sexualmente quería ser tratada como si se estuviera cogiendo a un tipo. 

    Así que Eudora simplemente abrió las piernas de Mari y le dio una bofetada en el culo. —Dobla las rodillas, perra. 

    —Bien —cumplió. 

    Eudora metió su polla dentro de Mari, que se quejó y se retorció contra ella, haciendo que Eudora la amara. Empezó a follarla fuerte. —¿Te gusta eso? ¿Eh? ¿Te gusta cómo te estoy cogiendo? 

    —Sí, cógeme más fuerte, por favor. Fóllame —dijo Mari, claramente cerca del pico. 

    Eudora la golpeó con profundos empujones, y le agarró las tetas, dioses, que eran como manzanas duras, y siguió empujando. —Cum en mi polla, perra. Te gusta esto, ¿verdad? 

    —I-Uh... ¡Ah! —Mari no podía hablar, se estremeció y su coño se apretó alrededor de la polla de Eudora. Movió el culo a izquierda y derecha, sintiéndolo más profundamente dentro de ella. Soltó las respiraciones cortas, joder, debe haber sido una buena. 

    Eudora siguió moviéndose dentro y fuera de ella lentamente, y se estiró para morderse el hombro. 

    —¡Ah! —Mari jadeó, y pareció amar el pequeño dolor en la mezcla. 

    Eudora la dejó salir del orgasmo, y luego la tiró para abrazarla. Se besaron hambrientos, sus manos corriendo arriba y abajo del cuerpo del otro, y ella empujó su cabeza hacia abajo. 

    Mari entendió la indirecta. Se arrodilló, se tiró del pelo hacia atrás y empezó a chupar la polla de Eudora. No era buena en eso, pero Eudora estaba a punto de correrse, así que la ayudó agarrándose el pelo y levantando la cabeza. —Prepárate para tragártelo todo, perra. 

    —Ajá —Mari aceptó y abrió la boca, mirando a Eudora. 

    El ciborg se masturbó, parando unas cuantas veces para abofetear a Mari y restregárselo en la cara, limpiando el jugo del coño en él. Finalmente, ella lo sintió venir. Sus rodillas casi se rindieron, y se acercó a la cara de Mari, tratando de apuntar bien. 

    Falló con la mayor parte, pero el segundo esfuerzo se hizo realidad y le dio a Mari en la boca y la nariz. Se frotó la polla en los labios y se la metió en la boca. Mari la amamantó. 

    Eudora cubrió la boca de Mari. —Trágatelo. 

    Lo hizo. 

    Entonces Eudora se inclinó y besó a Mari con lengua, probando su propia corrida junto con el refrescante sabor de la rubia. 

    Gastaron, se ducharon juntos para refrescarse. Una vez en la ducha, Mari no podía dejar de tocarle la polla a Eudora y follar una vez más era inevitable. 
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    —¿Rezaste bien, querida? —dijo el viejo, tomando las manos de Mari con cautela en las suyas. 

    —Oh, sí, Alexei. Muchas gracias por dejarnos usar la habitación. Significa mucho para mí —dijo Mari, muy convincentemente Eudora podría añadir. 

    El ciborg estaba apoyado contra la pared, esperando fuera de la oficina del gerente del hotel. Le hizo señas al hombre. —Privyet —que era el grado de ruso que conocía. 

    El anciano abuelo le sonrió calurosamente: —Yasou, querida. —Se volvió hacia Mari y agarró un puñado de culos. —Creo que Poseidón estará contento con nosotros por un tiempo. 

    —Oh, definitivamente —dijo Mari y miró a Eudora. Sacudió la cabeza y Eudora tardó unos segundos en darse cuenta de que la estaba ahuyentando. 

    —Oh. Dejaré que ustedes dos se pongan al día, iré a dar un paseo por los terrenos —se rió, y sacó su zángano de autocontrol. Vio al anciano queriendo decir algo sobre los fuertes zumbidos, pero los hombres no podían concentrarse en una segunda cosa cuando una joven rubia sexy les metió la mano en los pantalones y les hizo una paja. 

    Eudora se dio cuenta repentinamente de cómo Mari se las arregló para quedarse en esos hoteles caros. Aparentemente, todos tenían chicos lo suficientemente mayores para ser su abuelo, y a todos les venía bien una mano de vez en cuando. Cerró la puerta y permitió que Mari saldara sus deudas o lo que fuera, e hizo lo que dijo que haría, pasear por los terrenos del hotel. Era un lugar encantador, situado en un suave arco como un plátano en la playa. Los yates se balanceaban con el viento y las olas, el sol se reflejaba en el agua, y el templo estaba en la colina, lleno de turistas. Podía ver sus siluetas desde aquí abajo.  

    Se dio un paseo por la playa, se quitó los zapatos y hundió los dedos de los pies en la arena. La ola la alcanzó y se estremeció por el frío repentino, pero se enfrentó a ella, y cuando se acostumbró fue magnífica. La gente que se alojaba en el costoso hotel se quedaba holgazaneando, disfrutando de las bebidas, la música y el sol. Su zumbido molesto a uno de ellos, y lo envió por el aire. Los disparos fueron como una postal, y ella inmediatamente tuvo reacciones y comentarios en su perfil. 

    Ella sonrió. 

    Qué vida tan estúpida estaba viviendo. Tan falsa. 

    Últimamente se estaba divirtiendo, así que no debería quejarse. Y prácticamente se estaba aprovechando de su amigo, o amigos, si uno quería ser anal sobre estas cosas. Pero todos parecían estar divirtiéndose. Verónica lo estaba disfrutando, y Eudora le había dicho que se quejara en su cara si se estaba convirtiendo en una carga demasiado pesada. 

    Hasta ahora, no hubo quejas. 

    La señora Roula también disfrutaba de la compañía de Eudora. Era una persona tan solitaria, y era una pena, porque también era una persona encantadora. Era inteligente, autosuficiente, fuerte. Un verdadero modelo a seguir, en realidad. Ella simplemente terminó sola. Claro, había un toma y daca en su relación, como en, Eudora se lo estaba dando y ella ignoraba la creciente renta por el mayor tiempo humanamente posible. Pero, y esto era un gran pero, la sexy e inteligente milf parecía pensar que valía la pena, y a Eudora también le gustaba. Y por supuesto, follarse a una sexy e inteligente Milf fue una de sus fantasías que cobró vida. 

    En cuanto a Kyriaki, acababa de enviarle un mensaje de texto sobre su regreso a Atenas. Habían hablado de reunirse, pero no había arreglos difíciles todavía, ella tenía algo de trabajo para ponerse al día. Tomar unas vacaciones parecía ser un verdadero dolor de cabeza para los empleados. Eudora no tenía ni idea, nunca había tenido un jefe adecuado ni nada de eso. 

    Toda su vida, ha estado trabajando por cuenta propia, haciendo trabajos ocasionales. Y desde que se convirtió en una influyente, su 'trabajo' entre comillas, consistía en hacer dios-sabe-qué para ganar dios-sabe-cuánto dinero. 

    Necesitaba un nuevo objetivo. Se las había arreglado para alejarse de Mari por ahora, así que su deuda mensual de 10 seguidores de Afrodita fue saldada. Pero eso era sólo supervivencia. Necesitaba crecer. Hacer crecer a sus seguidores, su cuenta bancaria, su trabajo. 

    Su influencia. 

    No podía pensar en un objetivo específico en ese momento, pero se prometió a sí misma que mañana se sentaría y propondría objetivos específicos a corto plazo para conquistar. 

    Metió los pies en la arena y dejó que las olas la enterraran. Fue un proceso lento, y estaba segura de que necesitaría orinar antes de que eso sucediera, pero disfrutó de la sensación. El agua de mar le hacía cosquillas en los dedos de los pies, y pensó en hacer que Verónica se lamiera los pies o lo que fuera. Nunca le gustó el fetiche por los pies, pero estaba segura de que al maldito pervertido le encantaría. 

    Miró hacia abajo para ver que tenía una erección. Qué raro. Sin embargo, tan normal. Sonriendo como una idiota, volvió hacia las sombrillas de la playa, tomó sus zapatos y entró. 

    Mari ya debería haber terminado con el pappou. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO VEINTISÉIS 

     

     

    Eudora se despertó con sudor frío y se levantó de la cama de Verónica. Inmediatamente se bajó los calzones para palpar. Ahí estaba, el suave bulto de su polla. Dio un suspiro de alivio cuando lo sintió ahí, y se apoyó en la ventana, mirando hacia afuera. 

    Verónica se despertó. Murmuró somnolienta: —¿Qué pasó? 

    —Tuve una pesadilla, nada serio. Vuelve a dormir. 

    Verónica dio una palmadita en la cama de al lado. —Vamos. Dime, ¿qué clase de monstruo asustó a mi pequeña Eudora esta noche? 

    Eudora le sopló una frambuesa, pero se fue corriendo hasta allí y se acostó en la cama, de espaldas a Verónica. Quien la acarició y le frotó la cabeza como a ella le gustaba. —Fue una estupidez, en realidad. Estaba en un bar de deportes y me estaba enrollando con un gordo fanático de los deportes. 

    —¿Qué equipo? 

    —¿Qué? Oh, se vistió de rojo, así que Olympiakos, creo... Y nos besamos, pero me robó la polla, y yo corría detrás de ella pero no la encontraba en ningún sitio, y me entró el pánico como un loco, gritando en las calles. 

    Verónica resopló. —Mi polla, que alguien me ayude, me han robado mi polla azul claro —imitó la voz de Eudora y se acercó para tirar de la citada polla. —Necesito dejar de leer esa extraña basura erótica —continuó, moviendo la polla como una marioneta. 

    Eudora le dio una bofetada en el brazo. —¿Por qué me molesto en decirte estas cosas? Siempre te burlas de mí. 

    —Vamos, ese estaba rogando que se burlaran de él. Tienes que ser más tolerante conmigo por esa en particular. 

    Eudora no dijo nada, así que Verónica extendió la mano otra vez y le acarició la polla. Se estaba poniendo dura y su ira se evaporó. —Vale, admitiré que fue divertido. 

    —¡Claro que sí! —Verónica chilló, metiendo su mano en las bragas de Eudora para agarrar mejor. —Ahí está —jadeó, encontrando su tesoro. —Sabes, no, lo retiro. Entraría en pánico junto a ti si esta pequeña preciosidad fuera robada. 

    —Lo harías, ¿verdad? —Eudora preguntó seriamente, dándose la vuelta para enfrentar a su amiga. Tenía pelo en la cama y su aliento olía mal, pero seguía siendo hermosa a la luz de la noche de la ciudad. 

    —Definitivamente —Verónica asintió con la cabeza y comenzó a masturbarse. Ahora tenía fácil acceso, ya que Eudora se retorció y se recostó sobre su espalda. 

    Eudora metió la mano y la besó, era baboso pero no tenía lengua. Sólo se frotó los labios en los suyos, como había hecho con Kyriaki. Llevaba días queriendo hacer esto con los labios de Verónica, pero siempre acababan jodiendo. Esta vez, fue un dulce besuqueo, incluso romántico. Eudora se puso encima de Verónica, se inclinó a su lado, y la besó en el cuello, en los labios, en la nariz, lo que la hizo reír, y deslizó su mano bajo su camisón para acariciar sus pechos. 

    —Mmm —Veronica gimió de placer en la sesión de besos extendida. 

    —¿Te gusta que te bese así? —Eudora dijo sin aliento sobre la boca de Verónica. 

    —Ajá —murmuró y se besó la espalda con sed. Estaba arqueando su espalda y tensando sus pies alrededor, retorciéndose bajo Eudora. Sus cuerpos se frotaban, sus labios se tocaban y se negaban a soltarse, sus manos vagaban por el cuerpo de cada uno, acariciando, tocando, apretando, y luego pasando a otra parte jugosa. 

    Eudora separó las piernas de su amiga y apoyó su polla en su vientre. Se había endurecido y resbalado por el lado de sus bragas, y el camisón suelto de Verónica no suponía una barrera para entrar. 

    Apuntó y presionó hacia adelante, Verónica lo tomó con un jadeo, seguido de una amplia sonrisa. Eudora se inclinó y la besó aún más apasionadamente, moviéndose lentamente dentro de ella. 

    No cogieron esa noche. Hicieron el amor, romántico y apasionado y simple, Eudora entrando lentamente en Verónica mientras se besaban y acariciaban. 

    Sus orgasmos se producían después de media hora, pero eran como fuegos artificiales. Primero Eudora, luego Verónica, y luego Verónica de nuevo para un aluvión de múltiples pequeños orgasmos. 

    Verónica la sostuvo con la derecha hasta que se magulló al salir del éxtasis, empujando su cintura contra la polla dentro de ella. —Gracias a Afrodita que no se la robaron, ella jadeó, lamiendo sus labios enrojecidos. 

    Ambos se rieron de eso. 
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    Eudora estaba de humor para un poco de aire fresco saludable y algo de comida no saludable, así que se fue a los suburbios. Los del norte, para ser precisos, que estaban abarrotados de pinos y otros arbustos. Kifisia era una de las partes más bonitas y caras de Atenas, y realmente quería vivir allí en algún momento, si alguna vez pudiera permitírselo. Había transporte, así que podía estar en el centro de la ciudad en unos 30 minutos más. Pero era muy caro, así que lo llevó a la parte de su mente que decía 'ilusión' y siguió caminando. 

    Los parques eran bonitos. Se bajó en Marousi y caminó por toda la avenida Kifisias. Había mucho ruido y mucho tráfico a esta hora del día, así que se agachó en una intersección y caminó en paralelo a ella. De esa manera, tuvo la sensación de explorar las diferentes plazas y calles mientras se mantenía un poco más tranquila. Era una zona residencial, y aunque estaba densamente poblada, se sentía como el campo cuando se comparaba con el centro de la ciudad. 

    Caminó y revisó algunas de las tiendas. No tenía dinero para comprar zapatos ni nada. Incluso su ropa le fue prestada por Verónica una vez más, bendito sea su corazón pervertido. Era un estúpido vestido con grandes triángulos, horrible y nauseabundo, pero su mejor amiga le aseguró que era de última moda. —En boga —lo llamaba. 

    Eudora hubiera preferido salir a la calle con una bolsa de basura. 

    Ella suspiró y se puso la maldita monstruosidad, y luego salió corriendo a la estación de metro más cercana para dirigirse al norte. 

    En algún momento el lugar se convirtió en Kifisia, un gran municipio, y su velo le informó de las atracciones y eventos más cercanos. Todas muy elegantes, desde las divertidas hasta las caras. 

    Se lo llevó todo y siguió caminando. Su dirección fue fijada en un lugar específico, la taberna de Mitsos. Era como llamar al lugar 'Jimmy's' pero en griego. Era un lugar acogedor y tranquilo cerca de la oficina de correos. Había estado en la familia de Mitsos durante generaciones, y en realidad fue nombrado en honor a su abuelo, cuyo nombre le fue dado. 

    Era la mezcla perfecta de lo moderno y lo tradicional desde que Mitsos Junior se hizo cargo, y tenía las mejores chuletas de cordero de la ciudad. 

    —Eudora. —Mitsos la saludó tan pronto como ella siguió la sombra de la entrada. Le dio un gran abrazo y luego la besó en cada mejilla. 

    —Mitso, ¿cómo estás amigo? —ella le sonrió, abrazándolo. 

    —¿Yo? Oh, bien. Voy a tener mi segundo hijo, ¿te lo dije?   

    Le dio una bofetada en el pecho. —No lo hiciste, no! ¿Cómo se supone que iba a saber?   

    —Oh, claro, no lo publicamos en línea ni nada. No como ustedes —se burló. Era una broma de hace tiempo sobre la cantidad de cosas personales que ella y sus amigos ponían en línea, pero él tenía razón. Así que no podía culparlo. 

    Cambió de tema y se frotó la barriga. —Estoy de humor para chuletas de cordero. ¿Sabes dónde puedo conseguirlas por aquí? Tiene que haber una taberna que venda algunas, ¿conoces alguna?   

    Mitsos sonrió, mostrando sus dientes. Tenía un diente de oro, lo cual era muy raro en esta época de regeneración y aumento dental. ¿Pero quién coño era ella para señalar con el dedo? Era mitad plástica. —Por favor, siéntese.   

    —¿El mejor asiento de la casa? —Preguntó Eudora, caminando hacia donde estaba señalando. 

    —Ohi. El mejor asiento donde puedo subir y alcanzarte, vlaka —Mitsos se rió y la llevó rápidamente hasta allí. 

    Ella cumplió. Cuanto más rápido se sentara, más rápido se zambulliría en un plato de deliciosas chuletas de cordero. 

     

     

    Decir que cayó sobre las chuletas de cordero como un lobo hambriento sería un cliché, pero fue una descripción acertada. En realidad, ella se vio a sí misma más tarde en la alimentación del Ágora. Su zángano se tomó fotos del lugar, los clientes, y lo más importante, de Eudora, la gran influencia disfrutando de las jugosas, gordas y grasosas chuletas de cordero con sus manos. 

    No había otra forma de comerlos, usar utensilios sería un insulto para el cocinero. 

    Se limpió la cara en la servilleta húmeda proporcionada y tomó un respiro, apoyándose en la silla. —Maldita Afrodita, estoy lleno.   

    Mitsos había servido a los otros clientes y tuvo tiempo de pararse frente a él. Nunca se sentó, quería demostrar siempre que estaba disponible para ser llamado por cualquiera de los clientes. —¿Era buena la payakia? —Usó la palabra griega para chuletas de cordero. 

    —Sabes que sí, por el hecho de que me estoy lamiendo los dedos y el plato está vacío, hombre.   

    —¿En serio? No estaba seguro —bromeó con una sonrisa. 

    Resopló y dejó salir un pequeño eructo que sabía a carne. 

    —A cuenta de la casa —dijo Mitsos en un tono de voz que dijo que no aceptaría ningún argumento. 

    —Vamos, hombre, no! Dejaré de venir si no me dejas pagar esta vez.   

    —Trae algunos compañeros, y con gusto les cobraré. Los viejos amigos no pagan dinero en mi taberna, vaca tonta. ¿Habrías pagado si te hubiera invitado a cenar a casa?   

    —No, pero...  

    —Sin peros.   

    Ella cedió. —Gracias.   

    —De nada. —Mitsos tomó los pañuelos y los tiró en su plato, limpiando la mesa. —Vi que tienes una pequeña noticia.   

    —Bien...  

    Frunció el ceño y se inclinó hacia adelante para susurrar. —¿De verdad tienes una polla ahora?   

    —Sí, lo sé.   

    —Oh. —Parecía genuinamente sorprendido por la confirmación. Mitsos fue una de las pocas personas que no creyeron lo que vieron en línea. Se encogió de hombros. —Bienvenido al club, supongo.   

    —Simplemente sucedió, no lo planeé —se disculpó, sin saber realmente por qué lo hacía. 

    —Bien por ti. ¿Eh, Eudora? ¿Hago que te llames Eudoros ahora o algo así? ¿Y tengo que usar los malditos pronombres? Ya sabes, ¿ellos/ellas? ¡Me llevó mucho tiempo acostumbrarme a ellos con tus malditos compañeros! —él asintió con la cabeza. Se refería a la extraña clientela, así es como la llamó, de cyborgs que habían descubierto de repente su taberna desde que se convirtió en una influyente y vino a disfrutar de sus platos llenos de chuletas de cordero. 

    Eudora sonrió y agitó la cabeza. —No, no. Sigue siendo Eudora, sigue siendo el mismo.   

    —Bien entonces. Me alegro de que lo hayamos resuelto. No me gustaría avergonzarme delante de los clientes, ya sabes.   

    —Estás a salvo, Mitso.   

    —Bien.   

    Hubo una pausa. Eudora se sintió mal, pero no fue la paidakia. —¿Mitso? ¿Eso va a cambiar algo entre nosotros? —Ella buscó en su cara cualquier microexpresión. 

    El joven conservador respiró hondo y lo consideró durante diez o quince segundos. Luego puso una cara. —No.  

    Eudora se sintió aliviado al ver que estaba siendo honesto. Mitsos era un amigo de la escuela, y aunque ya no se reunían con el mismo tipo de gente, a ella le gustaba mucho su compañía. Se alegró de haber ayudado un poco a su negocio trayendo su 'extraña clientela'. 

    Aparentemente, los cyborgs amaban las tradicionales tabernas griegas con chuletas de cordero para chuparse los dedos. 

    ¿Quién lo sabía? 

    Mitsos tomó su plato. —¿Quieres más payakia? —Le sonrió, y se dio media vuelta para ir a buscarla. 

    —Oh, puedes apostar que sí —le sonrió. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO VEINTIOCHO 

     

     

    Eudora estaba metida hasta las pelotas dentro de Verónica por detrás, cuando tuvo una epifanía. Bueno, era metafóricamente hablando ya que no tenía pelotas, pero aún así. 

    Podía sentir el aplauso de la piel contra el coño cuando se detenía. —¡Eso es! 

    —¡Eh! —Verónica se quejó, dándose la vuelta. Tenía el ceño fruncido, como si alguien le hubiera quitado su piruleta azul claro. 

    Eudora se retiró y se sentó en la cama, con los ojos mirando a lo lejos. —Creo que lo tengo. 

    —¿Tener qué? —Dijo Verónica, recuperando el aliento. —La gente estaba a punto de correrse por aquí. Es decir, yo lo estaba. 

    —Me di cuenta de lo que debo hacer —Eudora la ignoró, abriendo las manos ante ella. La forma en que se sentó con las piernas cruzadas en la cama hizo que su erección saliera del medio. Fue bastante divertido. 

    Verónica se dio la vuelta y se sentó sobre su trasero, y luego se quitó el pelo de la cara con una bocanada de ira. —Eso es genial... Tan genial. ¿No podías haber esperado diez segundos más para tener tu epifanía? 

    Eudora la despidió con un gesto. —Frótalo o lo que sea, termina con él. 

    —¿Por qué? —Verónica se quejó, saltando sobre su trasero como una niña. —Quiero la polla pequeña y bonita. 

    Eudora se volvió hacia ella. —¡Eh! 

    —Lo siento —se mordió el labio. —Pene grande. Una gran y jodida polla, justo dentro de mi coño. —Se arrastró hacia adelante a cuatro patas, mirando a Eudora de forma pícara. 

    El ciborg resopló. —Estás loco, ¿lo sabes? Eres insaciable. Una ninfómana —dijo, subrayando las sílabas de la gran última palabra. Pero le sonrió a su traviesa amiguita. 

    —Yo sé... —Verónica dijo en voz baja. —Soy muy traviesa. ¿Me vas a castigar? —preguntó expectante, mirando a Eudora. Y entonces la perra batió sus pestañas. 

    Fue demasiado. Eudora se echó a reír. —¡Tú... tú, tonta puta! 

    Verónica se sorprendió. —¿Qué? 

    Eudora siguió riéndose y lo saludó con la mano. Se cubrió la cara. —Lo siento, esa última parte fue demasiado. Lo siento, lo siento por arruinar el ambiente. 

    Verónica resopló. —El humor se arruinó de verdad. —Miró a un lado y se cayó en la cama, abrazando una almohada. 

    —Lo siento mucho, cariño. Es sólo que mi mente estaba completamente en otra parte. —Se tocó el muslo desnudo. 

    —Está bien, sucede —dijo Verónica en voz baja. 

    Eudora cayó sobre Verónica con un gruñido y la abrazó. 

    —Entonces, ¿dónde estabas? 

    —¿Qué? 

    —¿Dónde estaba tu mente? 

    —Oh. —Eudora apoyó su cabeza suavemente en la espalda de Verónica, justo entre sus omóplatos. A ella le gustaba hacer eso. —Estaba pensando en todo este asunto del contrato y la polla, ¿verdad? 

    Verónica suspiró con nostalgia. —Sí, ¿qué pasa? —murmuró en la almohada, con Eudora descansando encima de ella. 

    —Bueno, estoy bastante encerrado en el contrato. Tengo que pagarle a 10 seguidores cada mes, o pierdo la polla. 

    —¡Ah! ¡No pierdas la polla! —Verónica comenzó, girando debajo de Eudora. Se agarró al pene azul claro y lo sostuvo con cautela. 

    —No planeo hacerlo. Pero, para mantenerlo, tengo que ganar más seguidores. Hacer que Mari se enganchara a este sentimiento —dijo Eudora e impulsó una vez dentro de Verónica. —fue un buen primer paso. Pero tengo que subir el listón. 

    Verónica se mordió el labio, tomándolo por detrás. —Ah... Sí... Tómalo, estoy de acuerdo —dijo, con su voz soñadora. 

    Eudora sonrió. —¿Qué tan jodidamente caliente estás? 

    —No lo sé. Te diré cuando haya tenido suficiente. —Verónica se empujó un poco hacia atrás, pinchándose con la polla. 

    Eudora la mordió en la parte superior del brazo, donde era suave. —Puta insaciable —dijo sin malicia. 

    —De acuerdo. Ahora sigue haciendo eso por un par de minutos, por favor... 

    Eudora se la cogió lentamente y siguió adelante. —Decía que tengo una buena red de seguridad con Mari, pero no puedo estar seguro de que dure para siempre. 

    Verónica cerró los ojos y se quejó. —Ah. Oh. Confía en mí, si esto es lo que está consiguiendo, va a durar mucho tiempo. 

    —¡Gracias, nena! —Eudora animó y se la folló más fuerte. 

    —De nada —dijo Veronica dreamily, su pelo ahora en su cara. —¿Y? No te detengas, pero dime en qué pensaste. 

    —Revisé los comentarios de mis seguidores, y les encanta todo este asunto del harén que tengo en marcha. Creo que necesito encontrar más mujeres —dijo, dándose cuenta mientras lo decía. 

    —Bien por mí... ¡Ah! Sí. Sí... Por los dioses, malditos ases... Así de simple. ¡Así! ¡Ah! —Verónica vino. 

    Eudora la mordió en el brazo de nuevo, luego le dio una línea de besos hasta el cuello, y luego de lado en la mejilla y los labios. Permaneció dentro de ella, empujando suavemente hacia abajo para prolongar el orgasmo de su amiga. 

    Verónica debe haber tenido uno de los diez mejores orgasmos de su vida. Se estremeció, su coño apretando alrededor de la polla de Eudora. Podía sentir la humedad que salpicaba por ahí, el producto futagénico era así de bueno. Era como tener uno de verdad, no es que Eudora supiera cómo se sentía, pero seguro que hizo maravillas para convencerla. 

    Sí, este era un buen producto. ¿Por qué no correr la voz sobre ello? ¿Por qué no hacer que muchas mujeres lo disfruten? ¿Y por qué no convertirse en la sacerdotisa de Afrodita de esta manera? Eudora se aseguró de comprobar si estaba grabando, y lo estaba. La perra pervertida que era su mejor amiga le había exigido que grabara todas sus mentiras. 

    Verónica estaba visiblemente temblando, sus dedos se curvaban durante unos treinta segundos seguidos. Luego se relajó con un profundo suspiro. —Por los dioses, eso fue bueno... 

    Eudora agarró la cara de su amiga y la puso de lado. —Diga, 'por Afrodita'. 

    —Por Afrodita, eso estuvo bien —repitió Verónica con sudor en la frente, con el pelo pegado a la cara, con las mejillas apretadas, todavía penetradas por Eudora. 

    Y muy bien satisfecho. 

    —Tan jodidamente bueno. 

     

    Fin del libro 6  

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO VEINTINUEVE 

     

     

    El cuello de Verónica era tan besable que Eudora no pudo resistirse a probarlo. Puso sus manos en las caderas de Verónica y empujó su cuerpo hacia ella, besándola suavemente a lo largo de la suave piel. 

    —Mmm —murmuró Veronica, todavía removiendo los macarrones. 

    Eudora le dio una línea de besos y le mordisqueó la oreja. —Me encanta cuando cocinas.   

    —Eres un cerdito —bromeó Verónica, pero se frotó el trasero en Eudora mientras hacía 'Oink-oink. ’  

    El agua hervida nebulizaba las superficies de la cocina. —Cerdo para tus macarrones con carne picada, seguro —el ciborg estuvo de acuerdo. Su vientre retumbó. 

    Verónica se burló de eso. —¡He oído eso! Vaya. Mira, ¿por qué no vas a comprar algo de ketchup?, estoy fuera.   

    Eudora siguió besando su hombro, e ignoró despreocupadamente el comentario. —¿En serio? Me pregunto qué le pasó.   

    —Algún ladrón de pelo rosado entró aquí y lo robó para sus fichas. Y ella no lo reemplazó, o al menos lo anotó en la lista de la compra. —Verónica señaló con su cuchara de madera que goteaba la lista de la AR flotando frente a la nevera. 

    Eudora le frotó su semierección en el trasero de Verónica. —Lo olvidé —regañó. 

    —Bueno, esto tomará... —revisó la cuenta regresiva que había puesto al lado de su velo. —Unos 12 minutos más. Tiempo suficiente para bajar a la tienda y conseguir algo de ketchup para nosotros, ¿verdad?   

    Eudora infló sus mejillas y dejó que sus hombros se hundieran, pero sabía que estaba acorralada. El malvado monstruo sería capaz de dejarla morir de hambre si no salía y traía la botella de ketchup. —Bien... iré. Pero tardaré más de 12 minutos en hacerlo. —Eudora arrojó su chaqueta ligera sobre su hombro y salió por la puerta. 

     

     

    Regresó en ocho minutos, por supuesto, con hambre y suplicando. Se sentaron frente a la mesa, todos elegantes y todo. Eudora golpeó el ketchup sobre la colina de los macarrones delante de ella y enjabonó la mitad en la carne picada. Dio un mordisco, y estaba hirviendo, pero era celestial. —Mmm, dulce Afrodita, esto es perfecto. La salsa es perfecta en cada ocasión, Vero.   

    —Gracias —Verónica le sonrió y le dio un mordisco como una dama, pero no antes de soplar para enfriarlo. 

    Comieron en silencio, ya que sus madres, siendo griegas, les habían dicho que no masticaran y hablaran al mismo tiempo. 

    Verónica se limpió la cara con una servilleta. —Sabes, hay un tipo en el trabajo que quiere conocerte.   

    —¿Sobre qué?   

    —No lo sé, dijo que es personal.   

    —Perra, deja de tenderme trampas con los chicos. —Eudora se puso a temblar y sintió que su ombligo estaba a punto de estallar. Menos mal que sus entrañas se mantuvieron unidas por los metamateriales. 

    Verónica sacudió la cabeza. —No, no, él tiene una novia, han estado juntos como ocho años. Es un gran tipo, estoy segura de que lo que quiera de ti valdrá la pena, lo prometo.   

    —¿Es un trabajo?   

    —Espero que sí. No me dijo nada más, lo siento. Le pregunté.   

    A Eudora le vendría bien el dinero. Si es que era un trabajo. Tenía unos cuantos seguidores más ahora, y eso significaba un poco de ingreso extra, pero no estaba ni cerca de pagar las facturas y el alquiler. —Vale, bien. Dile que me reuniré con él esta tarde o algo así, no tengo nada mejor que hacer de todos modos. Me daré un atracón en algunos espectáculos en casa.   

    —Conócelos. Él y su novia, ambos vienen. —Verónica le regaló una de sus preciosas sonrisas brillantes. 

    —¿Por qué? — 

    —¡No lo sé! —Verónica se rió, subrayando cada palabra. —Cielos, a veces eres un tonto.   
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    Eudora consideró limpiar su casa. Pero era demasiado desordenada, y ella pensó que le daba carácter al lugar. Así que tiró las sobras y las cajas de comida para llevar, limpió las manchas de grasa de la mesa de café y aireó un poco el lugar. No esperaba que nadie entrara en su dormitorio, así que tiró los aperitivos extra, el equipo de ejercicio no utilizado, un servo de repuesto de su pierna, un collar de perro que había encontrado tirado y que había guardado por alguna razón, y cerró la puerta.  

    Perfecto. Estaba lista para recibir a algunos invitados. 

    Espera, tiene que estar olvidando algo. ¿Qué era? ¿Qué fue? 

    —Oh, mierda —dijo en voz alta y llamó a la puerta de Verónica para pedirle prestado algo para tratar a sus invitados. 

     

     

    —Tenemos problemas sexuales, ella nunca está de humor —se quejó el colega de Verónica, después de unas cuantas bromas y un no tan suave empujón de Eudora para llegar al puto punto. 

    Eudora frunció el ceño. —Bien, eso apesta. ¿Por qué me dices esto? —Ella estaba sentada frente a ellos, la pareja en el sofá. No notó ninguna de las microexpresiones y gestos usuales que le hubieran hecho pensar que estas dos personas eran íntimas. Claro, se conocían entre sí, pero eso era todo. 

    Se volvieron el uno hacia el otro. Se saltaron la introducción, sus perfiles públicos estaban flotando en el velo justo al lado de ellos. El tipo, Greg, tartamudeaba y parecía avergonzado. —B-Bueno, pensamos que podríamos condimentar un poco las cosas, con nosotros y... ya sabes.   

    Eudora mostró sus dientes superiores. —No, no lo hago. Sólo dilo.   

    —Con nosotros y contigo al mismo tiempo.   

    Se rió a carcajadas. —Oh no, yo no hago ese tipo de cosas. Puedo ver cómo puedes tener la impresión de que soy una puta, y no me ofendo, pero realmente no estoy hecha para estas cosas. ¿Tríos? Demasiadas extremidades, sigo sintiendo preocupación por pisar los pies de alguien y más preocupado por si alguien se siente excluido. En serio, simplemente no.   

    —Te lo ruego, nuestra relación es muy mala sin contacto físico, y hemos intentado tantas cosas. No la he visto tan caliente en años.   

    —Una pregunta —exigió Eudora, levantando un dedo. —¿De quién fue la idea? De la verdad.   

    —Bueno, fue idea de Pernilla —Greg dudó. 

    —Ya veo. Bueno, todavía no lo hago. Lo siento.   

    La Reina de Hielo se dignó a hablar con los humildes campesinos. —Por favor... He estado seco por más de tres años. Cuando vi tu arroyo, me lo quité de inmediato. Fue asombroso, y luego vi en Agora que eres amiga de Verónica, y le pedí a Greg que te buscara.   

    Eudora sacudió la cabeza. —Bien, de acuerdo. Sigue mirando mis corrientes entonces. ¿O quieres algunas escenas borradas o algo extra? ¿Qué es lo que quieres de mí?   

    Ella dudó. Entonces su mirada cayó directamente en el punto entre las piernas de Eudora. —Quiero... sentirlo. Dentro de mí. Es todo en lo que puedo pensar desde que lo vi por primera vez.   

    El pecho de Eudora se levantó y cayó en un profundo suspiro. El tipo de Futagen se lo había dicho, se lo deletreó. Irresistible. Y aquí estaba. Las chicas prácticamente se lanzaban sobre ella. Ella se volvió hacia Greg y le frunció el ceño. —¿Estás seguro de que estás de acuerdo con esto?   

    —Um, sí. Amo a Pernilla, cueste lo que cueste.   

    Eudora respiró profundamente. —Bien. Déjame decirte lo que está a punto de suceder. Voy a llevar a tu novia a mi habitación y a follarme sus sesos con mi polla biónica por la que está salivando. —Ella levantó tres dedos. —Voy a darle tres orgasmos, hacerla gritar mi nombre mientras nos escuchas a través de la puerta cerrada, y luego, mientras se está regodeando en el brillo de la dulce felicidad de la vagina, voy a salir de la habitación y vas a entrar y follarla tontamente.   

    No lo planteó como una opción. 

    —¿Q-Qué? —Greg tartamudeaba, mirándolos fijamente. Repitió el mismo aturdido '¿qué?' cuando vio a Eudora levantarse, tomar la mano de Pernilla y llevarla al dormitorio. Pernilla miró con los ojos abiertos y emocionada, intercambió una mirada con su novio, y luego cerró la puerta detrás de ellos. 

     

     

    Era una reina de hielo. Fría, pálida, con rasgos escandinavos en algún lugar de su línea de sangre. Su piel complementaba su pelo platinado, y sus ojos azul claro sólo completaban el conjunto. Era hermosa de una manera frígida. 

    No es de extrañar que su arrebato estuviera seco. 

    Eudora puso todos sus trucos a trabajar. Incluso se rompió los nudillos, abrazó a Pernilla y comenzó a sentir su camino alrededor de la reina de hielo. 

    —¿Puedo verlo? —preguntó. 

    Eudora ya había decidido cómo hacerlo. Y la estrategia, era la gratificación retrasada. —No —sonrió, mostrando sus dientes justo en la cara de Pernilla. —Primero te voy a comer hasta que te corras.   

    —¡No! —ella protestó con un quejido. 

    —Sí. —Le dio un golpecito en los labios a la reina de hielo. —Te voy a tirar en la cama, te voy a quitar las bragas y te voy a lamer por todas partes. Cuando te pongas en mi cara, sólo entonces serás libre de verlo.   

    Pernilla parecía conflictiva, pero parecía estar disfrutando, de una manera que le mordía el lado de su labio mientras se daba golpes en los dedos de los pies. Eudora se convenció cuando la reina de hielo levantó su pulgar, esperando el consentimiento de Eudora. 

    En vez de tocarla inmediatamente, Eudora se burló de ella, la torturó acercándose y pasando sus dedos por todo el cuerpo de Pernilla. La tocó en varios lugares, su vientre, sus mejillas, sus orejas. Pernilla se quedó allí como una columna congelada, con los ojos cerrados y una sonrisa lejana en su cara, con el pulgar todavía en el aire. 

    Eudora envolvió sus labios alrededor del pulgar de Pernilla y lo lamió minuciosamente, haciendo que la reina de hielo comenzara y abriera los ojos. —¡Ah! —dijo, viendo como Eudora se lamía el pulgar lentamente, pasando su lengua de arriba a abajo y envolviéndolo lo mejor posible. 

    Era un truco que había aprendido de Mamacita, y era uno bueno. Haciendo que el sello de consentimiento fuera parte de los juegos preliminares. Por Afrodita, ella era un genio. Al menos en la cama. Espera, ahora ella también estaba con Afrodita. Huh. En cierto modo, Eudora y Mamacita eran colegas. 

    Es curioso cómo ha funcionado eso. 

    La hizo esperar aún más, y finalmente se tocó el pulgar con el suyo y obtuvo el verde 'adelante'. Pernilla se estremeció cuando recibieron la señal de aprobación. —Sí —ronroneó Eudora, alcanzando la espalda de Pernilla y pasando sus manos por su trasero. —Está sucediendo —dijo, y se apretó las mejillas del trasero. 

    El aliento de Pernilla se aceleró, Eudora pudo sentirlo rozando su cuello y su cabello. Soltó el frío trasero y se dio la vuelta para activar su zángano de su nido. 

    —¿Vas a grabar esto? —Pernilla tartamudeó. 

    —Oh, sí. Y vas a salvar este arroyo, y vas a verlo cada vez que quieras mojarte y tener sexo con tu novio —le susurró Eudora al oído con confianza. 

    La reina de hielo asintió con la cabeza. Se veía sonrojada, con un toque de rojo en sus pálidas mejillas. ¡La maldita perra estaba tan metida en esto! 

    Eudora la abrazó de nuevo, besó esos labios fríos y la dejó caer en la cama. Que estaba sin hacer, por supuesto, pero no le importó. ¿Cómo iba a saber cuando Verónica le dijo que una pareja iba a venir a hablar con ella y que se follaría a uno de ellos en su habitación en menos de diez minutos? 

    Nadie podría asumir eso. Los imbéciles con grandes egos asumieron cosas como esa, y ella no era una de ellas. 

    Besó a la frígida dama, despacio y con cuidado, haciendo una línea a lo largo de su axila y sus costados, quitándose la ropa lentamente a medida que avanzaba, pasando sus dedos por toda ella, haciendo que se estremeciera al tocarla. 

    Puede parecer que estaba siendo casual sobre esto, pero la verdad era que Eudora estaba corriendo demasiado rápido en este momento. Su mente corría a través de todos los trucos y técnicas que conocía, planeando su próxima caricia, su próximo beso, el próximo lugar del cuerpo de la reina de hielo para atacar, mientras que al mismo tiempo tenía los ojos abiertos a sus reacciones, su respiración, sus leves gemidos. 

    Esta fue una clase magistral sobre comer coños. 

    Sólo después de acelerarla durante unos diez minutos más o menos, finalmente se le bajó. Y sí, estaba empapada. Eudora lamió su clítoris, y joder, ¡incluso su humedad era fría! ¿Estaba viva esta mujer?  

    Para responder a eso, Pernilla gimió al tocar su lengua. 

    Vale, sí, lo era. Eudora usó aún más trucos, mordió el clítoris suavemente y murmuró, frotó el perineo, besó la parte interior de sus muslos. 

    Le tomó un poco más de tiempo de lo que esperaba, y vaya si ya tenía experiencia en hacer venir un coño, pero finalmente le salpicó en la cara. 

    —Oh... Oh! —Pernilla murmuró, arqueando su espalda y rizando los dedos de los pies. 

    Eudora siguió lamiéndola en un esfuerzo por intensificar su orgasmo. —Di mi nombre, Pernilla.   

    —Eudora. —la reina de hielo se derritió, gritando su nombre. —Fóllame, oh sí. Finalmente, yo... yo...  

    Se congeló de nuevo, temblando como si estuviera desnuda en una tormenta de nieve. Eudora se detuvo, sintiéndose preocupada y levantó la vista. Entonces Pernilla arrojó un poco de semen en la cara de Eudora. 

    —Aaahh... —Pernilla gimió, derritiéndose en la cama. 

    El ciborg le limpió el semen de la cara, tomando un respiro. ¡Un tercio del camino! ¿Por qué tuvo que abrir la boca y poner tan alto nivel? Se puso de pie y levantó un flujo de música. Sucios ritmos electrónicos que salían por los altavoces de la casa. 

    Pernilla se apoyó en sus codos y miró hambrienta. 

    Eudora no era la mejor en esto, pero en este punto, estaba segura de que cualquier cosa que hiciera se vería bien. Se balanceaba con el bajo de la música, pasando sus manos sobre su cuerpo, respirando con fuerza y mirando a Pernilla con expresiones traviesas. Le dio un show de striptease, bailando y quitándose la ropa. 

    Cuando llegó a sus bragas, Pernilla estaba en el borde de la cama a cuatro patas, esperando expectante. 

    Con una floritura que la hacía sentir estúpida y estaba segura de que Verónica se burlaría de ella, se bajó las bragas para exponer su erección. 

    Pernilla dejó de respirar, y se quedó mirando bizco. —YO-YO...  

    —¿Lo quieres? —añadió Eudora, sosteniéndolo por la base del eje y moviéndolo lentamente en círculos deliberados. 

    —Sí —Pernilla resopló, seguido de un trago y luego miró a los ojos de Eudora. 

    —Con gusto —dijo Eudora y la empujó de vuelta a la cama, hundiéndose dentro de ella. 

     

     

    Eudora se puso una camisa y una falda del montón de ropa y salió de la habitación, cubierto de sudor y semen y jadeando fuerte. Puso un pulgar hacia la habitación que estaba detrás de ella. —Es toda tuya, Greg —le dijo al novio. Decía la verdad, la reina de hielo estaba tendida en la cama detrás de ella, brazos y piernas abiertos, su coño calentado y listo para más. 

    Se puso de pie, frunciendo el ceño. Parecía confundido, obviamente podía oír todo a través de la puerta y se paseó de arriba a abajo unas cuantas veces. 

    Eudora le chasqueó los dedos. —¡Oye! ¡Oye! Muévete, no te voy a dar mi habitación para todo el día.   

    —R-Derecha —tartamudeó y entró. 

    Eudora fue a ducharse. Mientras se lavaba el pelo, escuchó los golpes en la cama y los fuertes gemidos de la reina de hielo, gritando: —¡Fóllame Greg, fóllame más fuerte! —desde su dormitorio. 

    Sonrió, se sintió bien consigo misma y se lavó el pelo. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TREINTA Y UNO 

     

     

    —Mitso, me vendí —dijo Eudora mientras golpeaba su cabeza en la mesa. 

    La taberna estaba vacía. Era bastante temprano, y su viejo compañero estaba supervisando las lavadoras de la cocina y dando los últimos toques para recibir a los clientes. Sacaba pelusas de los manteles y se aseguraba de que no hubiera manchas en los vasos. Esa es la diferencia entre un propietario y un jefe ordinario, el propietario se preocupa por su negocio, mientras que el jefe sólo hace el trabajo que se supone que debe hacer y nada más. 

    —¿Me has oído? —Eudora se quejó cuando no obtuvo respuesta. 

    —Sí, lo hice. —Mitsos levantó una silla de taberna, una de esas incómodas que sólo se encuentran en los restaurantes griegos, y se sentó al revés, de la manera más genial. Suspiró y se frotó los ojos. —Mira, lo sé. Confía en mí, lo sé. 

    —¡Soy una puta corporativa! —Eudora le gritó, y recibió algunas miradas de los dos inmigrantes en la cocina.  

    —Sí... —Mitsos estuvo de acuerdo. 

    Eudora levantó sus brazos en el aire. —Así que sí me odias. 

    —No, no lo hago. Escucha... —Se inclinó más cerca, dándole un profundo ceño fruncido. —La ideología de la que solíamos hablar, nunca ceder, las corporaciones son el diablo y todo ese patinaje, eso estaba muy bien cuando éramos niños. Sin responsabilidades, sin miedo a nada —cortó el aire ante él. —Éramos invencibles. 

    Eudora asintió. —Sí, pero... La ideología sigue en pie. Es aún peor ahora con el cuerpo. En aquel entonces, solíamos decir que acabarán poseyéndolo todo. ¡Ahora sí que son dueños de todo! 

    —Sí, sí, me sé el discurso, muchas gracias. Yo lo escribí. —Mitsos le chupó los dientes en voz alta y luego se inclinó más cerca. Habló más suave. —Dime, ¿estarías deambulando ahora mismo si no fuera por Hermes? —Señaló su cuerpo aumentado. 

    Se sintió cohibida y se hizo más pequeña. —No... 

    —¿Realmente crees que si el cuerpo no tuviera esos lucrativos contratos militares, la tecnología se habría filtrado hasta el pequeño 'o' tú para que pudieras arreglarte y ser capaz de moverte como una persona normal, después de un accidente así? 

    —No... —Ella frunció el ceño—. ¡Pero son dueños de mi trasero! —argumentó. 

    —¿Y qué carajo, Eudora? No seas un malaka. —Le pinchó el pecho, y hubo un golpe hueco en su cuerpo de ciborg. —Estarías postrado en la cama si no fuera por ellos. Hemos perdido. El cuerpo es dueño de todo, de cada pequeña cosa. El suelo, el aire, nuestros rostros, nuestros cuerpos, nuestra tecnología, nuestra comida. Todo. Y protestar está muy bien cuando éramos jóvenes y no teníamos familias que dependieran de nosotros. ¿Pero ahora? Ya no me importa una mierda. Soy un proveedor. Empleo a cinco personas, cincuenta si cuentas los diversos proveedores que tengo en el negocio, alimento cuatro bocas, y no tengo tiempo para ideologías frívolas. —Se inclinó hacia atrás, dejó caer sus hombros. —Hemos perdido. Yo también me he vendido. 

    —¡Pero usted es dueño de su negocio! —Eudora discutió de nuevo—. No te vendiste. No eres una franquicia más. 

    Resopló. —Joder si lo hago. Tengo dos préstamos comerciales, una hipoteca sobre la casa, dos acuerdos bancarios de financiación para equipos de cocina que pagaré incluso después de que dichos equipos estén podridos para siempre, las tarjetas de crédito al máximo para la publicidad, y debo dinero a todos mis proveedores. —Hizo una pausa—. Dime si eso me hace libre. 

    Eudora no dijo nada. Reflexionó sobre lo que Mitsos estaba diciendo. 

    Se levantó y le dio una palmada en el hombro. —Lo siento, amigo. Sé que no era lo que querías oír. Pero era lo que necesitabas oír. Te vendiste. ¿Y qué? 

    Ella lo miró. 

    —¿Y qué carajo? Eres un superviviente, ¿eh? —Le dio un puñetazo en el brazo aumentado con orgullo, y luego le apretó el hombro. —Eudora, mi amigo, cortado por la mitad y aún en pie, disfrutando de mis chuletas de cordero y trayendo más clientes que todos mis anuncios de pago por clic de Agora juntos. 

    Eudora tocó su mano que estaba apoyada en su hombro. —Gracias, Mitso. Necesitaba una patada en el culo. 

    —¡Cuando quieras, chico! —gritó y pisoteó la cocina, gritando y maldiciendo sobre las ollas y sartenes. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TREINTA Y DOS 

     

     

    —Voy a empezar a tener citas de nuevo. ¿Te importa? —Eudora se soltó, después de pasar la mejor media hora considerando cómo decirlo. 

    Verónica se encogió de hombros. Se estaba cambiando de ropa y se miraba en el espejo. Ahora estaba en la sección beige. —No. ¿Cambiará algo entre nosotros? 

    —Nada de nada —le aseguró Eudora, enrollando las bragas de Verónica alrededor de su dedo. 

    —Entonces, ¿por qué debería importarme? —Verónica dijo con un lindo empujón de su labio inferior. 

    —No sé... —Eudora suspiró y cayó en la cama teatralmente. —Sólo pensé en preguntarte primero. 

    Verónica se puso un top beige. Se volvió hacia Eudora y se encogió de hombros. —Estoy segura de que tienes algo en mente, por eso lo estás haciendo. —Le sonrió—. Tú y tus planes —dijo y enderezó la camiseta. 

    —Sí. No, no te pongas eso. Tengo algo en mente. Estaba pensando que ya que he decidido abrazar todo este asunto de la sacerdotisa de Afrodita, debería expandir mi círculo social. —Ella tiró las bragas a un lado. —Pero sin que ello afecte a mis relaciones personales —añadió rápidamente. —Es como horas de trabajo extra, eso es todo. 

    Verónica se puso un vestido beige y resopló. —Horas extras de sexo, querrás decir. 

    —Sí... 

    —¡Y me llamas ninfómana! —Verónica protestó, señalándose a sí misma. 

    —Tú eres uno —Eudora declaró como un hecho. 

    Verónica se burló de eso. —Me hablabas de citas, cuando ya te acuestas regularmente con Mari, nuestra casera, y ya tienes planes para conocer a esa tía con tetas, ¿cómo se llamaba? La profesora. 

    —Kyriaki —añadió Eudora. Sonrió, recordando la sensación de almohada de sus pechos. 

    —¡Sí! Y quieres más amantes. Pero yo soy la ninfómana —se burló, señalando con el dedo su propia cara. 

    —Soy una sacerdotisa del amor, tonta —dijo Eudora teatralmente con un movimiento de su mano y luego se dejó caer en las sábanas de nuevo. 

    Verónica se cambió a una falda corta beige. Estaba en topless, y sus jugosos pechos rebotaron cuando intentaba subir la cremallera. 

    —Esa —Eudora la señaló. —Totalmente. 

    —Bonito. Entonces, ¿tienes alguna cerilla? —Se refería a la aplicación de citas dentro de Agora. 

    —Sí —dijo Eudora con una sonrisa. —Tengo uno que parece prometedor. 

    —¡Dime! 

    —No. 

    —¡Muéstrame! 

    —No. 

    Verónica no pudo evitarlo. Saltó sobre la cama y luchó con ella, mientras sus tetas se caían. Se distrajeron mucho y Eudora se rindió rápidamente, aunque sólo fuera para meter su cara entre ellas. Levantó su fósforo en su velo y se lo mostró a Verónica. —Nora, pelo negro, guapa, joven, sólo 25 años, ¡y mirad esa raja! —se rió. 

    Eudora sonrió. Era lo que también le había llamado la atención. Nora tenía una foto de perfil de ella en el suelo, una pierna estirada en el suelo, la otra abierta sobre su hombro. 

    Físicamente no podrías abrir las piernas más que eso. 

    —Lo tomé como una invitación —se rió Eudora. 

    —¡De acuerdo! —Verónica se rió, todavía mirando las fotos de Nora. —Esa flexibilidad es perfecta para las tijeras. 

    —Ya no necesito eso —dijo Eudora, y agarró el trasero de Verónica para apretarlo para darle énfasis. 

    —Lo sé, pero lo hago. 

    Eudora levantó las cejas. —¿En serio? ¿Te gusta ella? 

    Verónica sopló una frambuesa. —¿Te has quedado ciego por todos los coños que tienes? Por supuesto que me gusta. Mírala, es tan bonita. 

    —Ella es. Pero eso no es lo que estaba preguntando. Soy tonto, ¿no es eso lo que dijiste? Necesito que me lo expliquen. Si tengo una cita con ella, y las cosas van bien y, ya sabes, empezamos algo prometedor, ¿quieres unirte? 

    Verónica pensó en ello durante un tiempo. Se encogió de hombros, haciendo que sus pechos se sacudieran. —Sí. Si va bien, y ella está abierta a ello, seguro. Cuenta conmigo. —Se inclinó y besó a Eudora en los labios. 

    Huh. 

    El ciborg se quedó sin palabras por un tiempo. No esperaba realmente esa reacción. Nunca le gustaron los tríos, demasiada presión y demasiadas partes del cuerpo involucradas para su gusto, pero para ser honesta, todas las ofertas que había tenido hasta ahora eran de conexiones frívolas y fiesteros. Era completamente diferente cuando los participantes eran personas que te importaban, se dio cuenta, sorprendiéndose a sí misma.  

    Sí. Si a Verónica le gustaba, y a la tercera persona también, y Eudora sentía algo por ambos, entonces le encantaría. 

    —¿Qué? —Verónica gritó cuando vio su reacción. 

    —Eres una ninfómana pervertida —dijo Eudora. 

    Verónica le sonrió, regalándole una de esas sonrisas que trajo el sol de la mañana. Le dio a Eudora otro beso en los labios, y luego la abrazó fuerte. —Envíale un mensaje de texto. Ve a una cita, a ver a dónde nos lleva. Y yo estaré aquí, no te preocupes. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TREINTA Y TRES 

     

     

    El baño estaba muy apretado, pero Nora parecía capaz de encajar en cualquier sitio. Tenía su cuerpo contorsionado y su pierna en el aire. 

    Eudora se levantó la falda, luego su propia falda, y se sacó la polla. Sacó un pulgar, lo cual se sintió ridículo en este momento, pero prefirió tener su consentimiento. 

    Aparentemente, la linda bailarina que acababa de conocer para una cita de café era DTF. Eso es 'Down-To-Fuck' para aquellos que no estén familiarizados con la jerga. 

    Nora se rió, se tocó el pulgar en Eudora's, y tan pronto como consiguieron el 'Adelante' verde empezó a follarla como si fuera una carrera de coches. Como un pistón, cachondo desde el principio de su cita, Eudora se golpeó contra la cosita sexy y se la folló de pie.  

    Nora bajó su pierna para apoyarla en el hombro de Eudora y se sujetó mejor, gimiendo y gruñendo con satisfacción. La forma en que estaba extendida excitó a Eudora aún más. Era como si la partiera por la mitad, follándola profundamente, metiéndose dentro de su núcleo. 

    No ayudaba que también estuviera súper apretada. 

    —Hrmm... —Eudora gruñó y entró en Nora. Sus rodillas cedieron y dejó de empujar. La esperma goteó por sus piernas. 

    Nora gimió de insatisfacción. —¿Ya? 

    —No pude evitarlo, lo siento. Eres tan jodidamente sexy. —Eudora sacudió la cabeza, todavía empujando a la chica más joven contra la pared del baño. 

    Nora sonrió ampliamente. —Aww... ¡Esto es tan bonito! —Metió la mano y la besó, su cuerpo aún se contorsionaba en una línea ondulante. 

    —Siéntese en el asiento del inodoro. Ponga sus rodillas allí —exigió Eudora. 

    Nora cumplió. Apoyó su lindo trasero hacia Eudora y se mordió el labio, mirándola expectante. 

    Eudora se inclinó y empezó a comerla por detrás. Era buena en eso, lo sabía. Después de todo, ella tenía el mismo equipo. Las modificaciones adicionales eran muy recientes. Lamió el coño mojado de Nora, probando los sabores de ambos, y le metió un dedo dentro, estaba lista para ello después de todo. 

    —¡Ah! Sí, me gusta eso —gimió Nora, extendiendo sus brazos en cada pared y manteniéndose firme. 

    De esa manera, Eudora podría empujar con fuerza contra ella, metiendo su cara dentro del coño de la joven. Oh, le iba a encantar tirarse a esta. 

    —Eudora. Oh, Dios mío... 

    —Diga Afrodita. 

    —Maldita Afrodita, sigue haciéndole eso a mi coño. Sigue... ¡Ah! —No le tomó mucho tiempo a Nora para venir. Su cuerpo flexible convulsionó, gritó una vez, lo ahogó, y luego jadeó. Una corrida caliente le goteaba por los muslos. 

    Eudora sacó su lengua y lamió un rastro desde todo el camino hasta la fuente. Le dio unos cuantos lametazos más juguetones, pero sabía que ahora sería tierna, así que tuvo cuidado. 

    —¡Fu-fu-puta! —Nora gimió, obviamente teniendo otro corto orgasmo. 

    Eudora no la dejó salir. Dio la vuelta a la joven y la sostuvo cerca de ella, y luego comenzó a besarla. Fue como un juego previo inverso, ni siquiera había tenido la oportunidad de sentir sus pechos, y ahora se estaba poniendo al día. Sus labios eran jugosos y una delicia para mordisquear, sus ojos estaban adormecidos, ahora que acababa de tener un orgasmo, y su cuerpo era una tensa hilera de tendones y músculos, capaz de girar y rotar en cualquier ángulo aparente. Eudora la besó y pasó sus manos por todo el cuerpo, disfrutando. 

    —Mmm —Nora gimió y chupó la lengua de Eudora. 

    Después de un minuto de intenso besuqueo, se alejó. —Eudora, lo siento mucho, pero necesito hacer pis. Me gusta mucho. 

    —Yo también. —La dejó ir y miró a su alrededor. El baño no era lo suficientemente grande como para que ambos se quedaran parados mientras uno de ellos silbaba. 

    Pero ese no era el problema. La joven era tímida. 

    —Oh, lo siento —dijo Eudora—. Tú toma esta, yo orinaré en la siguiente. —Salió y se fue a los espejos. Se salpicó la cara con agua. Su maquillaje era un desastre, así que encontró una servilleta y se limpió todo, en lugar de tratar de reparar el daño. No le importó, valió la pena. Nora estaba muy buena, y el sexo que acababa de tener iba definitivamente al banco de azotes. No es que Eudora tuviera tiempo de frotar uno en estos días, pero aún así. 

    Nora se sonrojó y salió. Sus mejillas estaban rojas y estaba mirando sus pies. 

    —Está bien —dijo Eudora. —Yo también estoy un poco avergonzado, pero fue genial. 

    Se rió. —Lo sé, ¿verdad? Como tú —empezó a imitar una pierna cuando una mujer entró en el baño. Dejaron de hablar, y Eudora se cubrió la boca para no reírse. Nora hizo lo mismo, y se fue al espejo. 

    La mujer los miró a ambos con curiosidad pero Eudora no se molestó en quedarse y esperarla. Se metió en uno de los puestos, hizo un pipí muy necesario, y luego salió para averiguar si Nora se había quedado o no. Ella le había dado deliberadamente esa oportunidad. Bajar y ensuciarse con un extraño era una cosa, todos se ponían cachondos de vez en cuando. 

    Sí, incluso las mujeres. 

    ¿Pero quedarse después del hecho? 

    Eso era un asunto completamente diferente. 

    Así que le dio la oportunidad de salir de allí si se sentía incómoda o algo así. No es como si se conocieran hace treinta minutos. Ella podría salir, fantasmatizarla, bloquearla, lo que sea. 

    Era como pedir un presagio a los dioses. Dime, oh hermosa Afrodita, ¿este amante es el adecuado para mí? 

    Volvió a entrar en la cafetería principal, miró hacia arriba y vio a Nora sentada en su mesa, saludándola tontamente. 

    Eudora sonrió. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO 

     

     

    Eudora se folló a la joven aún más en su casa. Ser flexible era agradable y todo, pero nada mejor que hacerlo en una cama como una persona normal. 

    Se folló a Nora dos veces más, esta vez consiguiendo aguantar mucho más tiempo. 

    Después de la segunda vez, la tercera si cuentas la de la cafetería, cayeron sudados y jadeando en la cama. 

    Nora se acurrucó contra ella, sintiendo los aumentos de Eudora con su dedo. —¿Cómo se siente? —preguntó después de una larga pausa mientras ambos recuperaban el aliento. 

    —¿Ser un ciborg? Me preguntan mucho eso —dijo Eudora y la sostuvo cerca de su cuerpo. Pasó sus dedos a lo largo de la perfecta piel de la parte baja de su espalda. 

    —¿Y? 

    —No lo sé. Es difícil de decir. Han pasado años, y no recuerdo realmente cómo se sintió al principio. Esta es la nueva normalidad para mí, esta soy yo. Así que, la respuesta es, realmente no sé cómo se siente. Se siente normal, supongo. 

    —Ya veo. —Nora tocó las líneas de plástico de los pechos de Eudora. —¿Lo sentirías si los lamiera? 

    —Sí. Hay sensores en todas las superficies externas. No es tan agradable como lo sería en mi cuerpo normal, pero los mendigos no pueden elegir. 

    Era tarde. El sol se había ocultado, y la neblina amarilla del smog ateniense iluminaba las calles. El piso de Eudora no tenía mucha vista, sólo una fila de edificios de apartamentos y oficinas, pero se veía bonito por la noche. 

    De repente, sintió a Nora tensa. Le había dado una salida antes en la cafetería, y no era como si hubiera encerrado a la chica en su casa. Entonces, ¿por qué se sentía tensa de repente? Ella había sido amable, observó, mirando hacia atrás en su cita. —¿Qué pasa? 

    —Nada —Nora exhaló por la nariz. —Es sólo que... Hmm... —Se lamió los labios. 

    Eudora suplicaba que le gustara la forma en que la chica se lamía los labios. Era tan malditamente sexy. Siguió abrazándola, pero abrió su brazo un poco para permitirle ponerse de pie si quería. Ya sabes, sin abrazarla fuerte ni nada. Manteniéndolo casual. —Está bien, dime. 

    Nora se puso de pie y se apoyó en sus brazos. —Bueno... —Su pelo cayó sobre sus pechos, y se veía bonita. 

    Y follable. 

    Definitivamente es jodido. Eudora se prometió a sí misma que si le gustaba, se la iba a follar por el culo después de que se tomaran un respiro. Se puso dura sólo de pensarlo. —Nora, sólo dime qué es lo que te molesta —dijo en voz baja. 

    —Nada, ha sido genial. —Parecía prepararse mentalmente para algo importante. —Bien, aquí va. Bailaré mañana por la noche, en la Ópera Nacional. 

    —¿En serio? ¡Maldita sea! Eso es algo muy importante. 

    Nora se rió torpemente y se arregló el pelo detrás de la oreja. —Sí... Gracias. No es que sea una primera bailarina, ni nada de eso. Pero sí, gracias. 

    —Eso es genial. ¿Qué, necesitas salir corriendo, descansar un poco? No me importa. 

    —No, estoy bien. Quiero decir, sí, necesito descansar y hacer mis ejercicios mañana por la mañana, pero eso no es lo que intento decir. 

    Bueno, escúpelo ya, Eudora quería decirlo, pero no lo hizo. ¿Veis? ¿Quién dijo que no podía tener tacto cuando era necesario? Más bien no dijo nada, sólo se aseguró de que su cara fuera reconfortante y mantuvo la boca cerrada. 

    —Bien, aquí va. Tengo dos entradas, ¿verdad? Y mis padres no pudieron venir a la ciudad esta vez para verme, y estoy solo aquí en Atenas. Y las chicas están bien, supongo, son amigables y todo eso, pero hay mucha maldad y traición. No quiero pasar más tiempo con ellas de lo necesario. Por eso abrí mi estatus de cita, para conocer gente nueva. —Ella abrió la boca e hizo una adorable pose mientras luchaba por decir lo que quería. 

    —Nora. 

    —¿Sí? 

    —¿Quieres pedirme que vaya a verte bailar? 

    Nora se mordió la uña. —Sí... ¿Es demasiado? ¿Demasiado pronto? Es demasiado pronto, lo sé. ¡Maldita sea! A la mierda, olvida que dije algo, de verdad. Está bien —balbuceó. 

    Eudora le agarró la muñeca. —Nora, está bien. Me encantaría ir. 

    Se animó. —¿En serio? 

    —Claro. Y sí, es demasiado pronto. Pero, ¿qué se puede hacer? El ballet es mañana por la noche. No es como si pudieras reprogramarlo. —Se encogió de hombros. 

    Nora resopló fuerte. —No, no podemos. Es como, casa llena, entradas VIP agotadas y todo. 

    Eudora la abrazó fuerte. —Y soy una persona influyente, y tiene todo el sentido para mí querer venir al evento. 

    —Tiene todo el sentido —Nora estuvo de acuerdo, moviendo su cabeza furiosamente arriba y abajo. 

    —Perfecto. Está arreglado entonces. —Eudora agarró un puñado del culo de Nora. La joven bailarina le metió la cara en el cuello a Eudora y empezó a lamerla y a burlarse de ella. Eudora se lamió el dedo y lo deslizó entre las nalgas de Nora, y luego le frotó su pequeño y apretado trasero. 

    —Mmn —gimió Nora, ahora lamiendo los pechos de Eudora con gusto. Parecía que el ágil pajarito había querido hacerlo toda la noche, y dudó por alguna razón. Pero ahora que había empezado, no lo dejaba ir. Lamió y amamantó y agarró los pechos aumentados de Eudora. Incluso había chillidos gomosos que salían de ellos mientras ella los disfrutaba. 

    Eudora se estaba poniendo duro otra vez. Sintió su camino alrededor del gomoso trasero de Nora y luego metió la punta de su dedo dentro. 

    Nora se congeló, pero no la alejó. —Yo... eh... yo no he hecho... 

    —Shh —Eudora la hizo callar llenando la boca de Nora con su pecho. —Seré gentil, ya verás. 

    —Bien —dijo Nora, amortiguando y envolviendo sus labios alrededor de los modestos pechos de Eudora. Parecía disfrutarlo de verdad, y a Eudora le encantaba cómo se sentía. —Creo que estará bien, no es tan grande después de todo. 

    —¿Estás llamando a mi pene pequeño? —Eudora dijo burlonamente, fingiendo estar ofendido. Ella todavía estaba señalando el culo de Nora. 

    —¡No! Está bien, sólo estoy preocupado por... Ya sabes... 

    Eudora resopló. —Sólo te estoy tomando el pelo. —Y se burló de su trasero. 

    —Oh. Está bien —dijo Nora, aliviada. Realmente se relajó, ya que su esfínter se abrió. 

    Eudora siguió burlándose del culo de Nora, hasta que finalmente, se tranquilizó y se las arregló para meter un dedo dentro. 

    —¡Mmmn! Eso se siente... Vaya. Se siente diferente. —Nora exclamó, pero levantó su trasero hacia ella para tener un fácil acceso. 

    Eudora no necesitaba más pruebas de que el joven trasero estaba listo para ella. Dio la vuelta y detrás de ella, mantuvo su erección, y luego extendió las nalgas de Nora. 

    La bailarina tomó una posición adecuada a la altura de Eudora, y esperó. 

    Eudora sonrió ampliamente, y frotó la punta de su polla hacia arriba a lo largo del coño de la chica, y luego terminó en su culo. Ella lo descansó allí. 

    Nora cerró los ojos y se mordió el labio con la expresión más linda posible. 

    Eudora empujó. Sólo un poquito. 

    —Ah... —Nora gimió, claramente en satisfacción. 

    —¿De acuerdo? ¿Quieres que siga? 

    —Sí, por favor. 

    —Sí, por favor —resopló Eudora, repitiendo sus palabras. Ella siguió adelante, entrando en ella, tomando su virginidad anal. 

    —¡Maldita Afrodita! —Nora gritó a pleno pulmón, agarrando las sábanas con sus nudillos apretados. 

    Eudora se detuvo, todavía dentro de ella. —¿Estás bien? 

    Nora empujó su cara en la almohada. —Joder, sí. Duele un poco, pero es agradable. ¡Joder! Sigue haciéndolo, por favor. 

    —Como quieras —dijo Eudora y empujó suave pero firmemente dentro de Nora, metiéndola en toda su longitud. No era tan largo, Nora tenía razón. Eudora había optado por un pene moderado. Había otros más grandes en oferta, incluso enormes, pero se sentían ridículos. Este se sentía perfecto, no necesitaba quitárselo, y aparentemente, sus amantes estaban sacando provecho de él, así que estaba bien. 

    Además, no era un hombre. No sentía la necesidad de medir el tamaño de su polla. 

    Ella empujó dentro de Nora en el extremo más lejano, y luego rebotó contra ella unas cuantas veces, empujando más en unos pocos milímetros. 

    Nora gimió y se retorció, su cuerpo y su ondulante ola de placer femenino. 

    Eudora sonrió. Acababa de hacer un nuevo seguidor. Uno de la vida real, que vendría rogando que se lo metiera por el culo. 

    Se agarró a ese culo apretado y empezó a follarla. 

    —¡Oh! ¡Joder, ah, ah, AH! —Nora gritó, lo suficientemente fuerte para que todos en el condominio lo oyeran. 

    Eudora estaba seguro de que Verónica estaba pegada a la pared escuchando. Era tan pervertida, que apuesto a que le encantaba esto. Incluso si no lo estaba, Eudora estaba grabando toda esta mierda con su teléfono, apoyado contra el vestidor. 

    Se giró en la cama, tirando de Nora, asegurándose de dar a la cámara un mejor ángulo, y luego siguió follando con ella. 

    —¡Ah! Eudora, tú eres... Tú eres... No me jodas, soy... Yo soy... —Nora vino de ser follada por el culo. 

    Eudora sonrió al sentir el chapoteo entre sus piernas. Bien, ahora estaba segura de que Nora volvería por más. 

    Eudora también estaba a punto de correrse, así que se agarró a ese cuerpo apretado y la cogió rápido. 

    Como si hubiera leído su mente, Nora confirmó los pensamientos de Eudora moviendo sus piernas alrededor del ciborg y empujándola con sus diestros pies. Era una posición muy sexy, Nora sobre sus manos y rodillas, los pies en el aire empujando a Eudora más adentro de su trasero, ambos gimiendo y escribiendo al unísono. 

    Ya estaba recibiendo reacciones y comentarios de sus seguidores. 

    Unos cuantos empujones fuertes y se metía en el culo de Nora, no es que tuviera nada que exprimir en este momento. 

    Pero un orgasmo era un orgasmo. —Jodidamente increíble —gruñó, tumbada encima de Nora. 

    La joven bailarina se movió desde abajo y le tocó la mejilla, luego acarició su cabeza en la axila de Eudora con un satisfecho 'mmm'. 

    Recuperando el aliento por tercera vez, cuarta si se cuenta su yacimiento en el baño de la cafetería, Eudora se acurrucó con Nora y miró hacia el techo, completamente agotado. —¿Dos entradas? 

    —¿Eh? 

    —¿Dijiste dos entradas? ¿Para tus padres? 

    —Oh. Sí. 

    —¿Puedo traer a un amigo? 

    —Claro. Incluso mejor. Es peor si los asientos están vacíos. 

    —Grandioso. Envíame los boletos electrónicos. 

    Nora hizo un gesto en el aire con gracia e hizo justo eso. 

    —Grandioso. Hasta mañana, entonces. 

    Nora levantó la cabeza y frunció el ceño. —¿Me estás echando? 

    —Oye, tú eres el que dijo que necesitabas dormir y despertarte temprano. Ciertamente no estás haciendo eso aquí. No me importa que te quedes a dormir, pero yo duermo hasta tarde. 

    La cara de Nora se convirtió en una sonrisa lateral. —Bien. Yo dije eso, ¿no? —Gruñó y dejó que su cabeza colgara. —¡Argh! Vale, me voy. 

    Para ser una bailarina, Nora se vestía muy torpemente, saltaba en una pierna, se ponía las bragas, le faltaba el agujero, se las ponía al revés, y así sucesivamente. 

    Debe haber sido todo el sexo alucinante, pensó Eudora. —Buenas noches —cantaba, mientras Nora se vestía. 

    —¿Nos vemos mañana en la Ópera Nacional? —preguntó Nora, sosteniendo sus cosas en un paquete. 

    —Estaré allí. —Eudora le dio un beso, y luego abrazó la almohada para dormir un poco. 

     

    Fin del libro 7.  

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TREINTA Y CINCO 

     

     

    Eudora empujó a Verónica sobre la mesa de la cocina. Se mordió las bragas y se las bajó, exponiendo el encantador coño de Verónica. La lamió como le gustaba, con lamidas cortas de abajo a arriba, terminando en una burla a su clítoris. 

    Verónica arqueó su espalda y dejó que su cabeza colgara hasta el final. —Mmm, sigue haciendo eso, cariño. 

    Eudora se masturbó su pene cibernético mientras lamía felizmente a su amiga por todas partes. Sus dulces labios de vagina, sus muslos, pequeños besos en su estómago. Verónica soltó un suave gemido y acarició la cabeza de su amiga. 

    Verónica dijo: —Me encanta cómo me haces sentir, nena. 

    Eudora enterró su cara en su coño mojado y continuó lamiéndola. Su cuerpo estaba en llamas mientras Verónica acariciaba su cabeza y enredaba sus dedos en el pelo rosa. 

    El ciberpene de Eudora estaba tan duro que empezaba a doler. Tuvo que sacarlo del traje y acariciarlo, pero no quiso dejar de lamer el coño de Verónica. Quería hacer su corrida. 

    Verónica dijo: —¡Oh, nena! —Su voz era alta cuando se acercaba a su orgasmo. 

    Eudora la lamió más rápido, separando sus labios con la lengua y chupando su clítoris. Estaba tan mojada. Metió dos dedos en el coño de Verónica y los metió y sacó. Los gemidos de Verónica se hicieron más fuertes. 

    —¡Oh, joder! ¡Me estoy corriendo, nena! —Verónica gritó. 

    Eudora siguió lamiéndola, no disminuyendo la velocidad ni deteniéndose. Verónica se agarró la cabeza y empujó la cara de Eudora tan profundo como pudo en su coño. Verónica vino. 

    Eudora miró a Verónica. Se veía tan hermosa con los ojos cerrados y la boca abierta, su pecho se agitaba y respiraba con dificultad. Eudora le lamió el coño otra vez, para asegurarse de que se le había caído hasta la última gota de su semen. 

    Verónica puso su mano en la cara de Eudora. —Te quiero, ¿lo sabes? 

    —Yo también te quiero. 

    Veronica dijo: —No puedo esperar a empezar con nuestro nuevo proyecto. Quiero decir, ¿corromper a las damas? ¡Eso es muy sexy! —Se abanicó con la palma de la mano. 

    —Yo también. 

    Se besaron, y Eudora se bajó del mostrador. Se quitó su habitual falda transparente y reveló su cuerpo tenso. Sus pezones estaban duros, y su coño estaba mojado. 

    —Eres tan sexy. —Verónica la besó. 

    —Tú también. —Eudora le devolvió el beso. 

    —Te quiero mucho. 

    —Yo también te quiero. 

    Verónica lamió a Eudora por todas partes, besando líneas en el precipicio de la mujer y la máquina, y Eudora soltó pequeños gemidos. Verónica se chupó los pezones y se lamió el coño. Eudora agarró la cabeza de su amiga y le empujó la cara en su coño. Frotó su coño mojado en la cara de Verónica. 

    Agarró su ciberpene y comenzó a acariciarlo. Le lamió el coño a Verónica otra vez y le frotó el clítoris. Verónica frotó el coño de Eudora y le metió la lengua. Eudora puso su mano en la cabeza de Verónica y le empujó la cara en su coño. 

    —¡Oh, joder! ¡Me estoy corriendo! —Eudora gritó. 

    Verónica seguía lamiéndola, no disminuyendo la velocidad ni deteniéndose. Eudora le frotó el clítoris y Verónica la lamió por todas partes. Eudora vino. 

    Cuando terminó, Verónica sacó la cabeza del coño de su amiga. Se lamió el clítoris una vez más con un juguetón movimiento de la lengua, y luego se besaron. 

    Se besaron una y otra vez, y luego Eudora puso sus brazos alrededor de ella. Puso su cabeza en el hombro de Verónica y la rodeó con sus brazos. Se abrazaron y besaron mientras se frotaban lentamente los pezones. 

    —Por favor, cógeme. Quiero sentirte dentro de mí —suplicó Verónica con una expresión de dolor en su cara. 

    —Por supuesto, nena —dijo Eudora y se colocó entre las piernas de Verónica. Estaba empapada y empujó su erección hacia adentro, hasta la empuñadura. 

    Verónica gimió de placer. 

    Eudora empezó a follarla con su polla biónica. Ella la empujó hacia adentro y hacia afuera, y los gemidos de Verónica se hicieron más fuertes. 

    —¡Oh, joder! ¡Fóllame más fuerte! ¡Más rápido! 

    Eudora le metió y le sacó la polla. Su cuerpo estaba en llamas. Sintió un poco de dolor en la entrepierna mientras se follaba a su amiga, pero no le importó. Le encantaba cómo se sentía. Metió la mano debajo de ella y le frotó el clítoris a Verónica. 

    —¡Joder mi coño! ¡Más rápido! ¡Oh, joder! —Verónica gritó. 

    Eudora se la cogió más rápido. El placer era tan intenso que ella no pudo soportarlo. Ella vino, y cuando lo hizo, sintió un intenso dolor en su entrepierna. Gritó y se desplomó sobre su amiga. 

    —¿Estás bien? —Preguntó Verónica. 

    —Estoy bien. Sólo un poco dolorido —dijo Eudora. Nunca antes había sentido ese tipo de dolor. Ser un ciborg significaba muchos dolores y sentimientos de incomodidad al azar y aprendiste a potenciarlos. Pero esto era intenso. 

    Verónica la besó. —Eres tan hermosa, ¿lo sabías? 

    —Gracias, nena. —Ella hizo un gesto de dolor. 

    —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. —Verónica la besó de nuevo. 

    Eudora sintió su entrepierna. Su coño todavía estaba allí. Tal vez coger no era lo correcto para ella. Tal vez no estaba hecha para ser una sacerdotisa de Afrodita. No estaba segura de tener otra opción. No sabía lo que quería. 

    Verónica acarició la espalda de Eudora y la besó. Se abrazaron el uno al otro. 

    Verónica dijo: —Te quiero, mucho. 

    —Yo también te quiero. 

    —Quiero hacerte sentir bien. —Verónica sonrió. 

    —Sólo quiero hacerte feliz. —Eudora le devolvió la sonrisa. 

    —Soy feliz cuando estoy contigo. —Verónica besó a Eudora y se frotó el clítoris. 

    —Grandioso. ¿Quieres ir al ballet conmigo esta noche? —Eudora se llevó los detalles del velo y se los mostró a Verónica. 

    Ella los leyó. —Oh. Fancy. Me gusta. Oye, la conozco, es una clienta.   

    —¿La bailarina del cartel?   

    —Sí. Natalia. Ella es increíble. En realidad, ella también es un ciborg, mira. —Sacó el siguiente video promocional, y ella era, de hecho, una bailarina cyborg. 

    —Vaya —exclamó Eudora, levantando las cejas. 

    —Podría charlar con ella, ver si quería hacer otro ascenso como el año pasado. Y le encantaría conocerte, estoy seguro.   

    —¿Yo? —Eudora resopló—. Yo no soy nadie. Ella es famosa y talentosa. Sólo tengo una polla de miembro. —Mostró su polla flácida para demostrar su punto. 

    —No, te equivocas en ambos aspectos —dijo Verónica y empezó a frotar su cuerpo contra la polla de Eudora como si fuera un baile erótico. Eres una persona influyente, bastante importante en la comunidad de aumento. Y esto, creo, es duro como una roca. —Ella miró hacia abajo. 

    Eudora agarró a su amiga y la hizo rodar, poniéndose encima. Apuntó su pene cibernético y lo colocó en el coño de su amiga. Lo empujó y empezó a follarla de nuevo. Se la cogió tan fuerte y rápido como pudo, y Verónica estaba gritando. 

    —¡Oh, joder! ¡Joder mi coño! ¡Fóllame más fuerte! ¡Más rápido! 

    Eudora se la folló más fuerte y más rápido, y ella le frotó el clítoris. Vino por segunda vez, y cuando lo hizo, sintió un intenso dolor en su coño. Gritó y se desplomó sobre su amiga. 

    —¿Qué? ¿Qué es? —preguntó Verónica, con cara de pánico. 

    Eudora estaba sufriendo. No un dolor de marica, sino un dolor de pliegue en la mitad. —Hay algo realmente malo en mí. Creo que necesito ir a la clínica Futagen.   

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TREINTA Y SEIS 

     

     

    Si quería ser honesta consigo misma, cada vez que Eudora visitaba la clínica de Futagen, se agarraba el cuello y buscaba a una persona específica. Sólo la había visto brevemente una vez, pero el verla fue lo que la llevó a tomar la gran decisión. Viendo ese maravilloso y delicioso cuerpo suyo, esas curvas, ese pelo largo, y en medio de todo eso una gran y palpitante polla futagénica, bueno.  

    Era lo que Eudora deseaba. 

    El vendedor sonrió y dejó de hablar. —Eudora, ¿me estás escuchando? 

    Eudora no tenía ni idea de lo que estaba hablando, no estaba prestando atención. Sólo miraba fuera de la puerta y trataba de ver a Anna. —¿Eh? Claro, claro. Lo que dijiste, estoy totalmente de acuerdo con eso. 

    —Una sesión de reparación más como esta y estarás en números rojos. Necesitas aumentar tus seguidores, tu alcance. No es suficiente, Afrodita no está satisfecha con tu desempeño. 

    —Yeap. Bien, haré todo eso. El lunes, haré una dieta como he querido, y bajaré la cabeza y ganaré más seguidores, para ampliar mi alcance. Ya lo tengo. —Ella apretó su puño triunfalmente en el aire. Si hubiera tenido un puño más grande podría haber sido impresionante, pero se sentía como una ramita. Una ramita gorda, lo cual era irónico, pero aún así. Se frotó la barriga y se sintió mal por haber comido el último plato de payakia en la taberna de Mitsos. ¡Pero estaban tan buenos! 

    Pero no más. Necesitaba tener la cabeza bien puesta. Perder algunos kilos, ganar algunos seguidores. Cierto. 

    Y entonces la vio. La mujer de la túnica, Anna. La forma en que se paseaba por los fríos pasillos de Futagen, la forma en que se llevaba a sí misma. Era una visión, no me extraña que la mantuvieran cerca para convencer a la gente. Eudora no podía convencer a nadie, tenía un cuerpo roto y aumentado y poco en el camino de la feminidad para empezar. 

    Donde como Anna... 

    ¡Whoo! Eudora se abanicó a sí misma, calentándose de repente. 

    El vendedor se inclinó hacia adelante y miró por el pasillo. Se sentó de nuevo, sonrió y no dijo nada durante un rato. Golpeó el escritorio inteligente con su bolígrafo caro, una novedad en estos tiempos. El velo significaba que se podían garabatear notas con el dedo en prácticamente cualquier superficie. —Hm —dijo, pasando la lengua a lo largo de sus dientes bajo sus labios cerrados. —Tal vez un incentivo está en orden. —Chasqueó su bolígrafo, y eso llamó la atención de Eudora. 

    —Lo siento, ¿qué? 

    —Un incentivo. Si llegas a 50 seguidores, yo... —se encogió de hombros. —le habló bien de Anna. —Levantó las palmas de las manos. —Sin promesas, sólo si ella quiere. 

    Eudora levantó las cejas. —Oh. Ya veo. Es un buen incentivo, seguro. 

    —Y... —añadió el vendedor, volviendo a su, bueno, tono de voz de vendedor—. un incentivo extra a los 100 seguidores. Obtendrá una actualización del auto-dron, sin costo alguno. Lo mejor de lo mejor, lo mejor que un influyente puede tener! —Dijo todo eso alegremente, como si estuviera en un anuncio de video. 

    Eudora se frotó la nariz. No le importaría una actualización del zángano. No es que el actual no fuera lo suficientemente bueno, al contrario, se había encariñado con el maldito buitre. Pero a esos malditos nerds siempre se les ocurrían artilugios elegantes que tenían esto y aquello y lo otro. 

    El vendedor sacó la promoción del zángano Hermes y se la envió, que ella aceptó con una sonrisa forzada y se la llevó para verla más tarde. Si lo viera ahora, querría tenerlo, y entonces se pondría ansiosa por no tener suficientes seguidores, y entonces empezaría a comer de nuevo, y se sentiría mal por no haber perdido nada de peso. Y sería un círculo vicioso. Así que no, ella lo vería más tarde, cuando tuviera un mejor control de sí misma. —Lo veré más tarde, gracias. Quería preguntarle sobre el contrato? 

    —¿Qué pasa con eso? 

    —Bueno, si, y eso es un gran 'si' quisiera salir, ¿cuándo sería lo más pronto que podría hacerlo? 

    —IANAL. 

    —Disculpe, ¿qué fue eso de anal? 

    —No soy un abogado. —Aplaudió—. ¡Pero! El contrato sólo te obliga por un año, renovado cada año que sigas usando los productos de Futagen. Y puedes comprar el resto cuando quieras, tal y como yo lo entiendo. 

    Eudora levantó su labio y mostró sus dientes superiores. —Bien... —dijo ella disgustada. Estaba jodida. Comprar el resto estaba fuera de discusión, serían miles de euros, y ella también estaría besando su dulce pene, adiós. Verónica entraría en un ataque, y podría admitir para sí misma que no quería separarse de su encantadora polla. La tiró entre sus piernas y enderezó su espalda. Se aclaró la garganta. —Hmm. Sólo preguntaba. Gracias, de todos modos. Procederé según lo planeado, e intentaré conseguir los incentivos. 

    A la mierda. Ella estaba metida hasta el fondo. Bien podría disfrutar del paseo y aprovechar las ventajas. 

    La ventaja en cuestión es que se asomó por la puerta y le dejó una tableta al vendedor. —¡Oh, hola! —sonrió y saludó a Eudora, que estaba demasiado aturdido para decir algo coherente. 

    —Haillo. Ya. Hmm... ¡Hola! 

    —¡Sí, hola! —Anna le sonrió, tiró de sus ropas y dejó la tableta. Se alejó, agitando sus caderas mientras se movía. Y justo ahí, bajo la túnica, Eudora supo que llevaba una polla de primera calidad que Eudora quería empalar. 

    —Gracias, Anna —dijo el vendedor, que parecía muy satisfecho consigo mismo. ¿Cuándo había enviado el astuto cabrón un mensaje? Había estado hablando con ella y mirándola fijamente todo el tiempo. 

    O tal vez, esto fue orquestado de antemano. Les había dado acceso a todo su escape digital, su API de Agora, su vida básicamente. Sabían más sobre sus movimientos intestinales que su cibercirugía, que recordaba que debía hacerse un chequeo y escribía un recordatorio rápido en su velo. 

    ¿Veis? Notas, en cualquier lugar, en cualquier momento. No se necesitan bolígrafos. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TREINTA Y SIETE 

     

     

    Tantos coños para elegir, tan poco tiempo. Eudora tenía un frappe-to-go y se sentó en la parada del autobús. Volvió los ojos para mirar el ARO de la parada de autobús, que enumeraba los autobuses que llegaban y sus tiempos de llegada en una columna fantasmagórica a su lado. Su autobús debía llegar en cuatro minutos. Era una estimación exacta, porque se actualizó con la ubicación del GPS del autobús. Ella se pasó y puso sus contactos a la vista. Necesitaba un calendario por primera vez en su vida, y su velo tenía una pequeña aplicación de calendario que estaba acumulando polvo, sin usar. Era parte de un paquete precargado de bloatware inútil que venía con su nuevo juego de ojos cibernéticos. 

    Ahora, si le hubieras preguntado hace cinco años, tendría una reacción alérgica a los horarios, calendarios, cualquier tipo de estructura rígida en su vida. Pero, por desgracia, ya no era tan joven. Había que hacer cosas, y ella necesitaba hacerlas en los plazos adecuados. Como por ejemplo, conseguir 10 seguidores en menos de 12 días para pagar su trato fáustico con Afrodita. ¿O era más bien una libra de carne, en un trato tipo Mercader de Venecia? 

    Se sentía más como Sísifo, mes tras mes. 

    Hizo una cara mientras lo consideraba y se frotó la parte interior de los muslos, rozando su pene. 

    Abrió el calendario por primera vez y se dio cuenta de que pedía permiso para revisar sus mensajes. Lo pensó por un momento, pero la privacidad era algo del pasado para ella. Hizo un gesto en el aire y lo aceptó. Después de un par de minutos, sus mensajes fueron analizados por una inteligencia artificial semi-inteligente y recopilados en un calendario. Incluso estaba codificado por colores. Rojo para la Sra. Roula, amarillo para Kyriaki, rosa para Verónica y así sucesivamente. 

    —Huh... —dijo en voz alta, inclinando la cabeza a un lado y repasando su ahora ocupada agenda. Verlo visualizado así en colores bonitos fue realmente útil. Lo tenía todo, sus citas con el cibercirujano la semana que viene, sus citas con Verónica para esta noche y con Kyriaki para el día siguiente, todo.  

    Eudora echó un vistazo al ARO de la parada de autobús. Queda un minuto. Se levantó y terminó su café, tirando el vaso de papel a la basura. Tal vez esto de 'ser organizado' no fue tan mala idea después de todo. Tal vez, este fue el truco para ser un adulto. 

    Y tal vez, pensó que al ver el autobús que venía a la vuelta de la esquina, podría finalmente juntar sus patatas. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO 

     

     

    Eudora quedó hipnotizado por la actuación del ballet en la Ópera Nacional. La prima era simplemente asombrosa, haciendo su puntería en sus ciberpiernas, pudiendo permanecer allí por períodos mucho más largos de tiempo sin descansar, pasando de ir de puntillas en el escenario a bailar en pequeños y bonitos círculos. Podía hacer cosas que ningún humano de vainilla podía hacer, y el espectáculo parecía estar adaptado a sus propios aumentos específicos. 

    Nora también estaba en algún lugar, pero todas se vestían y tenían el pelo en el mismo peinado ajustado y Eudora la perdió en el pelotón varias veces. Después de un tiempo decidió olvidarse de ello y disfrutar del espectáculo. 

    Eudora no era lo suficientemente culta para saber de ballet, y era demasiado marimacho para que sus padres la enviaran a clases cuando era pequeña. No es que ellos pudieran permitírselo. Todo lo que su padre le dejó fue una abrumadora montaña de deudas. 

    Cuando terminó la actuación, se levantó y aplaudió, gritando y animando a los bailarines. ¡Fue increíble! 

    —Entonces, ¿te gustó el ballet? —Preguntó Verónica. 

    —¡Me encantó! 

    —Vamos, quiero que conozcas a alguien entre bastidores. 

     

     

    Encontraron un camerino que rebosaba de flores y tarjetas de ARO en la realidad aumentada. —¿La prima? —preguntó Eudora. —Creí que te estabas metiendo conmigo.   

    —Claro. Natalia es una amiga. Le encantaría conocernos. —Verónica llamó a la puerta. 

    Eudora sintió que su corazón se aceleraba, de repente se emocionó mucho al conocer a tan talentosa artista. ¡Y un ciborg en eso! Vaya. Qué noche. 

    —¿Sí? —respondió a través de la puerta. 

    —Soy yo, Verónica de Athena Consulting. Tengo una invitada especial para ti, le encantaría conocerte en persona. Como estoy seguro que a ti también te gustaría. 

    Empujaron la puerta y allí estaba ella, sentada en su baño con su tutú y sus piernas aumentadas extendidas frente a ella. 

    La dulce Afrodita, era preciosa. 

    —Hola, ¿cómo estás cariño? —dijo la primera bailarina, levantándose para saludarlos. —Cuidado con no pisar ninguna flor, te tropezarás. 

    —Bien —dijo Eudora torpemente. 

    Su amigo en común la presentó. —Esto es... 

    —Eudora —añadió Natalia. —Es un honor conocerte. —Se acercó a Eudora con esos pequeños pasos de ballet. Era una punta, ¿no? 

    Eudora se sorprendió por eso. —¿Yo? Tú eres el talentoso. Me sorprendió lo que hiciste. Y todo el ballet está coreografiado a tu alrededor, ¿verdad? Me di cuenta. 

    —Buen ojo —sonrió. —Soy una gran admiradora tuya. 

    Eudora resopló. —Bueno, considérame un gran fan tuyo también, después de esta noche. 

    Natalia le dio una mirada traviesa. —¿Por qué? ¿Qué tienes planeado para nosotros? 

    Los ojos de Eudora se abrieron de par en par. Ella estaba totalmente coqueteando con ella. La maldita Afrodita, estaba tan metida en esto. —Hay un bonito club que conozco no muy lejos si quieres tomar una copa conmigo. 

    —Por supuesto. Sólo dame un par de minutos para ponerme algo más bonito. —Natalia dijo y se dirigió a su amigo mutuo. —¿Vienes con nosotros? 

    Verónica se metió la nariz. —Ah no, gracias. Estoy muy cansada. Vosotros dos podéis salir, divertiros un poco. Sólo no se adoren demasiado. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE 

     

     

    La paloma estaba llena de gente. Eudora usó su acceso VIP de Afrodita para hacerlos entrar y fueron escoltados hasta la zona privada por una lujuriosa dama con las caderas anchas apretadas en redes de pesca. Natalia y Eudora quedaron hipnotizados por el movimiento de sus nalgas al subir las escaleras. 

    Los dos cyborgs se miraron y se rieron de tener el mismo pensamiento. 

    —Aquí hay un poco de champán complementario. Pide cualquier otra cosa que puedas necesitar, y me refiero a cualquier cosa. —Les guiñó un ojo a los dos. 

    —Oh, wow. ¡Esto es verdaderamente VIP, Eudora! —Natalia miró hacia abajo a la masa de gente bailando y moliéndose unos a otros al poderoso ritmo. 

    —Me alegro de que te guste. No es realmente como paso mis días, pero pensé que podría usar mis privilegios para impresionarte —dijo Eudora y les sirvió a ambos un poco de champán. 

    Natalia se acercó a ella, por Afrodita fue tan grácil hasta en el más pequeño de los movimientos. Se sentó a su lado, con los muslos tocándose. Su pequeña falda se levantó y no se molestó en arreglarla. Eudora se dio cuenta de que llevaba una tanga azul claro que combinaba muy bien con el color de su pene biónico. Aceptó la copa de champán. 

    —Por el amor y la belleza —brindó Eudora. 

    —Por el amor y la belleza —repitió Natalia con una sonrisa. 

    Bebían, y ella estaba demasiado cerca de ella. Eudora se estaba volviendo loca de excitación. Todo el juego previo había comenzado desde el momento en que se encontraron en su camerino hace sólo una hora. 

    Decidió ir a por ello. Se inclinó de cerca, su cara sólo a un par de centímetros de la de Natalia. No se alejó. —Me encantó tu actuación —dijo y la besó suavemente en los labios. 

    Natalia le besó la espalda, cerrando los ojos y aparentemente saboreando el momento. —Me alegro de que lo hicieras —dijo suavemente. El ritmo de la música del club fue amortiguado por la sala VIP. 

    —¿Eres realmente mi fan o sólo estabas siendo educado? —preguntó Eudora. 

    —Soy realmente una fan —dijo Natalia y puso su mano en la pierna de Eudora. Tocó la parte donde la pierna aumentada se encuentra con la piel suave. —No tienes ni idea de lo mucho que ayudó ver lo cómodo que estabas en tu cuerpo aumentado. Qué libre, para vivir, para reír, para follar. 

    Eudora tocó el pelo de Natalia y los empujó detrás de su oreja. Tomó otro sorbo con su otra mano y luego puso el vaso sobre la mesa. Se inclinó y dejó que sus labios húmedos dejaran gotas de champán en el cuello de Natalia. —¿Por qué —preguntó suavemente. —no te sientes libre para vivir? Para reír... —dijo en voz baja. —¿Para follar? 

    Natalia temblaba por eso. Siguió tocando la pierna de Eudora, sintiendo su camino. De ciborg a ciborg, piel sobre piel, piel en aumento, los sentimientos eran mutuos. —En realidad no. He sido una bailarina desde que era una niña. No tengo tiempo para vivir, para reírme. 

    Eudora movió su cabeza para mirar la cara de Natalia. —¿Para follar? 

    —Nyet. —La bailarina sacudió la cabeza y miró hacia otro lado, avergonzada. 

    —Está bien —dijo Eudora suavemente y se tocó la mejilla, acercando su cara a la suya. La tocó en los labios. —Lo arreglaremos esta noche. 

    Natalia le besó la espalda y gimió en voz baja. Siguieron besándose y tocándose. Las manos de Natalia exploraban la piel de las piernas de Eudora, sus muslos, su vientre. 

    Sólo para estar absolutamente seguro, sacó el pulgar. Natalia parecía estar sorprendida por la repentina pausa. —Oh, tonta de mí —dijo y se echó el pulgar hacia atrás, dando su consentimiento.   

    Eudora se agachó y le subió la falda a la bailarina. Ella tiró de la tanga azul claro a un lado, y Eudora pudo ver la punta rosada de su clítoris. Se agachó y la tocó, sintiendo su calor. Natalia apretó su coño. —Estoy tan mojada por ti —susurró, abriendo sus piernas aumentadas. 

    —Ya lo veo —dijo Eudora y sacó la tanga de la bailarina. Ella la bajó por las piernas aumentadas, esas originales cyberlimbs que terminaban en punta y luego se la quitó, dejándola caer al suelo. 

    Natalia gimió bajo el toque de Eudora. 

    Eudora se tomó su tiempo. Se aseguró de explorar las piernas cibernéticas de la bailarina, cada parte, cada pistón, cada metamaterial que se mezcló cuidadosamente para fusionarse en un todo cibernético. Las lamió, las tocó, las sintió. Fue hasta las puntas de las puntas. 

    —No, no beses eso. Estoy caminando por la calle, no están limpios. —Natalia discutió, pero aún así se derritió bajo el toque de Eudora. Ella estaba en el sofá VIP y dispuesta a hacer casi cualquier cosa. 

    —Bueno, la señora dijo que podía conseguirnos lo que quisiéramos. —Se pasó el velo y pidió unas toallitas limpiadoras. 

    Mientras esperaban, Eudora se metió entre las piernas cibernéticas de la bailarina y se zambulló en ese dulce coño con su nariz. 

    —¡Ah, mierda! ¡Ah, dioses! —Natalia gritó. 

    La dama gruesa de las redes de pesca se presentó. Eudora no dejó de trabajar, estaba demasiado ocupada. —Por favor, límpiele las puntas de las piernas. Gracias. —Se zambulló de nuevo en el coño de Natalia, era demasiado sabroso para dejarlo pasar. 

    La dama gruesa obedeció, limpiando las ciberpatas que se balanceaban en el aire mientras la bailarina gritaba el nombre de Eudora. —¡Joder! Eudora, tú... tú... ¡joder! Ya voy. ¡Ya voy! 

    —Están limpios, señora. ¿Quiere algo más? —preguntó, con un claro brillo en sus ojos. 

    Eudora normalmente la habría invitado a entrar. Le encantaría follar con ese grueso trasero. Pero quería concentrarse en Natalia para esta noche. —No, gracias. 

    Los dejaron solos en la sala VIP y Natalia todavía temblaba por su orgasmo. 

    Eudora se subió al sofá y la besó con lengua, mezclando el sabor de su coño con el de su boca, en una mezcla embriagadora de champán caro. —¿Te gustó eso, nena? 

    —Da... —Natalia gimió, con los ojos adormecidos, mirando a Eudora. 

    Eudora la besó de nuevo y luego se cayó en el sofá. Empujó las piernas de Natalia hacia arriba. Ambas estaban acostadas culo a culo. Abrió sus piernas, se sacudió su pene biónico erecto un par de veces, y luego lo subió hasta su estómago para revelar su coño mojado. 

    —¿Qué quieres que haga? —Natalia preguntó inocentemente. —¿Lo mismo que me acabas de hacer a mí? ¿Con tu boca? 

    Dioses, era tan inexperta. No importaba. A Eudora le encantaría profanarla y enseñarle algunas cosas sexuales desviadas. —Usa tus pies. 

    —¿Mis pies? —preguntó, sorprendida. 

    —Sí. Vamos, quiero sentirlos dentro de mí. 

    —Uh... Está bien. —La bailarina dobló sus rodillas y apuntó al coño de Eudora con la punta de sus ciberpiernas. El primer toque fue una chispa de puro placer, pero no dejó que Natalia se acostumbrara a la sensación. Juntó sus propias piernas y tiró de los pies de la bailarina en su coño. 

    —¡Oh, joder, oh, joder! —Natalia seguía repitiendo. Dobló las rodillas y empujó con fuerza, sintiendo la sensación de que sus dedos tocaban los labios del coño de su amante. Eudora empujó hacia atrás, obligando a los dedos de la bailarina a frotarse contra su propio coño desde el otro lado. 

    Al principio dudaba, pero luego los usó con precisión quirúrgica. No, no quirúrgica. Con la precisión de una primera bailarina. Siguió frotando el clítoris de Eudora y luego tuvo el valor de empezar a follarla. 

    Eudora se quejó de la atención de los expertos, sacudiendo su propio pene biónico y retorciéndose en el sofá. No quería que terminara, pero era tan inevitable como el clímax del ballet y el cierre del telón. Sintió una ráfaga de placer y se puso dura, forzando el ciberpierna de Natalia en su interior. Luego lo sacó y los acarició. —Joder, me encantaba eso. 

    —Vaya, eso fue sexy —susurró la bailarina, con los labios rojos e hinchados por el beso. —A mí también me encantó. 

    Eudora la besó, queriendo probar su coño un poco más. Sus dedos rozaron los labios de su coño, pero no quería precipitarse. En cambio, la tocó en los labios, y luego empujó su lengua hacia adentro, probando su sabor. 

    —Quiero comerte ahora —dijo Natalia y encendió el sofá. 

    Eudora sonrió. Tomó su vaso y bebió otro sorbo, y luego lo dejó. Abrió las piernas y dobló las rodillas, exponiendo su coño a Natalia. Ambas seguían usando sus vestidos y zapatos, y la bailarina llevaba su pequeño vestido que no cubría nada en absoluto. 

    Usó sus dedos para extender los labios del coño de Eudora y luego empezó a lamer. 

    —¡Mmmmmm! —Eudora gimió y se inclinó hacia atrás. Su mano biónica estaba envuelta alrededor de su palpitante polla, se masturbaba a un ritmo agradable y constante. 

    Natalia era buena. Usaba sus dedos para frotar y su lengua para lamer el coño de Eudora en un concierto de movimiento. Ella lamía arriba y abajo, arriba y abajo, frotando su coño más y más fuerte. 

    —Joder, qué bien. Mmmmm... —Eudora gimió y luego sintió que se acercaba su orgasmo. Lo sintió en los dedos de los pies. —¡Me voy a correr! —Ella advirtió, y Natalia sólo empujó su cabeza más profundamente. 

    Eudora se acercó con fuerza, apuntando su polla biónica lejos del pelo de su amante por cortesía, disparando gruesas cuerdas de esperma al sofá VIP. Salpicó todos los pies de Natalia, cubriéndolos con semen de chica pegajosa. —Joder —dijo, bajando de su orgasmo. 

    —Vaya, eso fue increíble. —Natalia dijo y tiró de sus ciberpatas cubiertos de semen cerca de su cuerpo. 

    Eudora ya no era amable, estaba demasiado caliente para eso. Se arrodilló, levantó las piernas cibernéticas de Natalia y se abrió paso entre ellas. Encontró su coño chorreando y empezó a follarla con su polla biónica.  

    —Espera, ¿no acabas de llegar? —Natalia dijo, pareciendo preocupada. 

    Otra vez con la misma pregunta. Eudora mantuvo su paciencia y la tocó suavemente en los labios. —No tengo esperma. Está bien.   

    —Oh. Cierto —dijo Natalia. 

    —¿Quieres que siga? —Preguntó Eudora, dejándole una salida si había cambiado de opinión. 

    —Da. Por favor —Natalia asintió, sus ojos brillando con anticipación por algún gallo azul claro. 

    Se la cogió fuerte, empujando la cabeza de Natalia contra el sofá VIP. Ella agarró las piernas aumentadas y comenzó a lamer su propia esperma de su superficie. Volvió al cuello de Natalia, buscando sus pechos bajo su vestido. —Mmmmm, me encanta tu gusto, cariño. 

    —Me encanta tu gusto también —dijo Natalia y luego volvió a venir. —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —gritó y su coño empezó a convulsionar. Eudora siguió empujando su pelvis dentro de ella, forzándola a correrse de nuevo. 

    —¿Más? —preguntó Eudora, no había terminado todavía. 

    —Sí —dijo la bailarina y luego se puso a cuatro patas, exponiendo su coño chorreante a Eudora. 

    El ciborg se puso de rodillas y se folló a Natalia por detrás. Empujó su polla biónica profundamente dentro de ella y el coño de Natalia estaba tan húmedo y jugoso como el suyo. 

    —¡Fóllame! ¡Fóllame, perra! —Natalia gritó, empujando hacia atrás contra la polla de Eudora. —Me encanta que me folle un ciborg, nena. Me encanta lo fuerte que eres, cómo puedes follarme con tanto poder, tanta lujuria.   

    —Mmmmm —gimió Eudora, sintiendo el coño de Natalia apretando su polla biónica. 

    —¡Fóllame más fuerte! —gritó la bailarina, empujando hacia atrás contra los empujes de Eudora. 

    —Eres una chica sucia —dijo Eudora y luego se sacó la polla. Hundió sus dedos en el coño mojado, se aseguró de que se le acabara y se frotó su pequeño y rosado culo. Esperó a que se negara y empujó la punta de su polla contra el estrecho culo de Natalia. 

    La bailarina dudó. —Nunca he hecho esto antes. 

    —No te preocupes, se sentirá bien. Te haré sentir bien. —Eudora lo prometió. 

    —Bien entonces.   

    Eudora entonces felizmente empujó su polla en el culo de Natalia. 

    Natalia hizo un gesto de dolor cuando el modesto falo entró en su estrecho agujero. Eudora siguió empujándolo hacia adentro, cada vez más profundo, y Natalia siguió apretando y relajándose, su esfínter pulsando como una flor alienígena. Estaba bien, Eudora fue paciente. Se aseguró de entrar sólo unos pocos milímetros a la vez, moviendo su polla en círculos por la empuñadura para que se llenara de fluidos su gomoso culo. Le costó mucho esfuerzo, pero finalmente se las arregló para meterlo todo dentro. 

    —Joder, estás tan apretado —gimió Eudora y finalmente empezó a follarla a un ritmo normal. Ella empujó y tiró, follándose a Natalia por el culo. 

    —Me voy a correr otra vez —dijo Natalia, con la boca abierta en una expresión de asombro. —¿Por qué se siente tan bien?   

    Eudora sonrió y le tiró del pelo a la bailarina. Luego se la folló más fuerte, moviendo su polla dentro y fuera del culo de Natalia. 

    —¡Me estoy corriendo! —Natalia gritó y luego se puso dura, con el culo apretando la polla de Eudora. 

    Eudora sacó su polla del culo de Natalia, estaba cubierta de fluidos. Le sacó los jugos y luego empujó su polla en la boca de Natalia. 

    —Límpialo —exigió el ciborg. 

    —Lo haré —dijo Natalia y limpió la polla. La chupó y la lamió y se aseguró de conseguir todo, cada gota de fluido. 

    —Eres una chica tan buena —dijo Eudora y luego le sacó la polla de la boca a Natalia. 

    La bailarina se sentó y besó a Eudora. El ciborg la abrazó y compartieron un apasionado beso. 

    —Vas a ser una gran mascota —dijo Eudora. 

    —¿Ahora soy tu mascota? 

    —Sí, lo eres. 

    —Entonces necesito ponerme a cuatro patas —dijo Natalia y se puso a cuatro patas, con su cara presionada contra el suelo. 

    —¿Quieres que te coja el coño o el culo? —preguntó Eudora, poniéndose de rodillas detrás de Natalia. 

    —Quiero que os folléis a los dos —dijo Natalia y miró a Eudora. —Quiero que llenes todos mis agujeros.   

    Eudora sonrió. Agarró la botella de champán y la puso en el suelo entre las piernas cibernéticas de Natalia. Era perfecto para el trabajo, el borde de la botella tocaba los labios inferiores de la bailarina. 

    Eudora extendió las mejillas del culo de Natalia y luego empujó su polla contra el culo. Natalia hizo un gesto de dolor cuando la polla biónica entró en su estrecho agujero. Eudora contuvo la respiración y empujó la polla dentro del culo de Natalia. Entró con facilidad, luego ella la sacó y la empujó de nuevo. Natalia gimió mientras la botella de champán entraba en ella por el otro lado y luego sonrió. 

    —Te gusta, ¿verdad? —preguntó Eudora. 

    —Me encanta —dijo Natalia. —He querido esto por tanto tiempo.   

    —Eres una sucia puta. Me encanta eso de ti —dijo Eudora y luego se folló el culo de Natalia, su polla biónica entrando y saliendo sin ninguna resistencia. 

    —Mmmmm —gimió Natalia, su cara presionada contra el suelo. —Me encanta ser tu sucia puta.   

    Eudora sostuvo las mejillas del culo de Natalia y las separó, estirando su culo. Luego sacó su polla y la volvió a meter de golpe, hasta el final. Lo hizo una y otra vez, cogiéndose el culo de Natalia rápido y fuerte, metiendo la botella de champán dentro de ella desde el otro lado. 

    —Me voy a correr otra vez —dijo Natalia con un quejido. 

    —Mmmm, yo también —dijo Eudora y luego se sacó la polla. Tomó el champán y se tragó el resto, estaba tan sedienta. Esperó unos segundos, eructó, y luego empujó su polla en el coño de Natalia. 

    Natalia se quejó cuando el gallo entró en su coño. Apretó sus músculos vaginales y luego vino. Su orgasmo fluyó por su cuerpo como una ola y la hizo maullar y gemir. Presionó su cara contra el suelo y vino y vino. 

    Eudora se agarró los culos, su propia pierna aumentada rascándose contra las ciberpatas de la bailarina. Se inclinó hacia atrás y miró hacia el techo, terminando dentro de la primera bailarina en una asombrosa actuación para la noche. 

     

    Fin del libro 8 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUARENTA 

     

     

    —Dime qué haces con ella... ¡Quiero saberlo! —Verónica hizo pucheros, golpeando sus puños en la cama teatralmente y pateando sus pies. 

    —Dije que no. Es entre ella y yo. —Eudora hizo un espectáculo de volver a leer su revista con el velo. 

    —Vamos... —Verónica se quejó. —Lo transmites todo, cada una de las malditas cosas de tu vida. Lo transmites todo. Pude ver el color de tu orina matutina, traviesa prostituta de atención. Por cierto, estás deshidratado.   

    Eudora resopló y miró a un lado, recordando la experiencia. —Sí. Es divertido cuando orinas de pie. Por primera vez en mi vida entiendo por qué los hombres parecen no poder apuntar bien. 

    Verónica ignoró el comentario y volvió a su regañina. —Pero no puedes decirme a mí, tu mejor amigo y compañero de juerga, ¿qué haces con la Sra. Roula?   

    Eudora tenía una mirada seria en su cara. —En serio, déjalo. Es personal. No lo diré de nuevo.   

    Verónica mordió su almohada y gruñó. —¡Argh! ¡Pero es tan jugoso! —Levantó la cabeza y vio la expresión de Eudora. —Vale, está bien. —Enterró su cara en la almohada. —Voy a imaginar lo que quiera entonces. —Empezó a retorcerse y a bajar las piernas. —Oh, Eudora, aquí estás otra vez. ¿Preparo un poco de té? —Imitó la voz profunda y sexy de su casera. —¿Quieres beberlo de mi ombligo? Prometo no hacerlo muy caliente —arrulló, rompiéndose la mandíbula al final. ’  

    Eudora la miró fijamente y finalmente dio un escupitajo. —¿Qué carajo, Verónica? Eres un bicho raro. No, eso no es lo que hacemos, ni de cerca. —Ella se desplazó a otro artículo. 

    —Como no me lo dices, y respeto nuestra amistad lo suficiente como para dejar de preguntar sobre ello, puedo fantasear sobre lo que carajo quiera, ¿de acuerdo? —Ella siguió, sentándose en la cama y levantando el culo. —Oh, Eudora, eres tan duro. Gracias a los dioses que esa hermosa e inteligente chica Verónica te convenció de que te hicieras un aumento de pene. Métemelo, quiero sentirlo —dijo, imitando de nuevo la voz de la Sra. Roula. 

    Eudora resopló una vez más. Esta vez apartó el cargador para hacerlo desaparecer del velo y se puso de pie. —¿Quieres burlarte de mí? Te enseñaré a burlarte de mí —dijo y tomó posición detrás del trasero de Verónica. 

    —Oh, Eudora, toca mi distinguido trasero —Verónica siguió imitando a su casera. 

    —Vale, para, me estás arruinando la erección —dijo Eudora y se agachó. Le dio una bofetada a su amiga y le besó las piernas y los muslos, y luego se besó en una fila hasta que encontró su coño. Puso su nariz sobre sus bragas y la frotó, absorbiendo el almizcle húmedo. 

    —Así que sí que te empalmaste —dijo Verónica con su voz normal. Sonrió mucho. —¡Ja! Todavía lo tengo —se felicitó a sí misma, y movió el trasero para restregárselo a Eudora en la cara. 

    —Vete a la mierda —dijo Eudora. 

    —¡Eso es lo que estoy esperando! —Verónica vitoreó, echando la cabeza hacia atrás. —¿Cómo lo supiste?   

    —El teatro en la cama fue un regalo —dijo Eudora y le bajó las bragas a su amiga. El coño de debajo era jugoso y acogedor, y ella empezó a comérselo. 

    —Mmm, sí. Qué bonito. Pero, ¿cuándo me vas a follar? —Verónica se quejó. 

    —No lo estoy, porque me has hecho enojar. Te voy a castigar haciéndolo como una lesbiana de la vieja escuela y usando sólo mi boca y mis dedos. Nada más grande que eso.   

    —¿Por qué? —Verónica se quejó, enterrando su cabeza en la almohada mientras Eudora se la comía por detrás. —Quiero la polla.   

    —Consigue un novio entonces. —Eudora regresó a la lamida. 

    —No, quiero tu polla.   

    —Bien —ronroneó Eudora, sonriendo mientras tenía el clítoris de su amiga entre los dientes.  

    Las vibraciones hicieron que Verónica jadease y se agarrase a la almohada. —¡Oh! Joder, sí. Eudora, sigue castigándome, por favor.   

    —¿No hay fin para tus malditos dioses, mujer? —preguntó Eudora y luego metió sus dedos en el coño. 

    —Hay —dijo Verónica sonando apagada mientras mordía su almohada. —No me gustan las duchas doradas. Quiero decir, realmente. Eww.   

    —Bueno, es bueno saber que hay algo que no te excita, pervertido —Eudora asintió y volvió a comer coños. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUARENTA Y UNO 

     

     

    Eudora tenía que pagar el alquiler. Y como un típico parásito influyente, tenía un poco de margen de maniobra con su casero pagando sus visitas regulares. 

    No era una tarea. Le encantaba salir con la mujer. Era hermosa, experimentada e inteligente. 

    Aunque un poco triste y solitario. 

    Llamó a la puerta. —¡Hola, soy yo! —ella vitoreó. 

    —Hola querida —dijo la Sra. Roula y le dio la bienvenida al interior. Estaba toda arreglada, vestida con un vestido rojo ajustado y con el pelo y el maquillaje hechos. Eudora se sentía un poco mal vestida, pero tenía la sensación de que pronto cambiaría. 

    —¿Qué pasó con la línea verde de tu cabello?   

    La Sra. Roula se tocó el pelo. —Oh. Bueno, fue divertido por un tiempo. Pero no fui yo. Espero que no se ofenda.   

    —¡No, nunca! Tú sí —dijo Eudora, metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta. 

    —Deja que te lo traiga. Bien —murmuró su casera quitándole la chaqueta a Eudora y colgándola en el pasillo. 

    Eudora notó que estaba más relajada a su alrededor, dejando que sus manos la tocaran más fácilmente que antes. No hay tensión. Bien. Eso ayudaría más tarde, porque a la casera le gustaba el sexo anal. Y todo el mundo sabe que tienes que dejar la tensión para que te den por el culo. 

    —Aquí hay algo para endulzarte —la Sra. Roula ofreció una bandeja de glyko tou koutaliou, básicamente fruta compostada sumergida en un cubo de azúcar. 

    Eudora se sentó y lo devoró. Luego tragó agua para lavarla. 

    —Tal apetito. Me encanta eso en la juventud como tú.   

    —Tonterías. He visto su cuerpo, señora. Todavía estás haciendo girar cabezas.   

    La Sra. Roula se arregló el pelo. —Bien. No lo creo, pero gracias.   

    Eudora se arrodilló y se arrastró hacia ella. Ella pudo ver la emoción en sus ojos. Parecía encantarle cuando Eudora estropeó su actitud equilibrada con su caos. El ciborg tomó suavemente una de las piernas de la anciana y le quitó el caro zapato. Llevaba puestas unas medias con unos patrones intrincados. Eudora se tomó su tiempo para explorarlas con su dedo, cepillándose la piel. Se sentó casualmente en el suelo tocándose las piernas. Ningún huésped haría eso. 

    La Sra. Roula respiró más fuerte. —¿Necesita algo más?   

    —No —dijo Eudora casualmente y siguió tocando sus pantimedias, disfrutando de la textura y el sonido que hacía al rascarlas suavemente. No era manera de tratar un par caro como ese, y le encantaba burlarse de la mujer de esta manera. —Oh, espera. Tenía una pregunta sobre el puente de Río-Antirio.   

    —¿En serio? —La Sra. Roula tragó. 

    —Sí. Leí que se suponía que había una línea de tren también... —Eudora imitó una vía de tren con la punta de sus dedos rodeando los muslos de la Sra. Roula y subiendo por su falda. 

    —¡Oh sí! Estaba en la propuesta inicial, pero los planes fueron rechazados. Inicialmente, el plan era que los tres fueran revisados, coches, trenes y barcos por debajo.   

    —Debajo —repitió Eudora con un movimiento de cabeza y metió la mano bajo la falda de la mujer. 

    —El paso del tren está planeado para ser un puente secundario para el futuro, pero eso no se ha implementado aún. Y bueno, no veo que eso suceda. Ya han pasado décadas. —La mujer se emocionó demasiado al hablar de puentes, y se puso tensa bajo el toque despreocupado de Eudora. 

    —Bueno, podemos hacer planes —dijo Eudora y tocó el pie de la mujer mayor, masajeándolo. 

    —¿Qué quieres decir, querida?   

    Eudora colocó el pie de la mujer mayor en su erección. Ella sonrió cuando vio que sus ojos se abrían al darse cuenta. —Podríamos hacer planes. Planes de puentes.   

    —H-How? —preguntó el inspector de puentes retirado, todo su cuerpo temblando de excitación ahora. 

    —Bueno... —Eudora se cayó y se empujó a sí misma sobre las piernas de la mujer. Se aseguró de rozar sus muslos tanto como el vestido lo permitía. Esperó un largo e intenso contacto visual. —Tú puedes ser el puente. El puente correcto, el que puede servir a los tres. —Empujó su polla biónica entre las rodillas de la Sra. Roula. —Y puedo inspeccionarla a fondo.   

    La Sra. Roula tragó y asintió rápidamente, como si la oferta se hubiera perdido en el siguiente segundo. 

    —Está bien... —Eudora dijo y se levantó, llevando a la mujer mayor de la mano a su dormitorio. 

     

     

    —¡Dilo! —gritó Eudora, apuntando entre las piernas de su propietaria desnuda. 

    —¡Soy un puente! —gritó el inspector retirado, apoyado en el aire a cuatro patas. Era una posición agotadora llamada, lo adivinó, el puente. Básicamente se sostuvo a sí misma mientras Eudora se sostenía el culo y la ayudaba a mantenerse en el aire. 

    —Más fuerte, hay demasiado tráfico aquí. 

    —¡Soy un maldito puente! —La Sra. Roula gritó. 

    —Y aquí está la inspección. —Eudora empujó su polla en el ano preparado de su casera. La habían lubricado, le habían metido los dedos, y estaba lista para la máxima penetración. Eudora estaba listo para atender las tres partes del puente. Agarró las caderas de la mujer mayor y se aferró a ella mientras se introducía en su apretado trasero. 

    —¡Dilo más alto! —gritó Eudora, sujetando las caderas de su casera y metiéndose en su culo. 

    —¡Soy un maldito puente! —La Sra. Roula gritó. 

    —¿Y qué haces en el puente? Te inspeccionan, te penetran, te acostumbran —gritó Eudora. 

    —¡Me acostumbro! —La Sra. Roula gritó y gimió. Dijo que le encantó cuando Eudora la convirtió en un puente. La posición, las metáforas, el sexo. Era una mezcla perfecta. 

    —Dilo más fuerte, todavía hay demasiados coches que vienen. 

    —¡Me acostumbro, me acostumbro, me acostumbro! —La Sra. Roula gritó, gimiendo. Estaba cerca. Eudora lo sabía. Se daba cuenta, porque la mujer llevaba un tiempo en camino de correrse. 

    —Bien. Ahora cum —gritó Eudora y se metió en el culo de su casera. Se inclinó hacia adelante para frotarse el clítoris con el estómago y ayudarla. La señora Roula gimió y se mordió el labio durante unos segundos. La presión dentro de su cuerpo obviamente se estaba acumulando, estaba temblando en la conocida acumulación preorgásmica. Los puentes se estaban cruzando. 

    —¡Me estoy corriendo! —gritó y exhaló. 

    —Cum, cum, cum para mí —gritó Eudora y ayudó a su casera a superar el orgasmo sosteniéndola y metiéndola en su trasero. 

    —¡Aaaahh! —La Sra. Roula gritó, corriendo por toda la polla de Eudora. Se agarró a las caderas de su casera y la dejó salir del orgasmo. 

    —Bien. Ahora has sido inspeccionado a fondo. Y has pasado —dijo Eudora y se retiró. Dejó el culo de la casera suavemente en la cama. 

    —Gracias —la señora Roula suspiró y se dio la vuelta. Parecía cansada. 

    —Déjame ver esa dulce cara —dijo Eudora y le acarició la mejilla. 

    —¿Qué es? 

    —Estaba pensando en lo increíble que eres. 

    —Oh, sólo lo dices —dijo la Sra. Roula y sonrió. 

    —No. Lo digo en serio. Al menos eso es lo que acabo de pensar —dijo Eudora y le acarició la cara. 

    —Pero tú eres el que me hizo sentir deseado.   

    —Quiero hacer que la gente se sienta bien. Es una sensación agradable.  

    La Sra. Roula sonrió. Miró a los ojos de Eudora. 

    —Bueno, me alegro de que me hayas pedido que te visite —dijo Eudora y se inclinó para besar a la mujer mayor. 

    —Yo también —dijo la señora Roula y le devolvió el beso. 

    Se besaron durante un tiempo. Y luego Eudora se acostó de espaldas y le sacudió la polla con fuerza otra vez. —Vamos. 

    —¿Qué es? 

    —Hay otro puente que debe ser inspeccionado. Posición de sexo diferente. Esta vez soy yo, y vas a subirte encima de mí para terminar el trabajo. 

    —Ooh, me gusta eso —dijo la milicia y puso una pierna sobre el ciborg para montarla. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUARENTA Y DOS 

     

     

    Kyriaki tenía un par de pechos de almohada justo en la cara de Eudora. Vale, no estaban justo en su cara, pero llevaba un vestido tan escotado y estaban tan subidos por el sujetador que amenazaban con explotar en su cara. 

    Eudora no dejaba de mirarlos durante su cita, y Kyriaki pareció darse cuenta. Pero no se preocupe por ello en lo más mínimo. 

    Habían ido a tomar un café en la azotea de Monastiraki, una con una gran vista de la Acrópolis y el antiguo mercado que se encuentra debajo. El balcón de la cafetería estaba abierto alrededor del edificio, y respiraban los olores de los distintos vendedores de abajo, maíz en mazorca, nueces, ese tipo de cosas. Eudora se aseguró de dejar que su zángano se tomara unas buenas fotos de ella y de la vista para sus seguidores. No era muy único en cuanto a contenido, pero ¿por qué diablos no? 

    Kyriaki se lamió los labios y se inclinó hacia adelante para tocar la mano de Eudora. Sus pechos se sentaron en la mesa y empujaron en todas las direcciones horizontales. —Te extrañé, sabes —tomando un descanso de ponerla al día con su aburrida vida de educadora. 

    —Yo también —dijo Eudora y lo dijo en serio. Podría haber sido una aventura en Santorini, y la mayoría lo habría guardado como un bonito recuerdo de verano en sus mentes, pero Eudora era demasiado emocional para tener una aventura de una noche. Le gustaba follar, claro, pero se apegaba demasiado fácilmente. 

    El hecho de que se encariñara con varias mujeres a la vez era un asunto totalmente diferente. 

    Inspiró profundamente, tomando la mano de Kyriaki. Miró a su alrededor. —Sabes, podríamos volver a mi casa. No está tan lejos con el metro. 

    Kyriaki hizo un gesto de dolor. —Maldita sea, realmente no tengo tanto tiempo. Pero quiero hacerlo. 

    Eudora presionó su labio inferior. —Maldita sea. —Ella siguió buscando una solución para rascarse la picazón. 

    —Sabes —dijo Kyriaki en un tono travieso. —lo que realmente extraño es lo que hicimos en ese balcón en Santorini. A plena vista de la isla, cualquiera podría habernos visto... —Se mordió el labio de la forma más erótica y suspiró. 

    —Bueno... —Eudora miró a su alrededor. Bien, ella podría hacer esto. ¿Por qué carajo no? Había una razón para no hacerlo, pero estaba demasiado caliente para que le importara. —Ven conmigo. —Ordenó a su avión teledirigido que la siguiera de lejos, pagó sus cafés con su tarjeta de pago y tomó a Kyriaki por el brazo. 

    Encontraron una entrada de servicio con el letrero 'Sólo empleados'. 

    Eudora lo empujó y se apresuraron a entrar. 

    —¿Qué estamos haciendo? —Kyriaki susurró, emocionado. 

    —¿Querías una azotea? Aquí está la azotea —dijo Eudora y se fue al balcón. El viejo edificio tenía una pequeña puerta en el piso de arriba, una metálica chirriante y oxidada. 

    Estaba cerrada con llave. El candado de acero se burló de ella. 

    —¡Maldita sea Athena! —Kyriaki maldijo con un gimoteo. 

    Eudora no se frustraría así. Agarró el candado con su mano aumentada y lo tiró con fuerza. —¡Grrrnah! 

    —¿Puedes abrirlo? —Kyriaki susurró, emocionado. 

    —Es sólo acero simple, cariño. Ni siquiera metasteel. —Eudora siguió gruñendo y tirando. Y finalmente se rompió. —¡Éxito! 

    Subieron al techo, la diferencia entre la oscura y fría escalera y el brillante y cálido sol fue impactante para sus sentidos. Era peligroso, no tenía una barandilla en los lados, por eso estaba cerrada con llave. Aparte de una posible entrada para los ladrones, por supuesto. 

    —Oh, mis malditos dioses, te deseo tanto —Kyriaki saltó sobre ella y la montó. 

    Se besaron con labios hambrientos. 

    Eudora sintió cómo su polla biónica se endurecía, empujando contra los jugosos muslos de Kyriaki. 

    —¿Qué me hiciste? —Kyriaki jadeó. —Esta no soy yo, esta profesora zorra. 

    —Sabes lo que hice —gimió Eudora, respirando su almizcle y su perfume. —y te gusta tanto. 

    —Sí, lo sé. —Kyriaki le agarró el culo y le empujó la entrepierna contra ella. 

    Se besaron, se manosearon con las manos, las manos de Kyriaki explorando su cuerpo mientras que la mano aumentada de Eudora estaba ocupada explorando el cuerpo de Kyriaki. 

    —Te sientes tan bien. —Eudora siguió besando a Kyriaki en el cuello, buscando el escote. 

    —¡Sí, sí! —Kyriaki se quejó. 

    Se besaron en la azotea durante unos minutos, sintiendo el sol a sus espaldas. Ambos estaban sudando, el sexo estaba en el aire. Eudora podía sentir el calor que provenía del coño de Kyriaki. 

    —Hagámoslo frente a la Acrópolis —dijo Kyriaki. 

    El zángano de Eudora se extendió y tomó excelentes imágenes. Ahora, esto fue un buen contenido para alimentar a sus hambrientos seguidores. —Eres la mujer más sexy que he conocido —dijo. —Me encanta cuando me hablas sucio. 

    Kyriaki se levantó y empezó a bajarse el vestido. —Quiero tanto que me folles —dijo. 

    Eudora se levantó también, bajándose el vestido también. —Me encanta tu cuerpo, es tan hermoso —dijo. —Quiero estar dentro de él. 

    El traje era un desastre. Tuvieron que desnudarse mucho antes de poder llegar a las partes buenas. El sostén de Kyriaki era de cierre frontal, y Eudora no tenía la paciencia en sus dedos aumentados para manejar eso. Así que Kyriaki tuvo que empujarlo con sus manos, y sus pechos rebotaron. 

    —Joder —Eudora jadeó y los agarró. Se lamió los labios. 

    Kyriaki se quitó el resto de su ropa y empujó su tanga a un lado. 

    Pubis negro, exquisito y grueso. Ese coño ya estaba goteando con los jugos. —Me vas a joder con eso —dijo Kyriaki, moviendo el culo. —aquí y ahora. 

    —Sí —dijo Eudora—, voy a hacerte correr delante de la Acrópolis. —Y lo dijo en serio. 

    —Entonces fóllame, zorra cachonda —dijo Kyriaki y se frotó el coño, los jugos ya estaban fluyendo. 

    Eudora le agarró el culo y la metió dentro. Sintió el hueco de Kyriaki con su polla aumentada, estaba empapada, e iba a estar muy apretada. —Te quiero —dijo Eudora. 

    —Yo también te quiero —dijo Kyriaki y se volvieron a besar. Se tocaron el uno al otro, acariciando sus cuerpos. 

    Luego se volvieron a besar, profundo y largo, y Eudora empujó su polla dentro. 

    —Ahh... —Kyriaki gimió y arqueó su espalda. 

    —Te amo, amo tu cuerpo —Eudora sintió la resistencia de su estrecho agujero, pero cedió, y la polla de Eudora se deslizó dentro. La sensación de hormigueo eléctrico fue increíble, estaba tan apretado, tan caliente. —Ah sí... 

    Kyriaki le agarró el culo y la metió dentro. 

    —¡Te quiero! —dijo Eudora, y le metió la polla. 

    —Aaahhh... más profundo... —Kyriaki gimió y su voz era tan fuerte, tan hermosa. La polla de Eudora estaba a mitad de camino, presionando profundamente en su apretado y húmedo coño. 

    —¡Te quiero! —Eudora dijo y empujó un poco más, ella podía sentir que su maquillaje se volvía un desastre. 

    —¡Fóllame! —Kyriaki agarró el hormigón del viejo edificio y arqueó su espalda, empujando su culo contra la polla de Eudora. 

    Eudora empujó su polla hasta el fondo, hasta la empuñadura. 

    —Aaahhh... ohh... sí, más. —Kyriaki estaba jadeando y chillando. Eudora le agarró el culo y empezó a follarla. Su cuerpo ardía en el placer del sexo. El orgasmo estaba cerca, ambos estaban tan calientes y mojados. 

    Kyriaki se metió debajo y empezó a frotar su clítoris. 

    —Ah... oh... —Eudora respiraba y salía, y seguía cogiendo con ella. Podía ver el zumbido de la cámara moviéndose en círculos a su alrededor, grabando cada detalle. —Aaa... 

    —Aanh... aaaahh... —Kyriaki gimió y chillaba. 

    —¡Cum para mí! —Eudora dijo y se la folló, con sus caderas golpeando su culo. 

    —Aaaah... Las malditas tetas de Atenea... —Kyriaki chirrió y vino, sus jugos fluyendo, su cuerpo temblando. 

    Eudora sintió que su coño se contrajo en su polla, empujándola hacia el borde, pudo sentir las paredes de su coño agarrándose a su polla, y entonces ella también vino, rociando una carga acuosa de semen femenino dentro de Kyriaki. 

    —Jodidamente brillante —Eudora jadeó y empujó su polla dentro y fuera, sintiendo su semen salir y lubricar el coño. —Oh, sí... 

    Ambas mujeres estaban sin aliento. —Eso... fue... tan... asombroso —Kyriaki jadeó y se dio la vuelta. Besó a Eudora, sus suaves labios aún estaban resbaladizos de saliva y brillaban bajo la dura luz del sol. —Gracias. 

    —Totalmente... un placer —dijo Eudora y le devolvió el beso. 

    —Te amo. 

    —Yo también te quiero. —Eudora se quitó el vestido y las bragas. 

    Kyriaki agarró su cuerpo desnudo y se apretó contra ella. Parecía como si de repente se hubiera vuelto cohibida. Se mordió el labio de forma traviesa. —¿Y si alguien nos viera? 

    —Oh, lo hicieron —Eudora asintió con la cabeza al zángano de autocontrol, que todavía está filmando. 

    Kyriaki lo agitó. —No, no me importa eso. Quiero decir por aquí. 

    —¿No es eso de lo que se trata toda la diversión? 

    —¡Si! —Kyriaki dijo vertiginosamente y la besó, luego le metió la lengua en la boca. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUARENTA Y TRES 

     

     

    Eudora dio un largo paseo por las tiendas de la plaza Syntagma. Había una calle peatonal en todo el camino que estaba llena de experiencia de compras. 

    Tenía ganas de gastar un poco de dinero que no tenía. Entró en algunas tiendas, revisó un montón de ropa, lo odió todo y terminó comprando regalos para todas sus chicas. 

    Consiguió un estuche y lo llenó con todo el material de oficina que podía contener, eso era para Kyriaki. Consiguió una bonita maqueta de bronce del Puente de Londres que encontró, a la Sra. Roula le encantaría. Teniendo un objetivo en mente, era más fácil comprar. Recorrió las tiendas y encontró unas cómodas zapatillas para Nora, sabía cuánto le dolían los pies por todo el ballet. Y para su otra novia bailarina, ¿qué? Si alguien le dijera hace un año que saldría no con una sino con dos bailarinas, les daría un puñetazo en la cara por la pura audacia. Se rió a carcajadas de eso. 

    —¿Está bien, señorita Eudora? ¿Necesita algo? —La chica que trabaja en la tienda preguntó, leyendo su nombre en el velo. 

    —No, acabo de recordar algo gracioso.   

    La empleada pareció notar algo más en el velo de Eudora y sus mejillas se pusieron rojas. —Bueno, llámame si me necesitas.   

    —No, llámame si me necesitas —dijo Eudora y le guiñó un ojo, enviando una solicitud de amistad sobre el velo. 

    Los ojos de la chica se abrieron de par en par y salió corriendo de allí. Era linda, pero probablemente demasiado avergonzada para admitir que era fútacura. Ese era un término que Eudora había acuñado para esas chicas, fútacura. Mujeres que estaban fascinadas por la idea y no sabían si les gustaría o no. 

    Oh, bueno. Ella había hecho su parte al corromperla. Ahora la pelota estaba en su campo. Eudora se dio cuenta de que se estaba poniendo demasiado cómoda en el concierto de la sacerdotisa de Afrodita. No me extraña que le hayan ofrecido el contrato. Alguna IA había masticado sus datos y escupido que ella era una candidata viable. Las corporaciones olímpicas no apostaron. Simplemente invirtieron en cosas seguras. 

    Le disgustaba ser algo seguro, pero no tenía elección. Miró su cuerpo, su prisión. Su cuerpo roto y cortado que necesitaba 20 kilos de aumento sólo para mantenerla viva. No tenía elección. La ideología era para los sanos.  

    Estaba encadenada. 

    Volvió a elegir un regalo para sus chicas. No pudo encontrar nada para Verónica. Definitivamente querría algo pervertido, ¿de un sex shop tal vez? Incluso una pluma la pondría nerviosa. No sabía qué regalarle. Le compró un champán a Natalia. Fue un guiño travieso a la noche que pasaron juntos en la sala VIP del club Dove. Tal vez podrían revivirla si ella quisiera. 

    ¿Qué más? 

    Mari era la más fácil. Tenía su lista de deseos publicada en su perfil de Agora para que todos los simps le compraran cosas. Eudora supuso que ella también era uno de ellos. A ella le gustaba y se sentía un poco mal por usarla. Quería comprarle algo bonito, así que eligió algo de maquillaje de Cosméticos Afrodita que estaba en su lista de deseos. Lo pagó y envió la factura a Afrodita con un correo electrónico, pidiendo que se archivara como un gasto del negocio. 

    Y eso fue todo. Todavía no había encontrado nada para Verónica, se sentía mal a pesar de las horas que pasó en la terapia de compras, y se fue a casa a dejar todas estas cosas. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUADRAGÉSIMO CUARTO 

     

     

    Eudora, como todos los demás, quería dejarse llevar algunas veces. Ella era generalmente dura, en control. Un top. El que hace el trabajo de mierda. Esta noche, ella quería ser la de abajo. 

    Se vistió y fue al Club Forge. Nunca esperó encontrarse de nuevo en este lugar, pero allí estaba. 

    La música estaba alta, la tecnología estaba en todas partes y todo el mundo estaba drogado, modificado o simplemente besándose. 

    Se encontró buscando a Ariadne. Sería fácil de entender, estaría en medio de un grupo de gente adorándola como una deidad menor. 

    Ella no estaba allí esa noche. Eudora examinó sus sentimientos. ¿Estaba decepcionada por eso? Tal vez. 

    Un par de cyborgs masculinos se acercaron a ella y le ofrecieron un trago. Pero ella quería algo más de esa multitud. Ignoró sus insinuaciones sexuales que aparecían en el velo que la rodeaba y se paseó por fotos holográficas de pollas. Vale, una le llamó la atención. Estaba realmente modificado, aumentado más allá de la razón. Tenía luces, tenía un anillo robusto, otro robusto aún más bajo... Ella lo miró fijamente, hipnotizada. Realmente quería que esa monstruosidad se la cogiera esa noche. 

    Es una pena que sea propiedad de un hombre. 

    —Veo que te gustó mi hardware —dijo una mujer a su lado. 

    Eudora se giró para ver. Era una cyborg, mostrando orgullosamente sus insectos en su cuello, brazos y parte inferior del cuerpo. Definitivamente por encima del límite legal, ya ni siquiera era considerada una persona orgánica. 

    —¿Tu hardware? ¿Estás empacando ese monstruo en algún lugar con esos jeans ajustados? —Eudora preguntó mirando la entrepierna de la mujer, sin creerle. 

    —No, es mi trabajo. Yo los hago. —Le ofreció su propia botella de cerveza. 

    Eudora tomó un sorbo. —Fabricante de pollas monstruosas. Suena genial en un currículum. 

    La mujer resopló. —Reanudar. Bien. Como si alguna vez fuera un esclavo asalariado como tú. Sin ánimo de ofender. 

    —Oye, tengo que ganarme la vida de alguna manera. —Eudora se encogió de hombros y se bebió el resto de su cerveza. 

    —Tienes un perfil de Agora interesante —dijo la mujer, con sus ojos saltando a izquierda y derecha, leyendo los datos de Eudora sobre el velo. 

    —Gracias. —Se aseguró de no cargar el suyo. Fue un juego de poder, una burla. 

    Lo consiguió y sonrió torcidamente. Su boca no dejaba que su mejilla subiera hasta el final. —Soy Babilonia. 

    —Claro que sí —resopló Eudora. 

    —Bien, soy Bonnie. Babilonia es buena para los negocios. 

    —Encantado de conocerte, Bonnie. —Eudora estrechó su mano. Se tomó su tiempo, sintiendo los servos en su muñeca. —Buen trabajo. 

    —Lo mismo va para ti —dijo Bonnie, mirando a los insectos de Eudora, comprobando la artesanía. 

    —Yo no los hago. Sólo los uso. Soy modelo de pasarela, ¿no ves lo bonita que soy? —Eudora dijo sin rodeos y pidió otra cerveza. 

    Bonnie miró la cara llena de cicatrices de Eudora. —Eres muy bonita para mí. 

    —¿Por qué no me enseñas tus pollas de monstruo? —preguntó Eudora. 

    —¿Quieres comprar uno? 

    —No —Eudora sacudió la cabeza y tomó un sorbo, luego le ofreció la botella a Bonnie. —Me gusta la que tengo. No soy un hombre, sabes. No me asusta el tamaño de mi pipí. 

    —Oh, no tienes ni idea, hermana —Bonnie aceptó la cerveza y envolvió sus labios alrededor de la botella mientras mantenía el contacto visual. 

    —Por eso dejé de acostarme con ellos. 

    —¿Con quién te acuestas ahora? —Preguntó Bonnie. 

    Ella sabía la respuesta. Estaba todo en el perfil de Eudora. Ella miró a un lado. —Chicas. Las más inteligentes. —Miró los ojos aumentados de Bonnie. —A las que les gusta jugar con las pollas pero no a los hombres que las llevan. 

     

     

    Su lugar era básicamente un garaje lleno de piezas. Era una científica loca de pollas aumentadas. Eudora quería ver algunas de las creaciones más extravagantes, pero su coño tenía otros planes en mente. 

    Bonnie la empujó en la cama y empezó a besarla por todas partes, pasando sus dedos y su lengua a lo largo de las líneas de sus aumentos, sintiéndolas, probándolas, tocándolas. Diablos, incluso evaluándolos. 

    Eudora arqueó su espalda y se sintió como un coche en un taller, que era exactamente lo que quería sentir en ese momento. Quería ser usada, ser follada, no ser una persona por una noche. 

    —¿Qué tal este? —Bonnie dijo y mostró un enorme pene aumentado con muchos pedacitos y extras. 

    —Lo que quieras, nena. —Eudora dijo sumisamente—. Tú estás a cargo. 

    Bonnie se inclinó y la besó. —Tienes toda la razón, lo soy. —Se bajó los vaqueros y se los quitó de una patada. Tenía una ranura cibernética. Era diferente a la que tenía de Futagen. Bonnie estaba trabajando con planes de código abierto y yendo en contra de las corporaciones. Le hizo clic a la enorme polla con un giro y un pitido. 

    Se sentó encima de Eudora y la pinchó con él. Eudora jadeó, era enorme y sólido. También estaba muy frío. 

    —Te lo vas a llevar todo, hermana. Siempre he querido follarme a una chica guapa con esto. 

    —Lo dudo. —Eudora dijo. 

    —No lo dudes, sólo siéntelo —Bonnie se metió en el coño con la polla y se metió hasta el fondo. 

    Eudora jadeó. Hacía frío y era enorme. Nunca antes había estado tan llena. 

    Bonnie sonrió y miró bien su cara. Empezó a bombearla con su enorme polla, entrando y saliendo. 

    Eudora cerró los ojos y se quejó. Su coño se estaba acostumbrando. Su pene semi-duro se movió hacia arriba y hacia abajo mientras la follaban en el coño. Enrolló sus piernas alrededor de la espalda de Bonnie y se apretó contra ella, besándole el cuello y los hombros. 

    —¿Te gusta eso, maldita puta? —Bonnie dijo. Ella aceleró el ritmo. 

    —Soy tu puta —dijo Eudora. 

    —Así es, maldita puta. Voy a cogerte con esta polla hasta que digas que te encanta y que quieres que te destroce. —Bonnie siguió bombeando, yendo más profundo, más rápido. Era como un pistón, una máquina sexual follándose a Eudora sin piedad. 

    Bien. Eso era exactamente lo que ella quería. 

    Eudora gemía y chillaba. Sintió que la polla se le metía cada vez más dentro de ella. Lo sintió presionando su cérvix, sintió el frío metasteel contra las paredes de su coño, sintió que la estiraba. Las diferentes crestas estaban golpeando todos los puntos correctos dentro de ella, haciéndola sentir todo, fuerte y profundo. 

    Era una maldita cyborg y se sentía viva. 

    Bonnie la levantó y la hizo sentarse en su regazo. Se besaron y ella la empujó aún más rápido. Eudora echó la cabeza hacia atrás y gritó. No se parecía a nada que hubiera sentido antes. Era como nacer y morir de una sola vez. 

    Era como ser un ciborg. 

    Vinieron juntos. La polla de Bonnie fue super profunda dentro de ella y sintió sus jugos corriendo por la entrepierna de Bonnie. 

    Bonnie se detuvo y se retiró. Le sacó la polla y la tiró al suelo. 

    Eudora se desplomó de nuevo en la cama. —Vaya. Apuesto a que tienes muchos compradores para eso. —Ella estaba respirando con dificultad. 

    —No tantos como se podría pensar —dijo Bonnie con una expresión triste. 

    Eudora se mordió el labio. No le sobraba dinero. Diablos, la razón por la que quería apagar su cerebro con una mentira tan increíble como la que acaba de tener era exactamente porque nunca saldría de debajo de la montaña de deudas. —Quiero una. 

    Bonnie resopló y se levantó para tomar una cerveza de un minifridge. —Sí, claro.   

    —¿Cuánto me costaría?   

    —No importa. —Tomó un trago y señaló la entrepierna de Eudora. Su polla azul claro estaba todavía semi dura, sin haber recibido ninguna atención esa noche. —Estás dirigiendo las empresas Futagen. Incluso si yo hackeara tu equipo para hacer que el mío interactuara con lo que tienes, estarías anulando la garantía y por lo que deduzco —se pasó el velo y cargó los videos de Eudora que tenían una enorme marca de agua 'Patrocinado por Cosméticos Afrodita'—, tu contrato también.   

    Eudora abofeteó la cama en un gesto pidiéndole que bajara su trasero aumentado a su lado. —Sí, tienes razón. Siento haberte hecho ilusiones.   

    Bonnie se sentó a su lado y resopló de nuevo. —Sí... —se alejó y pasaron la botella de un lado a otro, conduciendo la cerveza y refrescándose. 

    Eudora la besó suavemente. Luego algo le llamó la atención al otro lado de la habitación. Se levantó desnuda y caminó hasta allí. —¿Qué es esto? —Cogió algo que parecía un condón inflable. 

    Se puso de pie y le dio el discurso. —Un extensor. Ya sabes, para hacerse más grande. No se requieren interfaces adicionales, transfiere la mayoría de las sensaciones con electrónica sólida grabada en la superficie de la goma. Simplemente lo deslizas y te sientes, bueno, más grande.   

    —Oh. —Eudora parpadeó. —¿Funcionará eso con la interfaz de Futagen?   

    —Esa es la idea.   

    —Bueno, ¿puedo tener uno?   

    —Es tuyo. —Bonnie dijo y recogió una de las creaciones más pequeñas que eran iguales. —Pero eres demasiado pequeño para esa, aquí está la que te queda.   

    Eudora sonrió. Como si esa burla funcionara con ella. —No he tenido ninguna queja hasta ahora.   

    —Oh, ¿quieres que escriba mi crítica ahora mismo? —Bonnie sacó el perfil de Eudora's Agora y fue a los comentarios. Se puso detrás de Eudora y empezó a tirarse a ella. —Unh, unh. Muy habladora. Podría hacer mejores cosas con su lengua —dijo en voz alta, fingiendo que escribía a máquina. 

    —Eso no es lo que quise decir. —Eudora se rió y le dio una bofetada a Bonnie. 

    —¿Qué quieres, entonces? —Bonnie preguntó. 

    —Quiero sentirme así el mayor tiempo posible —dijo Eudora y sostuvo los brazos de Bonnie a su alrededor. 

    Bonnie empezó a tirarse a la cama otra vez, pero se detuvo. —Unh, unh. Sólo estoy bromeando. Puedes quedarte con este. —Bonnie sacó la polla de la manga. 

    —Gracias. ¿Cuánto?   

    —Uh... no he puesto el precio a esos todavía, pero... 50 euros —dijo Bonnie. 

    —Bien. Digamos que setenta por los tragos también?   

    —¿Estabas comprando? —Bonnie preguntó, abrazándola fuerte. 

    —Seguro.  

    —Vaya. Una buena cogida y me invita a beber. Tal vez debería editar mi crítica.   

    Eudora se rió. —Eres terrible, ¿lo sabes?   

    —Eso me han dicho —sonrió Bonnie. 

     

    Fin del Libro 9.  

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO 

     

     

    Cincuenta malditos seguidores. Todo este trabajo para cincuenta malditos seguidores. Eudora suspiró. Solía ser tan fácil cuando empezó. Todo lo que tenía que hacer era aparecer y la gente la seguiría. Era una superviviente de un accidente de coche, una cyborg, una fuerte personalidad. Las cosas fueron tan fáciles al principio. 

    No estaba exactamente rastrillando, pero era suficiente para salir adelante. 

    Luego perdió el interés de los seguidores y todo se fue al skata. 

    Ella miró el timbre de su propia maldita casa. —¡Déjame entrar! —ella le gritó, abofeteando la superficie elegante y futurista. 

    —Su licencia ha expirado. Acceso denegado —decía con una voz monótona y mostraba lo mismo en el velo en rojo. 

    —¡Skata! —dijo, poniéndola de nuevo contra la pared. La dejaron fuera de su propio apartamento porque no se había actualizado a la nueva licencia. El condominio simplemente había instalado el nuevo sistema de seguridad y esperaba que todos pagaran la tarifa más alta. 

    No lo había hecho, porque estaba sin blanca. 

    Todo su dinero iba a su maldito trabajo de influencia para poder pagar su cuota a Afrodita. Comprobó el mercado de Agora, podía vender dos seguidores para pagar la cuota anual de este pedazo de skata, y se quedaría con unos pocos euros para conseguir algo de comer. 

    Pero entonces sería demasiado baja para Afrodita. Se cubrió la cara con sus manos aumentadas, lo que no había pagado y aparentemente, nunca lo haría. 

    Lloró. 

    Un hombre se presentó. Era su vecino. La miró, no parecía importarle que un ciborg de cabeza rosada estuviera sentado en la entrada, miró el elegante timbre y se abrió para él. Desapareció en el ascensor. 

    Eudora enderezó su pierna aumentada y la metió entre la puerta y el marco. —Obstáculo detectado. Por favor, retire el obstáculo.   

    —¡Cállate! —ella maldijo a la maldita cosa y se metió dentro. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS 

     

     

    Se golpeó la cabeza de vlaka en la puerta de vlaka de su casa. Se quedó fuera, el sistema de seguridad se extendió al acceso a su propia casa también. 

    —¡Skata! —ella maldijo. Bueno, al menos no necesitaba orinar ni nada. Comprobó la hora en su velo, eran casi las cinco de la tarde. Verónica llegaría a casa en cualquier momento, veinte minutos como mucho si perdía el metro y tenía que esperar al siguiente. 

    Eudora se sentó en el suelo de espaldas a su estúpida puerta cerrada. Intentaba no pensar en lo que sentía por Verónica, si es que sentía algo. Realmente no lo sabía. Lo que sí sabía era que Verónica era la persona más genial que había conocido. Verónica también era la más guapa. No como una supermodelo o algo así, era más bien una persona linda y sonriente que te alegraba el día con sólo estar en él. 

    Pensó en cómo llegó a conocer a Verónica. Fue hace un par de años. Eudora estaba en una fiesta, estaba aburrida, sólo había hombres y vlakas. Llevaba un par de vaqueros cortos y una camiseta negra que le cubría los pechos, porque nunca se sintió cómoda haciendo topless en público, ni siquiera en las fiestas. 

    Se sentía un poco deprimida, así que empezó a mezclarse, a tomar unas copas, cuando se encontró con Verónica. Empezaron a hablar de esto y aquello, de la escuela, del trabajo, y así se sintió durante un par de horas. En realidad era temprano en la mañana, el tiempo había pasado sin que se dieran cuenta. 

    Terminaron en una cafetería y no dejaron de hablar de sus sueños, de cómo querían viajar por el mundo, de cómo querían conocer gente nueva, de cómo querían probar cosas nuevas, de cómo querían ser felices. 

    Luego se abrazaron, y Verónica besó a Eudora, y se sintió tan bien, que no dejaron de besarse hasta que los pobres empleados tuvieron que venir y echarlos de la tienda. Tuvieron que ir a casa de Verónica para terminar su beso, y lo hicieron. 

    Verónica era una esclava asalariada y Eudora, un rebelde de la época, la había llamado así en su cara. Verónica se sorprendió al oírlo, pero no se ofendió. —Sí, supongo que soy una esclava asalariada, querida. ¿Qué puedes hacer? 

    —Lo que puedes hacer es pensar por ti mismo —había dicho Eudora, bebida de café corporativa en mano. —Sal del sistema, deja de ser una oveja. 

    Verónica había cruzado sus brazos sobre sus encantadores pechos y le había regalado esa sonrisa que había aprendido a amar. —Digamos que estoy de acuerdo, Eudora. ¿Qué voy a hacer? ¿Dónde viviré? ¿Cómo me ganaré la vida? 

    Eudora entonces fue a una diatriba con sus tontas ideologías, de las que hablaban con Mitsos en ese entonces. Dioses, sólo de pensarlo era tan vergonzoso. —No necesitas esto, nada de esto —dijo la ingenua Eudora antes de tener el accidente. —El velo, estas ropas, estas modas, todo está destinado a hacerte servil. ¿Sabes que cambian la moda a propósito cada año y te lavan el cerebro con anuncios, vallas publicitarias y personas influyentes de que necesitas las cosas nuevas, mientras que todavía tienes ropa perfectamente buena en tu armario? 

    —Sí —Verónica había asentido con la cabeza. —Es parte de mi trabajo, crear esas modas de moda, ayudar a que se difundan. 

    Eudora le pellizcó el brazo a Verónica. —¡Así que tú eres el culpable! —se burló. 

    Verónica se rió. Eudora recordaba haber amado con qué facilidad y honestidad se reía en cualquier oportunidad. No es una cabeza hueca, claro está. Sólo una persona positiva y feliz. —Bueno, sólo estoy haciendo un poquito. No es como si lo dirigiera todo. 

    —¡Pero ese es mi punto! Estás haciendo una pequeña cosa, la mujer a tu lado está haciendo otra pequeña cosa, y todo se suma a una máquina corporativa de consumismo y control cerebral. ¿No lo ves? 

    —¿Supongo que puedo? —Verónica había entrecerrado los ojos. —No estoy en desacuerdo contigo, de verdad. Sólo pregunto, ¿qué más podría hacer? ¿Irme a las montañas, aislarme de la red, ser sostenible, hacer abono con mi propio skata y cultivar mis propios tomates? 

    —Podríamos hacerlo juntos —había bromeado Eudora. 

    Verónica entonces le dio la más asombrosa sonrisa que era casi una sonrisa. Por la dulce Afrodita, podía jurar que se había enamorado ese día. —Bueno, no nos conocemos lo suficiente como para ir a correr al bosque contigo.   

    Eudora se inclinó sobre la mesa de la cocina y la besó en ese momento. —Arreglemos eso —había dicho. 

    —Vamos...  

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUADRAGÉSIMO SÉPTIMO 

     

     

    Eudora empujó a Verónica sobre la mesa de la cocina. Se mordió las bragas y se las bajó, exponiendo el encantador coño de Verónica. La lamió como le gustaba, con lamidas cortas de abajo a arriba, terminando en una burla a su clítoris. 

    Verónica arqueó su espalda y dejó que su cabeza colgara hasta el final. —Mmm, sigue haciendo eso, cariño. 

    Eudora se masturbó su pene cibernético mientras lamía felizmente a su amiga por todas partes. Sus dulces labios de vagina, sus muslos, pequeños besos en su estómago. Verónica soltó un suave gemido y acarició la cabeza de su amiga. 

    Verónica dijo: —Me encanta cómo me haces sentir, nena. 

    Eudora enterró su cara en su coño mojado y continuó lamiéndola. Su cuerpo estaba en llamas mientras Verónica acariciaba su cabeza y enredaba sus dedos en el pelo rosa. 

    El ciberpene de Eudora era tan duro que empezaba a doler, todo contenido así en sus mallas. Tuvo que sacarlo del traje y acariciarlo, pero no quiso dejar de lamer el coño de Verónica. Quería hacer su corrida. 

    Verónica dijo: —¡Oh, nena! —Su voz era alta cuando se acercaba a su orgasmo. 

    Eudora la lamió más rápido, separando sus labios con la lengua y chupando su clítoris. Estaba tan mojada. Metió dos dedos en el coño de Verónica y los metió y sacó. Los gemidos de Verónica se hicieron más fuertes. 

    —¡Oh, joder! ¡Me estoy corriendo, nena! —Verónica gritó. 

    Eudora siguió lamiéndola, no disminuyendo la velocidad ni deteniéndose. Verónica se agarró la cabeza y empujó la cara de Eudora tan profundo como pudo en su coño. Verónica vino. 

    Eudora miró a Verónica. Se veía tan hermosa con los ojos cerrados y la boca abierta, su pecho se agitaba y respiraba con dificultad. Eudora le lamió el coño otra vez, para asegurarse de que se le había caído hasta la última gota de su semen. 

    Verónica puso su mano en la cara de Eudora. —Te quiero, ¿lo sabes? 

    —Yo también te quiero. 

    Verónica dijo: —No puedo esperar a empezar nuestro nuevo proyecto. 

    —Yo tampoco. 

    Se besaron, y Eudora se bajó del mostrador. Se quitó su traje ajustado y reveló su cuerpo tenso. Sus pezones estaban duros, y su coño estaba mojado. 

    —Eres tan sexy. —Verónica la besó. 

    —Tú también. —Eudora le devolvió el beso. 

    —Te quiero mucho. 

    —Yo también te quiero. 

    Verónica lamió a Eudora por todas partes, y Eudora soltó pequeños gemidos. Verónica se chupó los pezones y se lamió el coño.  

    Eudora agarró la cabeza de su amiga y le empujó la cara en su coño. Agarró su ciberpene y comenzó a acariciarlo. Verónica frotó el coño de Eudora y le metió la lengua. Eudora puso su mano en la cabeza de Verónica y le empujó la cara en su coño. Frotó su coño mojado en la cara de Verónica, rechinando con sus caderas, listo para reventar. 

    —¡Oh, joder! ¡Me estoy corriendo! —Eudora gritó. 

    Verónica seguía lamiéndola, no disminuyendo la velocidad ni deteniéndose. Eudora se frotó la polla y Verónica se lamió el coño justo debajo de ella. Eudora llegó, era sólo una pequeña mujer que se rociaba la punta de su polla de color azul claro. Fue en el pelo de Verónica, ya que la parte superior de su cabeza estaba a distancia de pulverización. 

    Después de un minuto, cuando terminó su orgasmo, Verónica sacó su cabeza del coño de su amiga. Se lamió el coño una vez más, y luego se besaron. 

    Verónica dijo: —Te amo. —Besó a Eudora en los labios y el ciborg se probó a sí mismo. 

    Eudora dijo: —Yo también te quiero. 

    Se besaron una y otra vez, y luego Eudora puso sus brazos alrededor de ella. Puso su cabeza en el hombro de Verónica y la rodeó con sus brazos. Se abrazaron y besaron mientras se frotaban lentamente los pezones. 

    —Te quiero mucho —dijo Verónica. 

    —Te quiero más. 

    Se durmieron en los brazos del otro. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO 

     

     

    Se despertaron y Eudora se levantó para hacer café. 

    Verónica apoyó su cuerpo en sus codos y su mandíbula cuelga hacia abajo. —¿Qué está pasando ahora mismo?   

    —Te hice café. —Eudora le ofreció la taza de café caliente que olía delicioso. A Verónica siempre le gustó el café con sabor, mientras que Eudora simplemente se burlaba de todo lo que estaba disponible. 

    —Puedo verlo —dijo Verónica, aceptándolo como si fuera algo precioso y tomando un sorbo con los ojos cerrados. —No puedo creerlo.   

    —Bueno, me dejas quedarme aquí, me has lamido bien el coño, y me has dejado acurrucarme contigo. Creo que lo menos que puedo hacer es prepararte una taza de tu propio café para el desayuno.   

    —Oh, cariño... —Ella tocó el brazo de Eudora. —No tienes que sentirte mal por haberte estrellado aquí. Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Honestamente, ¿cuál es la gran diferencia con cualquier otro día? Te has quedado más de un millón de veces.   

    —Sí, pero ahora estoy prácticamente sin hogar.   

    —Lo solucionarás. Estoy seguro. ¿Cuántos seguidores necesitas?   

    Eudora suspiró y bebió de su propia taza de café. Sabía a almendras, y la parte paranoica de su mente le decía que alguien estaba tratando de envenenarla con cianuro. Lo colocó en la mesita de noche y decidió no tomar más. —Oh, un par más, supongo. Tengo 40, necesito pagarle a Afrodita 10 más para cumplir con la cuota, y puedo pagar la estúpida licencia de seguridad si vendo 2 más, pero no puedo caer bajo 30 seguidores.   

    —¿Por qué? Oh, ya recuerdo, espera. Los videos destacados, ¿verdad? —Verónica asintió. 

    —Sí, Agora no me muestra allí si no tengo al menos 30 seguidores, y trae muchas vistas.   

    —Bueno, hazme saber si puedo ayudar. Tengo algunos trajes nuevos del trabajo que puedes probar.   

    —Muchas gracias, cariño. Realmente lo aprecio. Pero no creo que un cambio de imagen vaya a pagar las facturas, al menos no para mí. —Ella resopló. —Las estadísticas muestran que la gente ama el sexo raro que he tenido últimamente.   

    Verónica se mordió el labio. —Me encanta también. ¿Ese vestido de sol que llevaba Kyriaki en la azotea, que apenas podía contener sus pechos y la Acrópolis en el fondo? Dios mío, me estoy mojando sólo de pensarlo.   

    Eudora la besó. —Pequeña zorra pervertida.   

    —Soy tu pequeña zorra pervertida —susurró, devolviéndole el beso. Sus labios sabían a café de almendra. 

    —Sí, lo eres, nena. Por cierto, sabes que eres mi puta número uno, ¿verdad? No importa cuántas consiga, eres la primera.   

    —Awww... —¡Eso es tan dulce! —Verónica se arrulló. 

    Eudora exhaló y se mordió el labio. 

    —¿Qué pasa, cariño?   

    —Quiero volver a mencionarlo. Sé que no te gusta hablar de esto, pero desde que me han encerrado se siente como algo de lo que hay que hablar, ¿sabes?   

    —Nena, escúpelo en algún momento del día. Tengo que prepararme para el trabajo en veinte minutos.   

    —Bien. Sé que necesitas tu propio espacio. Pero tal vez podríamos hablar de vivir juntos en algún momento... Nunca voy a romper contigo y me paso todo el día y la noche aquí.   

    Verónica tomó un sorbo y apretó sus labios, pensando. 

    Uh-oh. Ella estaba siendo agresiva, ¿verdad? Insistente y necesitada, oh dioses. Eres un idiota, Eudora. 

    —Nena, te juro que no eres tú. Yo amo, amo, amo —dijo con énfasis. —estar contigo, pasar el rato, dormir con, dormir en casa, todo. Y te juro que puedes quedarte en mi casa durante un año, no me importa. Nunca eres una carga, nunca. Pero necesito mi propio espacio. Necesito sentir que puedo cerrar la puerta y tener un lugar que sea mío.   

    Eudora se levantó y miró hacia otro lado. Fue al armario y eligió un traje para Verónica del influyente que le gustaba, una zorra corporativa llamada Melina con miles de seguidores. Abrió el perfil de Melina en el Agora con el velo y vio sus últimas sugerencias de moda, luego eligió la ropa de Verónica y la puso en la cama. 

    —Nena, por favor, no te sientas mal por ello. Mira, en casa no teníamos mucho. Crecí en la misma habitación con mi hermano. ¿Tienes idea de lo que significa vivir con un hermano adolescente que ha descubierto el porno online? No importa que, incluso en la vida diaria nunca tuve espacio en el armario, superé mi cama cuando tenía doce años y estudié para la escuela en la mesa de la cocina a toda prisa antes de que mamá lo necesitara de nuevo para colocar la comida. Mira mi casa, es exactamente lo que me he estado perdiendo toda mi vida. Mi cama es enorme, mi armario es lo suficientemente grande para toda mi ropa y tengo un lugar de trabajo justo ahí, junto a la ventana.   

    Eudora miró su escritorio, de hecho, era un rincón encantador con una fila de flores en la ventana y la perfecta luz del sol ateniense. —Sí, lo entiendo. Se siente como un rechazo. —Sintió una lágrima a punto de caer. 

    Verónica se levantó y se acercó a Eudora. —No, no es así. Lo juro, no eres tú. Este daño es mío.   

    —Bien —dijo Eudora con un amargo asentimiento. Luego se limpió la lágrima y se volvió al armario. —Y este. ¿Qué tal este traje, eh? ¿Soy increíble o qué?   

    —¡Ustedes son! —Verónica sonrió y comenzó a prepararse para el trabajo. Se lavó la cara, se hizo pis y se duchó, mientras Eudora se limpiaba un poco. Habían hecho un desastre anoche con una cerveza derramada mientras tenían sexo y ella agarró algunos artículos de limpieza. 

    —Oh, wow —dijo Verónica al salir de la ducha cuando vio a Eudora de rodillas fregando la alfombra. 

    —Wow" como en, Eudora está limpiando, o wow, como en, el culo de Eudora está tan bien?   

    —Ambos. —Verónica se secó el cuerpo desnudo con la toalla y se puso el traje que le habían preparado. Se maquillaba, cogía su bolso y su teléfono del cargador inalámbrico. Bien, me voy a trabajar. ¿Nos vemos luego, cariño?   

    —¡Nos vemos! —Eudora terminó de limpiar el desastre. —Oye, dijiste que creciste en la misma habitación que tu hermano. ¿Es por eso que tienes una fijación con el pene?   

    Verónica parecía aturdida y se puso pálida. Abrió bien los ojos, y con esos ojos expresivos, fue muy, muy amplio. No dijo nada. —Eh...  

    —¡Oh mi diosa pervertida, lo es! —Eudora gritó, en total shock. 

    Verónica se fue con prisa. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE 

     

     

    Bien, dos seguidores más. O convertir a alguien a Afrodita, que era más difícil de lo que parecía, a pesar de la promesa de sexo y belleza. Ella revisó sus estadísticas y se puso en contacto con el asesor de Inteligencia Artificial. También dijo que necesitaba más videos de sexo pervertido. Sí, eso es. 

    Le envió algunos mensajes a sus chicas.  

    Natalia estaba muy cachonda y envió algunos desnudos desde su vestuario pero estaba inundada de ensayos. Hicieron planes para la semana que viene y se dieron un beso de despedida en la web. Nora estaba en los mismos ensayos e hicieron planes para más o menos la misma hora. 

    Eudora resopló. Tal vez debería salir con ellas de dos en dos, y agrupar a las bailarinas por razones de eficiencia. 

    Kyriaki envió una foto de debajo de las tetas de la clase, coló su teléfono debajo de la blusa mientras los niños hacían un examen o algo así. Por la dulce Afrodita, Eudora podía saborear esos pechos de malvavisco en su boca a voluntad. 

    Verónica a la que había visto hace unas horas, pero aún así quería burlarse de ella por eso último. Se coló en una cafetería en algún lugar de Exarcheia y le envió un pinche, su pene biónico azul claro, y el mensaje: —Oye hermana, mira lo difícil que es pensar en ti. ’  

    Le preocupaba que tal vez había ido demasiado lejos, pero la torpeza de Verónica no tenía límites. Eudora estaba 99,9% segura de que le encantaría esta mierda, y en la remota posibilidad de que no lo hiciera, simplemente se lo diría. 

    Y sí, Verónica inmediatamente envió un mensaje con la foto de un gato conmocionado. Eudora sonrió. —Qué perra pervertida —murmuró. El juego de rol hermano-hermana estaba definitivamente en marcha para esta noche. 

    Había pagado el alquiler del mes con la Sra. Roula. Le envió un mensaje con palabras bonitas y 'pensando en ti' y luego bajó a sus contactos. 

    ¿Bonnie? No, no quería parecer demasiado necesitada. La volvería a ver en algún momento, pero no esta noche. 

    Mari. Claro que sí. Habían pasado semanas desde la última vez que se vieron en persona. Ella la llamó. —¡Eh, chica! Tengo un regalo para ti.   

    —Oh heyyy! —dijo con su voz molesta. —¿Qué pasa? ¿Y qué es?   

    —Deberías recibirlo hoy, lo conseguí de tu lista de deseos.   

    —¡Oh, wow, Eudora! ¡Gracias, gracias, gracias! Déjame revisar mis paquetes y te prometo que te etiquetaré en el video de desbloqueo, ¿sí? ¡Te quiero, besito! Nos vemos.   

    —Nos vemos... —Eudora cerró su teléfono, la línea fue desconectada. Presionó su labio inferior. No era exactamente lo que ella había estado esperando. Mari era una lesbiana cerrada y se engañaba a sí misma diciendo que tener sexo con Eudora no contaba como gay porque había una verga involucrada. Sí, no era muy brillante, pero eso no le impedía parecer una supermodelo sueca y tener más seguidores que ella. Eudora esperaba poder seguir a Mari un poco más, su presencia en los medios sociales, sus seguidores. Parecía que estaba demasiado ocupada. Oh, bueno... Necesitaba algo más. Su cita en la clínica Futagen era mañana, e inmediatamente pensó en Anna y naturalmente, se puso dura. 

    Sólo de pensar en ese hermoso cuerpo suyo, esas curvas, y su polla futagénica... Todas las cosas que podrían hacer juntos. 

    Eudora suspiró. Necesitaba más seguidores para ganarse ese pedazo de dulce trasero. Diablos, necesitaba más seguidores para pagar el pito para follar ese dulce culo. 

    Y pensar que hace un par de años le predicaba a Verónica sobre la esclavitud asalariada. 

    Qué hipócrita. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCO 

     

     

    Eudora abrió otra lata de bebida gaseosa y revisó la aplicación de citas dentro de Agora. No le gustaba mucho la cultura de las citas aleatorias, pero había conocido a Nora de esa manera, y era genial, así que ¿por qué no darle otra oportunidad? 

    Ella tocó la opción de vincular su perfil completo a la aplicación de citas. Eso la verificó como una persona real y le mostró a cada pareja lo que era desde el principio. No quería engancharse con una chica que era aprensiva con los aumentos, por ejemplo. Eso tendía a suceder mucho últimamente, en lugar de conseguir más aceptación y tolerancia, recibían comentarios racistas en línea y fuera de línea. Parte de la razón por la que Eudora se sentía bien consigo misma era la forma en que representaba abiertamente a las personas aumentadas. 

    No es que tuviera elección. 

    Fue gracioso, algún ciborg en los días de las vacas gordas y los recuentos fáciles de seguir algún ciborg le había dicho. —Gracias por representar.   

    —De nada —le había dicho ella. —pero te das cuenta de que no tengo elección, ¿verdad? Estoy así ahora, no es como si pudiera quitarme los insectos.   

    —Sí, está bien. Pero aún así," el ciborg había dicho elocuentemente. 

    Fue una discusión estúpida. La gente era racista por cualquier cosa, y ahora eran racistas por los insectos. Los insectos nos quitarán nuestros trabajos, los insectos se llevarán a nuestras esposas, sí, ella había leído ese comentario en sus videos. 

    Resopló, pasando de izquierda a derecha en la aplicación de citas. Necesitaba que algo pasara hoy, así que buscó 'DTF' y se limitó al área inmediata en el centro de Atenas. No iba a ir hasta los suburbios para buscar un arrebato. 

    Consiguió unas cerillas y las comprobó, sorbiendo su bebida gaseosa, sentada frente a la concurrida carretera. 

    Oh, un turista. Impresionante. Estaría bien con un polvo rápido. Comprobó su perfil, era una chica bastante guapa con un brazo aumentado. Bien. Había comprobado tanto el 'strap-on' como el 'DTF'. Genial. Era de Alemania. Qué bien. Eudora le envió un par de mensajes, revisando la calle más concurrida mientras esperaba las respuestas. 

    Por capricho, le envió una captura de pantalla a Verónica. Oye hermana, ¿debería cogérmela? ¿Qué te parece? ’  

    Verónica me envió una foto de un gato lamiéndose furiosamente. 

    Al final, acordaron reunirse en Plaka. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO 

     

     

    La habitación del hotel de Fresa tenía vistas a Atenas. Podían ver los rascacielos de pie en el horizonte, la torre de Hermes, Atenea, Zeus, y los que aún están en construcción. Eudora se puso cómoda en la silla y miró la vista. —Bueno, la compañía está segura de que pagará un alto precio por ti, ¿no? 

    Fresa cogió dos mini botellas de vodka de la mini nevera. Estaba sosteniendo una demasiado fuerte con su mano derecha. 

    —Gracias. ¿Qué pasa? No pareces estar cómodo con tu aumento. 

    Fresa tomó un sorbo de la pequeña botella, y la expresión de succión la convirtió en una que Eudora quería ver más tarde esa noche. Ya sabes, esos labios expresivos envueltos alrededor de su polla. —Nein, sólo han pasado un par de meses. 

    Eudora asintió. —Se pone mejor. 

    —Esperemos que sí —dijo Fresa con una sonrisa forzada que sólo se engañó a sí misma. 

    —Perdone que se lo diga, pero me he dado cuenta de que no se siente muy cómodo con su agarre. 

    El turista miró hacia abajo a su puño aumentado. —Sí, eso parece. 

    —Déjame ayudarte con algunos ejercicios. 

    —Oh, ¿en serio? ¿Tienes algo para darme? Me gustaría eso —dijo Fresa, su cara inocente. 

    —Claro... —Eudora se ha caído. Abrió sus piernas. —Puedes empezar a practicar el control haciéndome una paja. 

    Fresa parecía sorprendida. —¡P-pero podría apretar demasiado fuerte! 

    —Oh, relájate. Estoy aumentado. Probablemente puedas golpearme y todavía estaría bien. No te preocupes, no me romperás. ¿No estás de acuerdo en que la práctica hace la perfección, hmm? 

    Fresa asintió con la cabeza. Se acercó a Eudora con vacilación y se arrodilló en la gruesa alfombra. Eudora no la ayudó en absoluto. —Vamos, la precisión importa en el entrenamiento de tu mano aumentada. Está equipada con tecnología de punta para el aprendizaje de máquinas, literalmente aprende de ti mientras la usas, prediciendo tus movimientos. Si le quitas la tapa a una botella de cerveza, aunque nunca lo haya hecho antes, la segunda vez que lo hagas será más fácil, más natural. 

    Fresa sonrió y alcanzó los pantalones de Eudora. Trató de bajar la cremallera con sus dedos aumentados. —¿Y qué le enseñará esto a mi mano? 

    —Por qué, cómo hacer una paja, por supuesto! —Eudora dijo con una risa. 

    —Ya veo —dijo Fresa con una pequeña y dulce voz y bajó la cremallera. Le llevó un par de intentos pero lo consiguió. Se abrió camino a tientas entre los vaqueros de Eudora. —Esto no habría sido fácil ni siquiera con mi mano original —dijo, concentrándose en la tarea. 

    —Bueno, perdóname por darte obstáculos adecuados en tu entrenamiento —dijo Eudora con voz burlona. 

    Fresa sonrió. —Eres un tonto. 

    —Y eres lento. Vamos, estoy lista para correrme en mis vaqueros por aquí. 

    Fresa se mordió la lengua y se las arregló para liberar la polla de Eudora de los vaqueros. 

    —¡Éxito! —Eudora vitoreó y bebió un poco más de vodka de la pequeña botella. 

    —Heh! ¡Lo hice! —Fresa dijo, sus ojos brillando de alegría. 

    —Lo hiciste, Fresa. Ahora hagamos la segunda parte del entrenamiento. 

    Fresa parecía feliz de atenderla. Agarró la polla aumentada de Eudora con su propia mano cibernética y trató de controlarse. 

    —No te preocupes, no me romperé. Sólo concéntrese en el gesto, arriba y abajo, los dedos apretados pero suaves, arriba y abajo —instruyó Eudora. 

    Fresa se mordió la lengua de la manera más linda y se concentró en la paja. Se sacudió de arriba a abajo, y luego se dio cuenta de que podía tratar de aprender de la máquina. La tecnología de la mano era capaz de copiar el ritmo, la velocidad, la presión de la que su cuerpo aumentado era capaz. Era un sistema de circuito cerrado que se adaptaba a Fresa, dándole la capacidad de usar su mano como si fuera la suya propia. 

    —¡Está funcionando! —Fresa dijo. 

    Eudora asintió. —Veamos qué tan rápido puedes ir ahora. 

    Fresa asintió e intentó ir más rápido. 

    —No exageres, no pruebes los límites de la tecnología. No es que vayas a dañarlo, yo también estoy aumentada. Pero podría recalentarse y eso es malo —le advirtió Eudora. 

    —Ya veo —dijo Fresa y disminuyó la velocidad. Siguió adelante, concentrándose en el ritmo y la técnica. 

    —Eso es, Fresa. Lo estás haciendo muy bien —la alabó Eudora. 

    —Heh! Lo sé, ¿verdad? —Fresa dijo con orgullo. 

    —Me harás correrte en poco tiempo, Fresa. Tienes un talento natural. 

    —¡Yay! ¿Qué debo hacer después de hacerte correr? 

    —Bueno, estoy abierto a sugerencias, pero estoy seguro de que se nos ocurrirá algo —dijo Eudora, sonriendo. 

    Fresa asintió y siguió adelante. 

    —Sabes, cuando era niño solía masturbarme con mi perro. Era divertido —dijo Eudora. 

    —¿Solías masturbar a un perro? ¿Qué hizo? —Fresa dijo y detuvo la paja. 

    —Nada. Era un buen chico. Pero no creo que le haya gustado. 

    —¡Eres un tonto! ¿Por qué lo hiciste? 

    —Estaba entrenando mi mano y necesitaba un lugar para practicar —dijo Eudora, su tono serio. 

    —¡Oh! —dijo Fresa, y luego se dio cuenta de que Eudora estaba bromeando. —Me estás tomando el pelo. No tuviste un bichito cuando eras un niño. ¡Ja, ja, ja! 

    —Ja, ja, ja —dijo Eudora y se rió. —Sigue adelante, Fresa. 

    Fresa asintió y volvió a masturbarse con Eudora, yendo cada vez más rápido con la tecnología de aprendizaje de máquinas adaptándose a ella. De repente, Eudora sintió una sensación de ardor. —¡Mierda! —Ella realmente necesitaba que le revisaran esa maldita verga en la clínica Futagen. 

    —¿Qué ha pasado? —Fresa dijo y dejó de masturbarse. 

    —¡Creo que me voy a correr! 

    —¡Oh Dios mío, lo siento mucho! Iba demasiado rápido, ¿no? 

    —No, lo estabas haciendo muy bien. Es la tecnología —dijo Eudora y se agarró la entrepierna con las manos. —Fue demasiado, demasiado rápido. 

    —Entonces, iré más despacio —dijo Fresa. Tomó el pene aumentado de Eudora en su mano aumentada y comenzó a ir despacio. 

    —No hagas eso —dijo Eudora y tomó la mano orgánica de Fresa de donde descansaba en su muslo y la colocó alrededor de su polla. 

    —¿Así? 

    —Sí. 

    —¿Y luego qué? 

    —No te preocupes, te enseñaré a usar tu mano correctamente. Sólo sigue adelante. Hay un límite para el entrenamiento. A menos que seas como un ciborg con una mano robótica, el movimiento natural siempre será mejor que el mecánico. El entrenamiento está destinado a copiar el movimiento natural para que no tengas que pensar en ello, pero aún así serás capaz de usarlo. El entrenamiento es una guía. No pretende reemplazar el gesto natural, pero ayuda a tu propio cerebro cuando lo imitas con ambas manos. 

    Fresa empezó a masturbarse con ambas manos. Al principio se tambaleó, pero luego se puso en un buen ritmo. 

    —¿Así? 

    —¡Sí, eso es! Lo estás haciendo muy bien —dijo Eudora y sonrió. 

    —Sabes, no puedo sentir mi mano —dijo Fresa, mirando su mano cibernética. —Por eso soy tan torpe con ella. 

    —No te preocupes, es algo común. Es la tecnología que imita el movimiento natural. No podrás sentir tu mano por un tiempo, pero te acostumbrarás. Sólo concéntrate en la paja, lo estás haciendo muy bien. 

    —Bien... 

    —Y trata de usar tu otra mano. Estoy seguro de que escondes un gran par de tetas, quiero verlas. 

    —Vale —dijo Fresa y se agarró las tetas con la otra mano. Empezó a jugar con ellas, apretando y tirando de sus pezones. 

    —Hmm... —gimió Eudora. —Creo que estás listo para la última parte del entrenamiento. 

    —¿Qué es? —Fresa dijo, un poco preocupado. 

    —Vas a aprender a hacer que me corra. 

    —Bien... —Fresa dijo, aparentemente no está seguro de lo que eso significa. 

    —Sólo avísame cuando estés listo para intentarlo. 

    —Bien, estoy lista —dijo Fresa y comenzó a sacudir a Eudora con todo lo que tenía. Se apretó la polla con ambas manos y la sacudió de arriba a abajo. 

    —Ahora aprieta la punta suavemente con una mano mientras sigues masturbándome con la otra.   

    —¿Así?   

    —Perfecto, nena. Sigue haciendo eso.   

    —Vale. —No paraba de apretarla y de masturbarse. 

    —Bien, ahora puedes empezar a mover tu mano más cerca de la punta.   

    —¿Así?   

    —Sí, así. No aprietes demasiado fuerte. Ahora sigue haciendo lo mismo.   

    —Bien...   

    —Eso es, sigue adelante. Ahora empieza a tocar la punta con la otra mano.   

    —¿Así?   

    —Sí, así de simple. Ahora vas a sentir un pequeño chichón debajo de la punta. Esa es la parte sensible. Se llama glande. Puedes tocarlo con la punta de los dedos o con la lengua.   

    —¿Con mi lengua?   

    —Sí, y vas a sentir un poco de prepucio saliendo de mi polla.   

    —¿En serio?   

    —Sí, es un lubricante natural que produce mi polla futagénica, como la de verdad. Es genial para lubricar la parte sensible del pene. No es tan bueno como la lubricación vaginal, pero es lo suficientemente bueno como para hacerme correrse. 

    Fresa se inclinó hacia adelante y lo probó con la punta de la lengua. 

    —Grandioso. Ahora cambia de mano y sigue adelante. 

    Fresa hizo lo que se le ordenó. Usaba su mano aumentada al unísono con la orgánica, centrada en la tarea que tenía entre manos, y haciendo que funcionara espléndidamente. 

    —¡Ah! —Eudora se quejó y vino. Su semen salpicó la cara de Fresa, y parecía extasiada. 

    —¡Lo hice! ¡De verdad lo hice! —Exclamó Fresa, sonriendo ampliamente. 

    —Seguro que sí, cariño —Eudora jadeó, con los ojos pesados. Se hundió en la cómoda silla y sintió el zumbido del vodka mezclado con el orgasmo. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS 

     

     

    Descansaron un poco en las lujosas sábanas y se acurrucaron juntos. Luego Eudora le pagó dándole una paja también, haciendo Fresa cum una vez, y dos veces cuando usó su boca en ese dulce coño alemán. 

    Se derritió en sus brazos y estaba lista para el plato principal. 

    Eudora abrió las piernas de Fresa y se deslizó entre ella. Ella empujó suavemente y su ciberpene invadió Alemania sin ninguna oposición. 

    —¡Ah, mierda! Se siente tan bien —gruñó Fresa, mordiendo la clavícula de Eudora. 

    Eudora empujó su cibercock y lo movió, y luego empezó a cogerla. Fresa chillaba y gemía cuando la penetraron, sus caderas se doblaban contra las de Eudora. 

    —Joder, estás tan apretado —exclamó Eudora, con los ojos en blanco. 

    —Eres tan grande y duro. ¡Ah! ¡Que me jodan el coño, por favor! 

    —¡Con mucho gusto! 

    Empezó a empujar más rápido, sus caderas se mueven hacia adelante y hacia atrás. Los gemidos de Fresa se convirtieron en gritos y sintió que su coño se mojaba cada vez más. 

    —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Me voy a correr! —Fresa gritó, con su coño sujetando la polla de Eudora. 

    —¡Oh, mierda! ¡Me voy a correr también! 

    Unos segundos después, Eudora gritó y vino, inundando el coño de Fresa con su semen caliente. 

    El coño de Fresa tuvo un espasmo y se derramó sobre el ciberpene de Eudora. Sus orgasmos continuaron durante varios segundos, hasta que finalmente se detuvieron. 

    —Eso fue asombroso —dijo Eudora, al retirarse. 

    —Sí, lo fue —dijo Fresa, respirando con fuerza. —Todo, el paseo en Monastiraki y Plaka, los callejones, las casas antiguas, las flores. ¡Ah! Fue increíble. Y ahora esto, wow. Sólo guau. —Cayeron en el abrazo del otro, sudorosos y cansados pero tan, tan contentos. —Sabes, me gustas tanto que me gustaría tenerte conmigo —dijo Fresa con una sonrisa. —Como un recuerdo.   

    —Gracias, y por cierto, soy técnicamente un sin techo, así que no es una oferta que rechace a la ligera. Pero no. —Entonces tuvo una epifanía. —Sabes, podrías tener una parte de mí.   

    —¿En serio? ¿Qué quieres decir? —Preguntó Fresa, con su cara de preocupación y curiosidad. 

    Eudora tomó la mano aumentada de Fresa y la colocó alrededor de su polla. Su nuevo amigo alemán la agarró bien. —Podrías tener esto.   

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES 

     

     

    La clínica Futagen estaba feliz de alojarla incluso fuera de horario. Fresa se sentó y recibió el discurso de venta del vendedor de la bata de laboratorio que no era médico. 

    Anna también apareció, vestida a los nueve años de una cita demasiado corta para poder mostrarles la mercancía. Estaba toda arreglada, con el pelo recogido en un exquisito moño, sus preciosas curvas apretadas en un ajustado vestido rojo. 

    Y su polla futagénica para el espectáculo. —Siéntelo, está bien —le ofreció a Fresa mientras le guiñaba el ojo a Eudora. 

    La turista alemana terminó firmando un contrato con Futagen, se las arreglaría para visitar una clínica en Berlín y terminar el procedimiento con la ranura aumentada más tarde, pero por ahora, había firmado y eso era lo que realmente importaba. 

    El vendedor sonrió ampliamente y estrechó su mano aumentada, la cual, Eudora notó, estaba ofreciendo inconscientemente como si fuera su orgánica. —Y según tengo entendido, ¿estás preguntando por el modelo real de Eudora?   

    —Ja. Es un recuerdo —dijo, mirando a Eudora y soplando un beso. 

    —Bien entonces —dijo el vendedor y aplaudió. —Lo restauraremos por un precio mínimo y lo enviaremos a la Clínica de Berlín. No debería tomar más de 48 horas.   

    —Danke. Mi trabajo es pagarlo, así que no me importa.   

    El vendedor se aferró a eso y añadió algunos contratos y extensiones de seguros, engordando todas sus comisiones en el proceso. 

    Eudora tenía sueño. Había trabajado duro para conseguir ese encargo, ¡maldita sea! Y ahora por fin podía descansar, no en su propia cama todavía, porque el pago no se había efectuado. El video con Fresa obtuvo muchas acciones por su valor educativo y de instrucción. Muchas personas aumentadas que experimentaron dificultades con sus nuevos insectos se acercaron y hablaron de lo mucho que les ayudó. 

    Era una forma positiva de iniciar una conversación con tus seres queridos y de tener un entrenamiento práctico con tu cibernético. 

    Eudora sólo se alegró de poder ayudar. 

    Anna se inclinó para susurrar al oído de Eudora. —Parece que tienes uno grande. Sigue así y puede que nos divirtamos juntos. Ya sabes —dijo ella, haciendo rodar lentamente las palabras en su boca. —De sacerdotisa a sacerdotisa.   

    Eudora sintió escalofríos por todo su cuerpo. Tomó el caro perfume que se le metió en la nariz, esta mujer era sexo en las piernas. —No puedo esperar —le devolvió la sonrisa y siguió mirando mientras Anna salía de la habitación, atrayendo la atención de todos con el movimiento de sus caderas. 

     

    Fin del libro 10.  

   





 ¿Disfrutaste de esta historia? 

     

    Deje una crítica en la tienda donde compró esto o en Goodreads. 

    Para más historias como esta, únete a los Mythographers y obtén la biblioteca de inicio gratis 

    https://mythographystudios.com/futagen 
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 —¿Cómo va el vuelo? —Verónica preguntó a través de la aplicación de voz. Atrás quedaron los días en que tenías que poner tus aparatos en modo avión. Ahora, simplemente te cobraban extra por el WiFi en el vuelo. 

    Eudora miró a la ventana de su lado, en los Alpes. —Oh, es genial. Acogedor. —Se contorsionó un poco para evitar tocar a la mujer con obesidad mórbida que ocupaba los dos asientos a su lado. Quedó atrapada contra el casco del avión, si quería levantarse, tendría que escalar por encima de ella o algo así. 

    Aún así, la vista valió la pena. Los Alpes brillaban abajo, llenos de cumbres nevadas y nubes ondulantes. Tomó unas cuantas fotos con sus ojos cibernéticos, este patín era tan pintoresco que valía la pena arriesgarse al cliché. Recordó que tenía que dejarles grabar una transmisión en vivo, ya que no se le permitía llevar su auto-dron. El Reino Unido había visto demasiados ataques terroristas como para permitir que un dispositivo sofisticado como ese anduviera zumbando por ahí. 

    Por otra parte, Futagen le recordó que no habría tenido este problema con uno de sus drones mejorados. 

    Pero eso se ganaría con 100 seguidores, y todavía le quedaba un largo camino por recorrer. 

    Verónica se rió. —Estás oprimida de alguna manera. 

    —No, no lo estoy —dijo Eudora, haciendo estallar la 't'. 

    —Sí, lo eres. Puedo decir cuando estás embotellando algo dentro, listo para explotar. 

    Eudora se frotó las sienes y cerró los ojos. Inspiró profundamente, trató de ignorar el fuerte olor corporal de la dama sentada a su lado, y también después de ese asiento, y le sonrió a Verónica. El olor no era terriblemente malo, pero definitivamente estaba ahí. Durante todo el vuelo de cuatro horas. —No es nada. Viviré. ¿Cómo estás? 

    Verónica frunció el ceño. —Nos acabamos de conocer anoche. 

    —Me acuerdo —dijo Eudora con una sonrisa. Pensó en la forma en que le perforó el coño a Verónica anoche. Al pensarlo, tuvo una pequeña erección ahí abajo. Y luego respiró, y la erección desapareció. 

    Verónica chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco. —¿Quieres echar un vistazo? 

    Eudora se sentó derecho. Miró a su alrededor, nadie pudo ver su llamada de realidad aumentada. La señora gorda estaba roncando, su película sonando en su velo delante de ella, con los auriculares puestos. —Claro que sí —dijo Eudora, lamiéndose los labios. 

    Verónica se subió la camiseta y mostró su pecho izquierdo. Luego lo apretó un poco, presionó su pezón con su dedo índice y le dio a Eudora la sonrisa más traviesa. Que luego se convirtió en su habitual sonrisa brillante. 

    —Dulce Afrodita, eres pervertida —dijo Eudora con un susurro. 

    —Hablando de diosas, ¿cómo es el trabajo que te envió? —Dijo Verónica y se cubrió. 

    —Bueno, como ves, no es como si me estuviera echando el presupuesto encima. Pasaje aéreo en clase económica, luego una estancia en el muelle 1 de West India. 

    Verónica miró a un lado y levantó la información de su velo. —Ooh, hotel de lujo. 

    —Sí, bueno, el evento está ocurriendo ahí, así que al menos Afrodita derrochó en eso. —Eudora se encogió de hombros. 

    —El mejor hotel de Canary Wharf —leyó Verónica desde su velo. 

    —Eh... —Eudora hizo una cara y la agitó. 

    —¡Vamos, no seas amargado! —Verónica hizo pucheros. —Me dejaste sola en Navidad para huir a Londres, y ahora no tengo más remedio que quedarme en la fiesta de la compañía con toda la gente aburrida. 

    —¿Cómo es eso mi culpa? —Eudora gritó. —¡Es el trabajo! 

    Verónica se acercó y llenó toda la pantalla. —Gente aburrida —repitió. —Boo... —hizo un pulgar hacia abajo y sopló una frambuesa. 

    Eudora resopló. 

    —¿Té? —se ofreció la azafata, sosteniendo una tetera humeante y una taza reciclable. 

    Eudora lo debatió consigo misma, luego pensó que definitivamente querría orinar después de beber, y luego miró la montaña de carne que tuvo que escalar para llegar al baño. Al final terminó diciendo. —No, gracias. 

    —¿Está buena? —preguntó Verónica, tratando de mirar al lado de la videollamada como si girara la cabeza, lo cual era, por supuesto, imposible. 

    Eudora resopló. —Sí, tan caliente como su té —dijo, mirando la linda falda que se formó alrededor del encantador trasero de la azafata. 

    —¡Lindo! —Verónica golpeó el aire. 

    Eudora no pudo evitar sonreír. —¿Por qué estás feliz por eso? 

    Verónica se encogió de hombros. —Porque —asintió, con los ojos bien abiertos. —Si vamos a pasar la Navidad lejos el uno del otro, más vale que seas feliz. Y ver el trasero de una azafata caliente siempre me hace feliz. Es el epítome de mis vuelos de negocios. 

    —No somos la misma persona —dijo Eudora. 

    —Eh —Verónica hizo un gesto con la mano para evitar el comentario, imitando el despido del propio Eudora. —De todas formas... Tengo que ir a elegir mi traje para la fiesta de Navidad. —Se puso de pie, dejando la videollamada en marcha. 

    —Diviértete. ¡Pero no demasiado! —Gritó Eudora. 

    —Lo haré. ¡Tú también! —Verónica gritó desde algún lugar de la habitación, volvió, mostró su trasero como si fuera un accidente, y luego apagó la llamada. 

    Eudora se puso en marcha y respiró hondo. —Faltan dos horas... —suspiró, mirando a la gorda que estaba a su lado. Ahora estaba roncando fuerte, con la papada envuelta en la almohada del avión alrededor de su cuello. 

    —Sí... —murmuró—. Feliz Navidad. Tan condenadamente feliz. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO 

     

     

    Cargando su bolso de mano, buscó la forma de salir del aeropuerto. Encontró una esquina con AROs, Objetos de Realidad Aumentada que los viajeros pueden usar. Vio uno de Afrodita, tenía su logo y el icono de un ganso. Lo golpeó y lo cargó en su propio velo. 

    Se cargó, y un ganso apareció en el suelo antes que ella. Era estilizado, no realista, como si fuera de un programa para niños. Graznó y agitó sus alas en Eudora. Inconscientemente, se estremeció. El ganso se calmó y comenzó a caminar hacia una dirección específica. —¿No pudo haber elegido una paloma? —Afrodita murmuró y la siguió. 

    El ganso la guió de verdad. Eudora tuvo que perseguir a la maldita cosa, pero iba en la dirección correcta, girando entre los pies de los viajeros como si fuera algo real y físico. Tomó el metro, cambió a la línea Jubileo y se bajó en la estación de Canary Wharf. Le pareció extraño que Afrodita hubiera elegido el pájaro con el gallo más raro que existe como su animal preferido para el espectáculo, pero sus preguntas desaparecieron en cuanto llegó al Marriott y fue atacada por los anuncios del evento. 

    Futagen era la principal atracción de la convención del sexo, y la principal atracción eran las pollas raras que ofrecían. Ahora bien, era raro que la hubieran llamado para asistir también, ya que su polla, aunque artificial, era de lejos la más normal que ofrecía Futagen, pero sí. 

    —Supongo que todos los que trabajan en la cubierta —murmuró Eudora y fue a registrarse. 

    El vestíbulo del hotel estaba decorado con coronas de Navidad y un gran árbol de diseño que era un lugar definitivo para tomar una foto y etiquetar el lugar donde te quedaste. Todo perfectamente diseñado para lucir bien en el Ágora, la iluminación, los ángulos, todo. 

    Eudora no tenía muchos seguidores, y el hecho de que no saliera corriendo inmediatamente para hacer la foto de registro obligatorio mostró lo mal que estaba como influyente. —Bah, lo haré más tarde —dijo con la mano, sintiéndose exhausta por el viaje. 

    —Bienvenido al Marriott —dijo la recepcionista con una sonrisa profesional y pareció reconocerla. O, al menos, el sistema lo hizo, alertándola de los invitados esperados. —Señorita Eudora, me alegro de verla. ¿Tuvo un buen vuelo? Grecia debe ser encantadora en esta época del año, ¿no? —dijo en un solo suspiro. 

    Habiendo pasado del saludo corporativo y la charla, Eudora se apoyó en el mostrador de recepción y extendió la palma de su mano. —Sólo dame mi habitación, por favor. 

    —Por supuesto. —La recepcionista tecleó algo en la computadora y le entregó una tarjeta de acceso. —Su ganso le indicará el camino. 

    —¿Qué? Oh... —Eudora empezó, olvidándose del maldito ganso. Ella no esperaba que se quedara por ahí, esos AROs normalmente desaparecen tan pronto como llegas a tu destino. Pero el maldito ganso seguía en el suelo a su lado, picoteando las ruedas de su equipaje de mano como si hubieran ofendido a todo su linaje. 

    No hubo ningún efecto físico, pero la forma en que el ganso luchó con las ruedas te hace pensar que estaba ganando. 

    —Disfruta de tu estancia en el Marriott —dijo la recepcionista con la forma en que alguien lo dice después de un millón de veces. 

    —Estúpido cabrón —le dijo Eudora al ganso y agarró su tarjeta de acceso. El ganso le graznó, y luego salió disparado hacia los ascensores. Luego hizo un giro brusco, abrió las alas y salió disparado hacia las escaleras. 

    —¡Espera, pedazo de mierda! —Eudora jadeó y corrió por las escaleras después de eso. 

    Jadeando, miró a los pasillos decorados. El estúpido ganso esperaba pacientemente fuera de una puerta, que se abrió tan pronto como Eudora robó la tarjeta. 

    Tiró su equipaje a un lado y se desplomó en la cama. —No está mal —se dijo a sí misma. No era la mejor habitación que tenían, estaba segura de eso. Pero era lo suficientemente lujosa, aunque bastante pequeña, hecha para un solo huésped. 

    Antes de que se diera cuenta, estaba roncando como la gorda del vuelo anterior. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO 

     

     

    —¡Cuac! —el pájaro de mierda le gritó en la cara, despertándola. 

    —Ew, vete. ¿Por qué en las tetas de Afrodita sigues? —murmuró, frotándose los ojos con sueño. —¿Qué hora es? 

    —¡Cuac! —gritó el ganso. 

    —Bien, es hora de bajar las escaleras, ¡lo tengo! —Eudora se quejó, forzándose a despertarse. Abrió la cremallera de su equipaje y vació todo sobre la cama. Tenía un par de lindos trajes para usar, elegidos por Verónica anoche, por supuesto. Eudora había pagado por la ayuda y el préstamo cediendo a las perversiones del maldito raro y probando ese juguete sexual del que siempre la regañaba. Al final, era demasiado raro y complicado, así que tiraron el tentáculo y cogieron como la gente normal. 

    Eudora se duchó. No estaba sucia, pero sentía que tenía todos los gérmenes y el sudor de los aeropuertos pegados a ella. Sabía que todo estaba en su mente, pero necesitaba estar en el espacio adecuado para hacerlo. 

    Los influenciadores tuvieron que fingirlo todo, y esto fue inmensamente gravoso para Eudora. En el baño, se dio cuenta de que no había ducha.  

    Encontró unas buenas sales de baño y abrió el grifo del agua caliente. Que estaba separado del grifo de agua fría, en lugar de tener una batidora como la gente normal, porque los británicos eran jodidamente raros. 

    Comprobó la temperatura, la dejó caliente, lo suficientemente caliente como para quemar la piel que le quedaba, y se mojó el dedo del pie. Era el cielo. Se metió en el baño de burbujas y se sentó allí, disfrutando de la sensación. El aroma, las burbujas, el agua caliente se filtró en su ser y la rejuveneció. Eso, y la corta siesta que acababa de tomar, fue suficiente para hacerla sentir como ella misma otra vez. 

    Cerró los ojos y se frotó la polla de Futagen. No iba a llegar hasta el final, sólo quería frotarla un poco, para mantenerse al límite. Se encontró haciendo eso mucho desde que lo consiguió. ¿Era algo que hacían los hombres? ¿Frotarla en momentos de ocio sin intenciones de liberarla? Ella no lo sabía realmente. 

    —¡Cuac! —gritó el maldito ganso, parado en el borde de la bañera. 

    Eudora empezó y se agitó dentro de la bañera, lanzando agua y burbujas alrededor. —¡Oye, cabrón! ¡Sal de aquí! 

    El ganso la ignoró, saltó y empezó una pelea con el inodoro. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS 

     

     

    Eudora bajó las escaleras y encontró la convención de sexo. Aún era pronto, pero ya estaba lleno de gente. Vistiendo un hermoso y vanguardista vestido de colores rojos festivos que estratégicamente no cubría casi nada de su piel, se paseó por la convención. Verónica había elegido uno que tenía la opción de ser muy explícito. Había mucha gente ahí abajo, tanto vestida como casual, que miraba a su alrededor y se interesaba por esta cosa del sexo raro o eso. Era lo que se esperaría de una asamblea así, consoladores, juguetes sexuales, cosas digitales, avatares de velo, o figuritas de varios eventos como el Torneo Cyberpink. Había un rincón entero dedicado a ese stand en particular, con música a todo volumen y atletas que asistían, tomando selectos con los fans. Se tomó su tiempo para ver a algún atleta, estaba muy en forma, con músculos ondulados y un brazo aumentado. Era bastante sexy, así que Eudora la miró un poco, pero rápidamente se aburrió con el volumen de todo. 

    Eudora se encogió de hombros y siguió adelante. No era realmente lo suyo. Ella quería hacer su aparición en el show y terminar con ello. Caminando por los pasillos, miró esto y aquello. La convención fue desvergonzada, la gente allí usaba chaparreras sin culo, mostraban sus genitales y sus tatuajes, y exhibían abiertamente sus perversiones y fetiches. 

    Eudora pensó en eso. Aunque vivía su vida al aire libre, sabía que a menos que se viera obligada por una deuda a hacerlo, nunca tendría la suficiente confianza en sí misma como para exponerse así. Diablos, aún no tenía la suficiente confianza, y tenía su vida en exhibición para cualquiera en Agora. 

    Por otra parte, ¿no fue la suya una torcedura también? Ella miró a la gente, que era cada letra del LGBTQIA y XYZ o lo que sea del arco iris. Femenino, masculino, neutro, aumentado o no, arriba o abajo, estas eran sus personas. Su gente. 

    Su extraño grupo, como Mitsos los llama. 

    Así que Eudora enderezó sus hombros y caminó con deliberación. Esta era su escena, y los dioses le habían pedido que hiciera una aparición. Así que no sólo estaba entre su multitud, sino que también era una de las perras alfa. 

    Caminó, y las cabezas se volvieron. Sonrió mientras la llamaban todo el camino, por sus voces, las de ella y las de ellos. 

    —Hora del espectáculo —murmuró para sí misma, y tiró de su vestido a un lado para exponer su polla azul claro, mientras pasaba por delante de un espectáculo de sexo en vivo de un club de striptease de Londres. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCUENTA Y SIETE 

     

     

    —Oh, eres un cliente —dijo la chica del stand de Futagen, mirando la entrepierna de Eudora. Sus cejas se levantaron, cuando apartó la mirada del pene y se dirigió hacia el velo de Eudora. —¡Más que eso! —dijo excitada, agarrando su tabla. —Eudora, ¿verdad? 

    —Ese soy yo. —Eudora dijo con una floritura—. Encantado de conocerte Tiffany. —Eudora pudo ver su nombre también en el velo. Nada era secreto en estos días. Eudora se miraba a su propia polla, asomándose por el corte de su vestido. 

    —Eh... —Tiffany dijo un poco demasiado melancólico. 

    Oh, el pájaro lo quería, lo quería mucho. Eudora decidió ir a matar. Este era el lugar más perverso del planeta en ese momento, después de todo. Se acercó y respiró casi sobre los labios de Tiffany. Tomó nota del lenguaje corporal de la chica, mantuvo su tableta a un lado. Si la hubiera colocado entre ellos, agarrándola como un escudo, Eudora se habría detenido inmediatamente. Tiffany era joven, alrededor de veintiséis años. Eudora podría haber revisado su perfil del Ágora para más información, pero decidió ir a la vieja escuela. —¿Cuál es tu fetiche? —ronroneó, con la voz tan baja como pudo. 

    —Um... —Tiffany la encantadora pájara británica se mordió el labio. Ya era bastante difícil que Eudora viera la carne palidecer y luego enrojecer. —Yo... Uh. 

    —Vamos —ronroneó Eudora y apoyó su brazo en la pared junto a la cabeza de Tiffany, inclinándose más. —Nadie es tímido por aquí. 

    Se rió. —No, supongo que no. 

    —¿Y bien? No me hagas esperar —dijo Eudora, y la pinchó con su erección. 

    El pájaro británico gritó y luego sus ojos se abrieron de par en par en una obvia excitación. —Me gusta que me corran. Cubos, si es posible —susurró. —Cuanta más corrida, mejor. —Dudó, pensando en compartir más. —Y luego lamerlo todo —añadió. Se cubrió la boca, poniéndose roja de vergüenza. 

    Eudora se obligó a no poner los ojos en blanco. Sólo tenía que encontrar otra perra pervertida, como Verónica, ¿no? Aún así, ella podría hacer algo con esta. —¿Oh? —dijo ella, esperando el momento oportuno. —Bueno, no sé de cubos, pero me encantaría correrse sobre estas encantadoras señoritas de aquí —ronroneó, y luego agarró un puñado de tetas de Tiffany. Eran jóvenes y firmes, una sensación encantadora. 

    Tiffany engulló, mirando a los ojos de Eudora. —Tenemos un producto de vacaciones para eso. Para... cubos. Verás, estás programado para probarlo de todos modos. 

    Eudora apretó sus labios y levantó una ceja. —Oh, ¿en serio? Bueno, entonces, ¿por qué no me muestras a Tiffany con sus lindas tetas? 

    Tiffany se mordió el labio y sonrió a Eudora, dejando la boca abierta. —Justo a tiempo. Por aquí. 

    Eudora le dio una bofetada en el culo y la siguió detrás de la cabina de Futagen. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCUENTA Y OCHO 

     

     

    —Tienes que estar bromeando —exclamó Eudora, lanzando sus brazos al aire. 

    —¿Qué? —preguntó la gorda del vuelo, poniéndose una barba falsa. Era blanca, y junto con su ropa roja, era bastante obvio quién fingiría ser esta noche. 

    —Santa —dijo Tiffany, revisando su tableta. —estás en el aire a las 7:00. Y luego es Eudora a las 7:30. A las 8:00, están juntos. 

    —¿Juntos haciendo qué? —Eudora gritó y se volvió hacia Tiffany. 

    —Mostrando el producto navideño —dijo Tiffany y le sonrió. 

    —¡Eso es una tontería! Maldita Afrodita... —Eudora murmuró y cruzó los brazos sobre su pecho. Su humor se arruinó. Completa y completamente jodida. 

    —No, eso es una tontería —dijo Santa y señaló un paquete de bolas de Navidad. 

    Eudora resopló y frunció el ceño, con los brazos cruzados. Papá Noel siguió poniéndose la gorra, y Tiffany miró a Eudora, con los ojos brillantes. Después de unos segundos de silencio total, el ciborg se derrumbó y preguntó: —Está bien, está bien. Yo preguntaré. ¿Qué son? 

    —These are the hot viral thing R&D se le ocurrió para conseguirle a Futagen algo de prensa —dijo Tiffany, emocionada. Fue al palco y levantó un par de pelotas. Eran pequeñas, y tenían el logo de Cadbully en ellas. 

    —¿Chocolate? —preguntó Eudora frunciendo el ceño. 

    —Crema de chocolate —corrigió Tiffany, y luego se lamió los labios. —Deliciosa crema de chocolate. 

    —Se enchufan aquí —dijo la gorda Santa con un gruñido y se puso de pie. Tiró de la solapa de su vientre y mostró su propia polla de Futagen, que era mucho más grande y gorda que la de Eudora y estaba apuntando a la base donde normalmente estarían las bolas de un hombre. 

    —Malditas bolas de Navidad —murmuró Eudora, demasiado aturdido para reaccionar. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO CINCUENTA Y NUEVE 

     

     

    —Ho, ho, ho, ven a sentarte en mi regazo —gritó Santa. 

    Eudora le dio una bofetada. Miró incrédula la fila de gente que esperaba sentarse en el regazo de Santa, meterle su gorda polla en el coño o en el culo, según el agujero que tuvieran disponible, y decirle lo que deseaban para Navidad. Era completamente inapropiado, y los asistentes parecían amarlo absolutamente. Publicaron sobre ello en Agora, tomando selectos con Santa mientras su polla estaba atascada en lo profundo de ellos. Algunos raros cabrones apostaron entre ellos si podían coger la polla gorda por el culo o no. Un compañero gay en particular parecía estar listo para desmayarse por la tensión, pero de alguna manera se las arregló para meterlo todo y sentarse en el regazo de Santa Claus mientras la multitud aplaudía. Muy pronto, se corrió la voz y el lugar se llenó. 

    Tiffany, en un destello de inspiración, llamó a otro empleado de Futagen y le hizo vestirse con orejas de elfo y repartir piruletas a la gente, que felizmente las lamieron mientras esperaban en la cola. 

    Esto pareció ocupar a los malditos cachondos por un tiempo hasta que llegó su turno, y aseguró que el bono de Tiffany sería suficiente para que se cubriera metafórica o literalmente con cubos de semen ese diciembre. 

    —¿Listo, Eudora? —Tiffany dijo después de unos minutos, agarrando su tableta debajo de sus alegres tetas. —Sales en cinco minutos. 

    —¡No puedo seguir después de esto! —Eudora gritó y levantó su brazo para señalar a la multitud. —Estos malditos pervertidos amaban al maldito Santa Claus gordo y a su polla gorda. ¿Qué se supone que debo hacer después de eso? 

    Tiffany frunció el ceño. —¿No tienes un programa preparado? 

    —No... —Eudora dijo, diciendo la palabra. Se inclinó hacia adelante y se apoyó en sus brazos. 

    —Joder... —Tiffany murmuró y miró a un lado. 

    —No pensé que sería tan grande —dijo Eudora. —Lo estropeé. Pensé en aparecer y decir 'hola, soy un ciborg' a la gente, y eso sería todo. Eso es lo que he estado haciendo durante años, y nunca tuve que preparar un show o algo así. 

    Tiffany respiró por la nariz. Se veía muy ansiosa, pero también preocupada por Eudora. —Eso sólo funcionó en ese entonces. Ahora tienes que hacer más. —Ella se fue—. Voy a decirle a Santa Claus que puede actuar un poco más mientras tú averiguas algo, ¿de acuerdo? 

    —Jodido montón de cosas buenas que harán. —Eudora gimió. Sacudió la cabeza—. Lo siento, Tiffany. Sólo estás tratando de hacer tu trabajo y también de ayudarme. Lo siento, y gracias. Sí, sólo déjala actuar un poco más. 

    Tiffany tocó el hombro de Eudora y se alejó para decirle a Santa que podía follar con la gente un poco más. 

    Eudora llamó a Verónica. Entonces ella dudó, canceló la llamada, e intervino el número de Nora. —Hola nena —respondió. 

    —Nora, rápido. No tengo mucho tiempo. 

    —¿Qué es? Me estás asustando. 

    —No, estoy bien. Es sólo que tengo este programa en el que se suponía que debía estar y resultó ser mucho más grande y más gordo de lo que esperaba, y estoy completamente atascado. Me está entrando el pánico aquí. 

    —Umm. Bien. ¿Cuándo es el show? 

    —¡Hace cinco minutos! —Eudora le gritó a su novia bailarina. 

    —Oh. Ya veo. Bueno, tienes que improvisar, nena. 

    —No me digas, Sherlock. Alas, estoy de acuerdo. Pero, ¿qué? 

    —¿En qué eres bueno? 

    —¡No lo sé! —Eudora balbuceó, dando vueltas de arriba a abajo. —Insulto a la gente. 

    —Bien. Hazlo. 

    Eudora dejó de pasearse. —¿En serio? 

    —Claro, ¿por qué no? Confía en mí, cualquier cosa es mejor que nada. Los espectadores siempre te dan un poco de margen para meter la pata. No es como en el ballet, donde los esnobs esperan a que te saltes un paso o tropieces antes de que te hagan un nuevo agujero en el culo. 

    Eudora sonrió amargamente. —Bien. —Sólo yo puedo romper ese culo. 

    —¡Eso es lo que eres, nena! —Nora dijo con una aclamación. —Ahora sal e insulta a esa multitud como si acabaran de pisotear a tu madre. Confía en mí en esto. 

    Eudora se resopló. —Eres increíble, Nora. 

    —Vaya, gracias, cariño. Ahora vete. Rómpete una pierna. 

    —Ya lo he hecho —dijo Eudora, golpeando su pierna aumentada. 

    —Ese es el espíritu. 

    —¡Eudora! —Tiffany siseó. Parecía como si fuera a reventar o algo así. 

    —Tengo que irme, nena. Besos —dijo Eudora y colgó. 

    —¿Se le ocurrió algo? —Preguntó Tiffany, mirando a Eudora. Parecía una persona que se preparaba para perder su bono de vacaciones. 

    —Sí, tú, cubo de semen. —Eudora la despidió. 

    —Lo siento, ¿qué? —Tiffany frunció el ceño, agarrando su tableta. 

    Eudora se rió. —No, eso es lo mío. Voy a salir e insultar a la mierda de todos. Me estaba poniendo de buen humor. No lo decía en serio. 

    Tiffany le sonrió a Eudora. —Está bien. Aunque... Si quieres insultarme mientras te corres sobre mí después... —Miró a Eudora con hambre y se mordió el labio, lo suficientemente fuerte como para sacar sangre esta vez. 

    —Perras pervertidas... —Eudora murmuró en voz baja y salió a enfrentarse a la multitud. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO SESENTA 

     

     

    —¡De acuerdo, ustedes son unos cubos de semen! —Eudora gritó y se paseó por el centro del escenario. —Basta con el gordo Santa, ya has tenido suficiente, amigo. Vamos, vamos, vamos... Levántate de esa polla, ¿quieres? Hay muchos más gallos en los que sentarse, amigo. Lárgate. 

    La persona de género fluida sentada en el regazo de Santa Claus se puso a hacer pucheros teatrales. Dioses, se lo estaban dando en bandeja de plata. 

    —Vamos, atragántate con esto —dijo Eudora y tiró de su vestido a un lado, exponiendo su propia polla. 

    —¡Bu! 

    Les hizo un gesto a todos para que se calmaran. —Lo sé. No es tan grande. Ni gordo —dijo, subrayando la palabra y girándose para mirar al gordo Santa Claus de manera significativa. —Pero, ¿quién quiere ver esta pequeña y encantadora polla dentro del culo de Santa? 

    La multitud aplaudió. 

    Santa Claus la miró fijamente con dagas. —¿De qué estás hablando, tostadora flaca? Eso no es lo que la corporación planeó. 

    Eudora se encogió de hombros teatralmente. —El pueblo ha hablado. Quieren ver este encantador juguete Futagen —señaló su pene, y se sorprendió al verlo erecto—, llenando tu gordo trasero. ¿Verdad? 

    —¡Sí! —la multitud aplaudió. 

    —Hagamos una encuesta, ¿sí? —Eudora bombeó el aire y se volvió hacia Tiffany. —Tiffany, la sexy representante de Futagen, ¿sería tan amable de hacer una encuesta para nosotros, por favor? 

    —Por supuesto, dame un momento —dijo Tiffany y comenzó a buscar a tientas su tableta. 

    Eudora giró la cabeza hacia la multitud y se cubrió el lado de la boca, como si hablara en confianza. —Démosle a la sexy dama un momento para prepararlo, ¿de acuerdo? Y por cierto, si quieres verme en las tetas de Tiffany esta noche, sígueme en Agora, ¿de acuerdo? 

    —¡Woohoo! —la multitud aplaudió, y ella vio a muchos de ellos pasar por el aire y seguirla en Agora. 

    Su cuenta de seguimiento no saltaría de tal truco, no tan fácilmente, no. Pero algunos de ellos podrían quedarse después de eso y convertirse en verdaderos seguidores, contribuyendo a su recuento de seguidores, y por extensión, a sus ingresos. 

    —Lea, por favor, vote ahora, gracias. —Tiffany sonrió y movió la encuesta de votación de su velo al escenario principal para que todos la vieran. 

    —¿Qué? —exclamó Eudora cuando vio las opciones de voto. A, Eudora se cogió a Santa. B, Santa se cogió a Eudora. Ouch. 

    Tiffany aspiró aire a través de sus dientes. —Tenía que hacerlo interesante —le dijo a Eudora. —Además, este es mi agradecimiento por darme tanto tiempo para prepararme. —Se mordió el dedo de una manera muy, 'He sido traviesa'. 

    —Me vengaré de ti más tarde —Eudora la amenazó, y se volvió para ver qué hacía la multitud. 

    La multitud votó, y habló en voz alta entre ellos, trayendo a más de sus amigos para emitir sus propios votos. Muy pronto, toda la convención sexual estaba acurrucada en la cabina de Futagen. 

    O, al menos eso es lo que se sentía, mientras Eudora se asfixiaba por el mar de gente. Claro, vivía en Atenas, que se sentía bastante agobiada como estaba. Pero nadie le prestó atención. Ahora que lo pensaba, esta era la raíz de sus problemas de dinero como influyente. Además, aquí, con la amenaza inminente de una polla gorda en el culo, la atención cayó sobre ella como pesados pliegues de grasa. 

    Se giró para mirar a Santa Claus que estaba sacudiendo su polla lubricada amenazadoramente. Ya había follado con unas doscientas personas esta noche, y parecía que Eudora iba a ser la siguiente. 

    A Eudora no le importaba mucho tocar fondo. Después de todo, ella había sido recta durante la mayor parte de su vida adulta, y los hombres tendían a metérsela dentro de uno, gruñir fuertemente, y luego correrse antes de que uno estuviera siquiera listo. 

    No, puede que se haya acostumbrado a los topes, pero le parecía bien si era para el espectáculo. Era una actuación después de todo, el voto, el dilema, Santa con su ridícula polla gorda, todo. 

    Era todo marketing. 

    Y marketing pagó sus cuentas. 

    Con un suspiro, se volvió hacia la multitud y gritó. —Oh, no, malditos pajeros. No conseguiréis que os lo meta por el culo. Os voy a joder a todos, ¿me oís? —Un poco de saliva dejó su boca. 

    La multitud abucheó, marcándola como la villana. 

    Bien. 

    —Ya basta de votar —dijo Tiffany cuando la cuenta atrás se detuvo. 

    Eudora forzó su sonrisa y no miró el resultado. Esperó a verlo en las caras de la multitud excitada. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO SESENTA Y UNO 

     

     

    —Ho, Ho, Ho, relájate un poco más tostadora flaca —dijo Santa, gruñendo encima de ella. 

    Eudora sintió la punta de la enorme polla amenazando su ano, y naturalmente, subconscientemente, se frunció. 

    Pero sí, necesitaba relajarse o de lo contrario iba a ser extra doloroso. 

    Podía sentir la punta húmeda, pero Santa Claus añadió una capa extra de lubricante. —La perra está demasiado apretada —le dijo a la multitud, que vitoreó y esperó para ver el espectáculo. 

    —Hago esto por ti, ¿vale? —Santa le susurró al oído, lanzando el vestido de Eudora sobre su cabeza. 

    —Sí, lo sé. Está bien. —Eudora sintió que el gel frío se le pegaba en el culo y se preparaba para la penetración. 

    Era sólo la punta contra su trasero, y Santa gruñó y gimió como si se hubiera metido dentro mientras la multitud aclamaba y gritaba de alegría. 

    —Vaya, eres una buena actriz —le susurró Eudora a Santa. 

    Santa se inclinó sobre ella, descansando su vientre flácido sobre la espalda de Eudora. —Gracias, querida. Ya veo que estás un poco más relajada. —Ella gritó—. ¡Tómalo todo! 

    Y se insertó sólo la punta. 

    —¡Ay! —Eudora gritó, y no estaba actuando. La maldita cosa era enorme, uno de los modelos de aumento del ego que le habían mostrado en Atenas, pero ella había pensado que era ridículo. Bueno, ridículo o no, se le estaba metiendo por el culo y reorganizando sus entrañas. 

    Santa, que todavía olía a tierra pero no de mala manera, gruñó y se limpió el sudor de su frente. Se folló a Eudora con cuidado mientras actuaba como si se estuviera rompiendo el culo.  

    Bueno, lo estaba desgarrando un poquito. 

    Eudora sintió que todo entraba, como si estuviera cagando al revés. Estiró su esfínter completamente, se frotó contra sus paredes internas, empujó su estómago hasta su boca. Al menos, eso es lo que se siente. 

    Santa Claus siguió cogiéndola. —Se siente más fácil ahora, ¿de acuerdo, querida? —susurró y se la folló más fuerte. 

    Eudora se agarró a su vestido y gritó de dolor mientras Santa Claus se la follaba para aparentar. Y seguidores. 

    —Dioses, ¿estás bien? —apareció un mensaje de Victoria. Ella debe haber estado mirando en línea. 

    Sudando, Eudora escribió una respuesta. Ella pensó en robarlo, después de todo estaba seriamente jodida en ese momento, pero pensó que se preocuparía. Y ella no quería eso. —Sí, es sólo para mostrar. 

    Oh, bien. Bien. Porque hace mucho calor. Verónica me envió un mensaje de texto. —No arruines mi vestido, por favor. O, si lo haces, devuélvelo para que me lo ponga cuando recreemos esto conmigo en el fondo. 

    —¡Perra pervertida! —Eudora murmuró en voz alta a través de los dientes apretados. Su pelo rosado se le pegaba en su frente sudorosa, y su culo se había entumecido tanto que sólo sentía una presión en ese momento, y nada de la propia mierda. 

    Por el culo de Afrodita, eso no puede ser bueno, ¿verdad? 

    —¡Ah, sí! Ho, ho, ho, tómalo todo, tostador de azadas —Santa Claus le maldijo mientras ponía su significativo peso encima de ella. 

    Eudora no se lo tomó como algo personal. 

    —¡Tráeme mis bolas de Navidad! —Santa gritó. —Cárgame. 

    Tiffany o alguien se acercó a toda prisa y le trajo el especial navideño de Futagen: bolas de Navidad rellenas de crema. 

    Santa se detuvo un momento, recuperó el aliento y levantó la barriga.  

    Tiffany se agachó y atornilló las bolas de Cadbully en la parte inferior de la polla aumentada. —Y ahora, el pene festivo está completamente equipado con bolas llenas de crema! —Tiffany vitoreó y saltó en el lugar, haciendo que sus tetas rebotaran. 

    La multitud rugió.  

    Santa Claus empujó de nuevo. 

    —¡Fuuuck! —Eudora soltó un último grito, hasta que finalmente sintió que Santa se congelaba y le apretaba la espalda. 

    A Eudora le pusieron crema con chocolate cremoso en el culo. Eww. Y delicioso, al mismo tiempo. Aunque la mayoría de las veces eww. 

    —¡Ahí lo tienen, gente! ¡Cubos de dulce, dulce semen! —Tiffany anunció triunfalmente, y luego agregó. —¿No quieres comértelo todo? 

    La multitud se apresuró a entrar y comenzó a recoger puñados de crema de Cadbully. Afortunadamente, era espesa y blanca, y no líquida y marrón, como temía Eudora. Adivinó que no sería muy fotogénico. 

    La multitud prácticamente los bloqueó mientras lamían y comían la leche dulce de Santa. Lo intercambiaron con sus amigos y amantes, besándose en la boca, goteando en sus pechos, y lamiéndolo de nuevo.  

    Fue una orgía, una orgía extraña, dulce y seriamente desordenada. 

    La crema goteaba del culo de Eudora, pero no por mucho tiempo. Alguien con un mohawk pidió permiso para chuparla. 

    —Ugh... Vale, claro. Ya que lo pides tan educadamente —dijo Eudora, atónito. 

    El hombre se agachó y la lamió, luego selló sus labios alrededor del ano de ella y la amamantó. —Oh, es como el néctar. 

    —Néctar de Afrodita —le corrigió Eudora, recordando quién pagaba las facturas por aquí. 

    —¡Néctar de Afrodita! —dijo el tipo del mohawk con la boca abierta, la crema goteando por su barbilla. Sus compañeros se acercaron a él y lo besaron a su vez, murmurando sobre lo dulce que era. 

    Eudora sacudió la cabeza y finalmente se sentó sobre su trasero. —¡Ay! —hizo un gesto de dolor y se sentó a un lado. 

    —Lo siento... —Papá Noel hizo un gesto de dolor, ella también se sentó en el suelo junto a Eudora para recuperar el aliento. 

    —Está bien. Yo me lo busqué, para ser honesto, con todo el asunto de los votos. 

    —Sí... —Santa dijo, aspirando aire a través de sus dientes mientras un ciborg le chupaba la polla entre sus gordas piernas. 

    —¿Cómo te llamas? —Preguntó Eudora, haciendo un gesto de dolor y sin poder sentarse derecho. 

    —María —dijo Santa. 

    —Encantado de conocerte, Mary —dijo Eudora, y le dio la mano. 

    Santa, o María, le sonrió. —Buen espectáculo. 

    —Eh, esos bastardos cachondos chuparían cualquier cosa —dijo Eudora y se rió, mientras que otro transexual se unió al ciborg y lamió la importante circunferencia de Santa Claus. 

    —Aparentemente. —Mary dijo que mirara entre sus piernas—. Bien, amigos, está limpio. Lárguense ahora. 

    Lo hicieron. 

    —Oye, ¿quieres que nos encontremos arriba esta noche? —Eudora le preguntó a Santa. 

    —¿Para qué? 

    —Estaba pensando en pasar la noche de Navidad corriendo sobre Tiffany y dejarla lamer todo, y luego tomar el primer vuelo de la mañana de vuelta a casa. 

    Mary lo pensó. Se encogió de hombros. —Claro, ¿por qué no? Me apunto. 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO SESENTA Y DOS 

     

     

    Tiffany era como un niño en una tienda de dulces, si esa analogía no fuera horriblemente inapropiada. Habían debatido sobre a qué habitación ir, y como las tres eran esclavas de bajo nivel salarial y tenían las mismas comodidades, fueron a la habitación de Mary ya que tenía la cama reforzada. 

    —¿No quieres convertirte? —Mary preguntó, después de cogerse a Tiffany por segunda vez. 

    Tiffany lamía la crema de sus propias tetas, las empujaba hacia arriba en su boca y gemía de placer. 

    —Mi trasero sigue doliendo, perra. Dame unos minutos y estaré lista —se quejó Eudora, sentado de lado en la silla. 

    —Bien —Mary se encogió de hombros y deslizó su enorme polla dentro del coño de Tiffany, que en ese momento estaba mojada y se extendía ampliamente. 

    Eudora estaba preocupada de que con su polla de tamaño normal ni siquiera pudiera follar con Tiffany correctamente. 

    No tenía por qué preocuparse. Cuando se puso de pie y Mary, agradecida de su inquietante traje de Santa Claus, se desplomó al lado de la cama y recuperó el aliento, el ciborg se subió a la cama y encontró a Tiffany meneando el culo y mordiéndose el labio de forma traviesa. 

    —Oh, ¿quieres más? —preguntó Eudora, tomando su lugar detrás de Tiffany. Ella tenía una vista encantadora de su coño goteando en la parte interna de sus muslos. 

    —Usa esa —dijo Tiffany. 

    Eudora no entendió lo que quería decir por un momento. Cuando vio a María agarrando su gorda polla y deshaciéndola con un giro, lo entendió. —Oh —dijo, e hizo lo mismo con la suya. 

    No se lo había quitado desde que lo compró. O, más precisamente, siendo contratada, ya que no podía quitárselo ahora, para que sus seguidores no desaparecieran, y como no podía permitírselo, los términos del contrato aseguraban que siempre necesitaría a Afrodita. 

    Odiaba que se hubiera vendido, pero como dijo su amigo Mitsos, era una superviviente. 

    Con una sonrisa, aceptó la polla gorda con las bolas navideñas cargadas de María y la hizo clic en su enchufe. Colocó cuidadosamente su propia polla en la cómoda, y luego volvió detrás de Tiffany. Metió dos dedos dentro, y luego tres. Y sí, se había estirado mucho, pero los coños eran flexibles de esa manera. Después de todo, fueron hechas para acomodar el nacimiento. 

    Sacudió esos pensamientos poco sexys de su mente y deslizó su enorme y gorda polla dentro del coño de Tiffany. Se sintió como un gigante, y la sensación fue tan buena, si no mejor que la de su propia polla. Este era un producto Futagen de alta gama, y se notaba. 

    Tiffany se quejó. —¡Ah, mierda! Tómame, sí, tómame, cógeme con tu polla gorda, Eudora. Fóllame bien —suplicó. Movió el culo y se echó hacia atrás, empalándose en la polla prestada de Eudora. 

    Mary los miraba atentamente, lamiendo la crema de sus muslos y frotando su propio coño. 

    Eudora entró completamente en el coño británico, y se agachó para agarrar una de sus alegres tetas. Se movían arriba y abajo mientras se la follaba, y le encantaba cómo sus flacos culos abrazaban la gorda polla y se frotaban contra ella, ofreciéndole resistencia cada vez que la empujaba. 

    —¿Cómo eyacula? —Eudora gruñó, agarrando el culo de Tiffany y follándolo más y más rápido. 

    —¡Ah! —gimió el pájaro británico. —Tú... Cuando te corres, también eyaculas. 

    Eudora dejó de cogérsela. —Quieres decir que toda esa gente se comió la crema mezclada con la de Mary... 

    —¡Cum! —Mary añadió con una risita, haciendo que sus grandes pechos se sacudieran. 

    Eudora tsked. —¿Y ellos lo sabían? 

    Tiffany se encogió de hombros y levantó el cuello para mirar a Eudora. —Tal vez lo hicieron, tal vez no. ¿Te importa terminar esto? Estoy así de cerca de volver a correrme —dijo, y puso su peso en un brazo mientras mostraba lo cerca que estaba del otro. 

    —Lo que tú digas —dijo Eudora y la empujó sobre las sábanas. —¡Muérdelos, perra! —dijo ella, y se llenó la boca con ellos. 

    Tiffany los mordió y gimió de dolor mientras la follaban, llegando a un crescendo de un grito apagado. 

    Vino, todo su cuerpo temblando como Eudora la había visto hacer dos veces esa misma noche. 

    Eudora empujó un par de veces más, se detuvo, pensó en ello, ya que era una polla desconocida para ella, y luego rápidamente dio la vuelta a Tiffany. 

    Apuntó su polla a la boca abierta de Tiffany y se le vino encima, su cara, su cuello, sus tetas, corriendo lo que parecían cubos de basura. Nunca esperó que esas bolas de Navidad contuvieran tanta corrida. O, crema, lo siento. 

    Y luego, cuando se vació, ella 

     

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO SESENTA Y TRES 

     

     

    —QuaAAACK —El ganso se rió de la cabeza de Eudora. 

    —Oh. Cállate, maldito demonio-pájaro —gimió, frotándose la cara. Apenas durmió esa noche, pasando la mayor parte de ella en un trío que inevitablemente terminó con María poniéndose el traje de Santa Claus y tomándoselo por el culo como venganza. 

    Al amanecer, Eudora se dio un rápido y frío baño y luego durmió un par de horas antes de tener que despertarse y llegar al aeropuerto. 

    —¡Quack!   

    —Oye, cállate... —Eudora lo maldijo y le tiró su zapato. Aterrizó con un pensamiento a través del ganso, ya que era sólo un producto digital y nada más. 

    —Qua... —comenzó, y luego se detuvo, aparentemente encontrando algo mejor que hacer. Había un fino jarrón en la habitación para la decoración, con una sola rosa en él. Básicamente un tubo de vidrio con una bonita forma. El ganso se subió encima y empezó a coger el jarrón con su extraño pene en forma de sacacorchos que podía tomar cualquier forma posible para alcanzarlo. 

    Eudora lo miró con fascinación. —Tú y tu extraño pene...  

    Se detuvo, y luego bajó entre sus piernas. Estaba luciendo su propia polla azul claro otra vez. Oh, claro, la había usado para vengarse del culo gordo de Santa, después de todo. 

    Probó el horrible sabor de su boca y se frotó la cara. Comprobó la hora, y por Dios, era hora de hacer las maletas. 

    No hay tiempo para empacar, en realidad. Tiró sus cosas en la maleta y la cerró con cremallera, luego buscó su zapato. Lo recogió, miró al ganso que aún se estaba cogiendo el jarrón y se encogió de hombros. —Desde anoche, no puedo burlarme de tu extraña polla ahora, ¿verdad? La mía vino con chocolate cremoso, después de todo.   

    El ganso graznó y empezó a correr por la habitación y por el pasillo. 

    —¡Espérame, estúpido cabrón! —Eudora gritó después de él y lo siguió hasta abajo para comprobar y volver a casa. 

     

    El fin.  

   





 ¿Disfrutaste de esta historia? 

     

    Deje una crítica en la tienda donde compró esto o en Goodreads. 

    Para más historias como esta, únete a los Mythographers y obtén la biblioteca de inicio gratis 

    https://mythographystudios.com/futagen 

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Chicas Cibernéticas: Ariadne  

    George Saoulidis  

   





 Eudora tenía ganas de salir esa noche. Pero no salir, como en una salida normal. No bailar o ir al cine o a un bar para que le coqueteen unos extraños de mala muerte, no. Bueno, el lugar al que se dirigía era un bar, un bar bastante peculiar. 

    Se detuvo al otro lado de la calle. El letrero decía 'Club Forge' y el letrero de neón de aspecto normal explotó en la Realidad Aumentada Compartida, mostrando lo que uno podía encontrar dentro. 

    Que era casi cualquier cosa y cualquiera en cualquier combinación imaginable. 

    La puerta se abrió de golpe y una pareja salió, riéndose y abrazándose. Parecían incapaces de quitarse las manos de encima, y el hombre acariciaba los cuatro pechos de la mujer. Parecía que sólo tenía un aumento en la pierna, bastante normal en estas partes. Ella tenía bio-aumentos, prótesis orgánicas cultivadas a partir de las propias células madre de la persona en el andamiaje destinadas a dar forma y desarrollar nuevos órganos. 

    Normalmente, lo hacían para cosas como el cartílago de la oreja, o la nariz. En este caso, le crecieron un par extra de pechos crujientes. 

    Eudora pudo ver todo eso desde que apareció en el velo, en el perfil público de Agora de la mujer. 

    Vale, ahora tenía mucha curiosidad. ¿Cómo se sentirían los pechos crujientes en su boca? Estaba fascinada por el misterio, y se sentía un poco celosa de que el afortunado malaka la llevara a dar una vuelta. 

    Eudora sacudió la cabeza y fue hacia la puerta. Había muchas ofertas dentro, estaba segura. Y aunque le gustaban las noches de vainilla con Verónica y otros amigos, a veces le gustaba esta cosa de los barrios bajos. Verónica nunca pudo entender lo que era para un ciborg, ¿cómo podría después de todo? Claro, la aceptaba tal como era, pero aún así. El portero de la puerta era un hombre enorme con escudos visibles, brazos, cuello, torso. Probablemente podría partir a un hombre en dos, y definitivamente tenía algunos trucos de mercado negro instalados allí. Por ejemplo, la miraba con su ojo cibernético, dándole una oportunidad. Pareciendo satisfecho con lo que el escáner le dijo sobre Eudora, abrió la puerta y la dejó entrar. —Diviértete, preciosa —refunfuñó. 

    Eudora se sintió coqueta esa noche, así que decidió cepillarle el brazo al pasar con los dedos y hacerle un guiño aunque no le gustara. —Eso planeo —dijo ella y entró. 

    El bajo hizo temblar y sacudir a sus insectos, junto con lo que quedaba de sus intestinos. Era ruidoso, muy ruidoso, y sonaba como dos máquinas sensibles follando, o cantando ópera. Una chica estaba bailando en el medio y la golpeó con la espalda, y luego lo convirtió todo en una disculpa casual. —Lo siento —dijo, y puso su brazo alrededor del cuello de Eudora. —¿Eres nueva aquí? —Se tomó su tiempo para mirar el cuerpo de Eudora desde el interior de su burbuja personal. Eudora no llevaba mucho, una falda de zorra que apenas contaba como cinturón alrededor de su cintura, medias, una tanga, una camiseta desgarrada que dejaba asomar sus modestos pechos, y una chaqueta transparente que no proporcionaba precisamente ninguna decencia. 

    Tenía ganas de ser una zorra esta noche, así que se vistió como tal. 

    La chica pareció aprobarlo, metiendo la lengua a un lado. El hecho de que la lengua fuera de color púrpura brillante hizo que Eudora quisiera chuparla en ese mismo momento y saborear la textura. —Pareces nuevo, pero definitivamente encajas aquí. —La pinchó en el pecho, todavía sosteniendo una botella de cerveza con la misma mano. Tomó un trago.  

    —Vine aquí hace un par de años con un novio, pensó que debería ver más de nuestra clase. 

    —¿Novio, eh? —preguntó la chica. 

    Eudora lo agitó. —Ex-novio. Ahora me gustan las chicas. 

    Las cejas de la chica se levantaron y el lado de su boca se movió un poco en una sonrisa traviesa, que dejó un pequeño hueco para que la luz púrpura entrara. Dioses, ella realmente quería chupar esa lengua. Sólo envuelve sus labios alrededor de ella y siente la textura, succionando por dentro y por fuera. —Impresionante —dijo la chica. —Aunque no usamos etiquetas tan estrictas por aquí. 

    —Oh, claro. Lo siento. 

    —No me importa, sólo te hace destacar como un novato —dijo la chica y la llevó hacia el bar. —Vamos. 

    Eudora lo siguió. Fue algo repentino, pero esa fue la razón por la que vino aquí en primer lugar, ¿verdad? —Claro —dijo simplemente y siguió a la chica. 

    Ese hecho le dio una buena vista de su trasero. Ella también llevaba la misma chaqueta transparente que aparentemente estaba de moda y como profesional, Eudora debería haberlo sabido. Agradece a Verónica por tener una en su armario. La chica llevaba vaqueros cortos, cortados a apenas una cinta, sin calcetines, sandalias, y su top era una camiseta azul claro rasgada que resaltaba el color de sus ojos. Le permitía que sus pechos se movieran de una manera muy agradable mientras se movía, y Eudora quedó cautivada por un momento por el movimiento de sus caderas. 

    La chica miró hacia atrás y pareció notarla, pero sólo le dio otra sonrisa traviesa y un destello de su lengua púrpura de neón. En la oscuridad del club, exigió su atención. En la barra, la chica se inclinó y le dio un golpecito al barman en el hombro. —Dos cervezas —señaló su botella vacía. —Estoy comprando una para mi nuevo amigo aquí... 

    —Eudora —añadió con una sonrisa y un asentimiento. 

    El barman les sonrió y fue a traer las cervezas de la nevera. Él también se incrementó mucho, como Eudora. Posiblemente más del 40% de su cuerpo. Y tenía un abridor de botellas en la palma de la mano, que usaba para abrir las dos cervezas Hefestos. Se burlaban con un satisfactorio rocío de niebla fría a la temperatura perfecta. 

    —Encantado de conocerte, Eudora. Espero que tengas muchos regalos para mí esta noche. Soy Ariadna —dijo con otra sonrisa y ofreció su mano como una dama. 

    Eudora la sacudió. Para su sorpresa, la palma de la misma brillaba en un tenue χ hecho de luz púrpura, justo debajo de la piel. No pudo evitar rozar sus dedos en la mancha púrpura, y Ariadna se estremeció ante eso. —Oh, lo siento, ¿te he hecho daño? 

    —No —dijo Ariadne, con aspecto sonrojado. —Al contrario... —dejó que su voz se desviara, tomó la cerveza fría y se dio la vuelta, apoyando su espalda y sus codos en la barra. Asintió con la cabeza hacia el final. —Estos son los hijos de Hefestos. Los miembros diferentes. Los descartados. Los aumentados —dijo con un poco de orgullo en su voz. 

    Eudora chasqueó su lengua. —Bueno, me he apuntado a Afrodita... 

    Ariadne tomó un sorbo de su cerveza. —No te preocupes. Como dije, no ponemos muchas etiquetas aquí. Sólo las que nos ayudan a examinar nuestros apetitos. Por ejemplo, no me gusta el BDSM, sea ligero o no. Puedes ver que en mi perfil público, tiene una configuración de privacidad que sólo se activa cuando está dentro del club. Aquí, ¿ves? Deberías rellenar el tuyo propio. —Ella tocó la pierna de Eudora—. ¿Cómo iba a saber que te gustaban las chicas? Casi no te chateo. Casi. Y eso sería una pena, ¿no? —Ella mostró un poco de su lengua púrpura. 

    —Sería, sí. Pero como nuestra historia reciente lo demuestra, podrías preguntarme y te lo diría. —Eudora bebió un poco de cerveza y miró la pista de baile. Había dos hombres bailando, prácticamente teniendo juegos sexuales previos. En el otro extremo, había tres tragamonedas con sexbots en ellas, un macho, una hembra y una... algo más, con crestas a lo largo de su entrepierna... Tal vez para moler. Sus precios de alquiler aparecían en un anuncio en el velo. A su izquierda debió ser una fiesta de cumpleaños, porque la fiestera gritaba y sonreía y saltaba de alegría con sus amigos alrededor de un pastel de cumpleaños. A su derecha, un hombre cisgénero estaba golpeando a un hombre transgénero en la barra, mostrando su cuerpo. 

    Ariadne se arrugó la cara. —¿Sabes cuánto tiempo llevaría eso? Aquí, la gente viene con fetiches muy específicos en mente. A algunos les gusta tocar fondo, pero sólo para mujeres transexuales. Otros sólo quieren orinar a los hombres cisgéneros, nada más. Imagina charlar con alguien toda la noche, poniéndote cachondo y borracho sólo para descubrir que al final quieren cosas diferentes. 

    Eudora resopló. —Demasiado complicado. Sólo me gustan las chicas.   

    Ariadne sonrió con suficiencia. —Sí, pero aún no lo entiendes. ¿Y si encajo en tu definición de una chica, pero era una transexual aquí mismo, hablando contigo, comprándote cerveza? ¿Y si después de una hora de hablar, me abriera y te dijera, 'sabes qué, solía ser un chico'? ’  

    Eudora tomó otro trago de su cerveza. Tenía un sabor fuerte, le gustaba, pero sólo en pequeños sorbos. —¿Con un cuerpo caliente como el tuyo? Ni hablar —dijo. 

    Ariadna se encogió de hombros. —Tal vez soy una niña rica y tengo suficiente dinero para tener un cuerpo femenino realmente caliente —dijo, mirando su cuerpo femenino realmente caliente. 

    Eudora la entrecerró. —Pero no lo eres.   

    Ariadne puso los ojos en blanco. —No eres realmente bueno en este juego de —y si... —¿verdad?   

    —Supongo que no. —Eudora se dio la vuelta, apoyando el codo en la barra para enfrentar a Ariadna. —Sólo me gustan las chicas, eso es todo. Supongo que me gusta la feminidad y la personalidad, así que si hubieras sido un chico pero ahora estuvieras en este cuerpo sexy actuando con esta fanfarronería y confianza, sí, no me importaría. Pero después de conocerte. Eso es lo que no estás consiguiendo con todas estas subcategorías tuyas. Si decidiera basándome en las etiquetas, en ese caso me habría perdido.   

    Ariadna inclinó la cabeza y hizo una reverencia. —Touche. Te gustan las chicas, lo tengo.   

    —Y un desarrollo reciente es que me gusta meter mi prótesis de pene en ellos. 

    La ceja oscura de Ariadne se disparó a eso. —¿Ves? Eso es lo que tienes que añadir a tu perfil público para el club. Imagina si después de todo este lindo, ya sabes, encuentro al azar y charla, si me disgustara algo así. ¿No sería una mierda? 

    —¿Lo estás? —dijo Eudora en un profundo estruendo, acercando su cara a la de Ariadna. 

    —¿Descontento? —Preguntó Ariadna, dejando que su mano recorriera la parte interna del muslo de Eudora, encontrando la polla semidura allí y explorando sus bordes. 

    —Sí. 

    —No. —Ariadne soltó la palabra y luego sacó la lengua juguetonamente. 

    Eudora no pudo aguantar más. Alargó la mano con la cabeza y besó la lengua púrpura, mordiéndola suavemente con los labios. 

    —Mmm —Ariadna gimió y la besó más profundamente, abriendo la boca para que Eudora se metiera de verdad y le chupara la lengua. Sus manos rodearon las piernas de Eudora, y el ciborg sostuvo la barbilla de la chica, su boca llegó a su interior. 

    Cuando tuvo la primera prueba y se sintió satisfecha, Eudora detuvo el beso y se retiró. —Lo siento —sonrió y se sintió nerviosa. —Debí haber preguntado. ¿Estaba bien? 

    Ariadne la miró con una expresión inexpresiva y su boca colgando. —¿Está bien? Eudora, si haces esto cada vez que te invito a un trago, traigamos un maletín completo. 

    —No es necesario —Eudora se rió y se inclinó de manera femenina hacia Ariadna. —No me gusta beber mucho, sólo lo suficiente para ponerme de humor. 

    —Oh, estoy de humor —Ariadne jadeó y bebió el resto de su cerveza, y luego pidió dos más. 

    Eudora chasqueó su lengua. —Bien, tengo que preguntar. ¿Qué son esas luces púrpuras en tu piel? 

    Ariadna se volvió hacia ella con la sonrisa más malvada que había visto en una chica tan bonita. —Las luces púrpuras marcan mis zonas erógenas. 

    Eudora parpadeó con eso. Miró el cuerpo de Ariadne. Pudo ver unas tenues luces púrpuras en forma de χ en varias partes de su sedoso y apretado cuerpo. La parte interior de sus rodillas y muslos, el punto sobre el vientre, dos puntos bajo la oreja, uno en la propia oreja. —Oh, wow —dijo ella de forma coja. —Eso es... práctico. ¿Puedo explorarlos un poco mejor? 

    Ariadna sonrió y apretó el muslo de Eudora. —Si se parece a lo que acabas de hacer, entonces sí, definitivamente. 

    Eudora se inclinó para volver a besarla, pero se detuvo cuando Ariadna levantó el dedo de sus labios y la empujó hacia atrás.  

    —Tsk, tsk, tsk —ella sacudió su cabeza lentamente. —Primero, tienes que vencer al laberinto. 

     

    Ariadna le da la cuerda, que es un ARO que carga el mapa del laberinto en el Barrio Chino. Entre Omonoia y Monastiraki, pero también pakistaníes, negocios indios. 

    Tiene que luchar contra el Mino. Es un tipo con dos cuernos y la cara de un toro. También tiene una polla de toro, enorme y de aspecto extraño. La persigue por el laberinto para follarla. La agarra y ella lo patea. O usa el laberinto de la cuerda de Ariadna. 

     

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO SESENTA Y CUATRO 

     

     

    Ariadne se subió a la barra y se puso de pie. Se metió los dos dedos índices en la boca y soltó un fuerte silbido. 

    Para sorpresa de Eudora, la música se detuvo y todos se volvieron a mirarla. 

    —Tenemos un nuevo corredor esta noche. El influyente, Eudora. Como puedes ver, es una buena candidata para los Hijos de la Forja, ¿no estás de acuerdo? 

    Eudora se sintió cohibida cuando más de cuarenta ojos, tanto del tipo blandos como del cibernético, la inspeccionaron por todas partes, evaluándola a fondo. —Yo no... —frunció el ceño, pero Ariadna la ignoró. 

    —Agárrala —ordenó Ariadna y decenas de manos extendieron la mano y sostuvieron a Eudora en el suelo. 

    Ella luchó, pero ¿qué podía hacer? La mitad de esta gente tenía insectos, y también los del mercado negro. Pateaba y luchaba, incluso se las arregló para conseguir uno de ellos con una rodilla en la cara, pero la sujetaron. 

    El de la nariz sangrante le hizo una sonrisa dentada y sangrienta. Llevaba gafas y una cantidad extra de insectos craneales en la espalda. Sacó un portátil de ahí, y mientras la sujetaban, extendió un puerto de datos. 

    —No, no! Déjame en paz —Eudora pateó y gritó, pero no tenía sentido. —¿Qué me estáis haciendo, monstruos? 

    —Silencio —dijo Ariadne en voz baja, todavía se cierne sobre todos. —Enchúfala. 

    El maldito hacker asintió con la cabeza. —Sí, Ariadne —y metió su cable de datos en el puerto de Eudora en la nuca. —Descargando —informó. 

    Eudora siguió tratando de salir de allí, pero ahora la tenían bien agarrada. Estaba de espaldas en la barra, con los miembros abiertos, sostenidos por dos personas cada uno. Nunca antes se había sentido tan expuesta, tan vulnerable. Tan violada. Quería creer que no le harían daño, pero todo lo que estos raros hicieron le demostró lo contrario. 

    —Hecho —dijo el maldito hacker y se limpió la boca con el dorso de la mano, volviendo sangriento. 

    —¿Qué me has hecho? —Eudora gruñó, volviéndose hacia la encargada, Ariadna. 

    Se inclinó sobre ella, todavía de pie en la barra. Mientras hablaba, su lengua púrpura destellaba como en código con sus palabras. —Eudora, vas a correr el laberinto. 

    —Bien. ¿No podías habérmelo dicho? 

    Ariadne sonrió, y ahora se veía un poco asustada. Eudora se regañó a sí misma por haberlo visto sólo ahora, debería aprender a reconocer a los seductores y carismáticos líderes de culto un poco antes. Maldita sea ella y su sexy lengua, maldita sea al Hades. —¿Dónde estaría la diversión en eso? —dijo la espeluznante chica. 

    Hizo un espectáculo de quitarse los pantalones rasgados y las bragas, ahí mismo a la vista de todos. Se los quitó, levantando un pie y luego el otro, inclinándose para agarrarlos. Sonrió a Eudora todo el tiempo. Se los tiró a la cara a Eudora, cuya nariz sintió tanto la humedad de la tela como el olor de su coño. 

    —¿Como mi cuerda? —Ariadne ronroneó, posando de una manera que hizo que su trasero se levantara a un lado. 

    —Esto es un montón de problemas para algunos juegos previos, señora —gruñó Eudora, con la cuerda todavía en la cara. 

    —Cargar el ARO —dijo Ariadne con una sonrisa. 

    Eudora frunció el ceño. Se refería al Objeto de Realidad Aumentada que había aparecido en el velo, atado a la cuerda. Contenía información, como un programa, y normalmente Eudora nunca se atrevería a descargar nada de aspecto extraño, especialmente de un lugar como este donde las cosas del mercado negro eran comunes, y probablemente se compraban y vendían todas las noches. 

    Por otra parte, el hacker ya había descargado algo. El daño estaba hecho. 

    —Cárgalo —ronroneó Ariadne al oído de Eudora—, y al final conseguirás follarme. Llámalo un premio, si quieres. 

    —Si lo cargo, ¿me dejarás ir? —preguntó Eudora. 

    Ariadne miró a alguien de la multitud y sonrió. —Claro. 

    Eudora definitivamente no estaba convencido. ¿Pero qué más podía hacer? Ella cargó el ARO. 

    —Bien —ronroneó Ariadne, con los pantalones todavía alrededor de sus pies. Le dio una lamida a la cara de Eudora con su lengua púrpura, como lo haría un gato. Y luego se metió en la falda de Eudora, agarró su polla y la retorció, desenchufándola y levantándola triunfalmente como si fuera el botín de guerra. 

    Los Hijos de la Fragua vitorearon con fuerza, como si llamaran a alguien. —¡Mino, Mino, Mino! 

    Y luego la dejaron ir. 

     

     

    Salió corriendo de la Forja, el aire fresco de la noche ateniense la golpeó como una ola. Eso la ayudó a calmar su mente. ¿Qué carajo había pasado allí? 

    La puerta de la Fragua con el gran saltador se hacía más pequeña cada vez que se atrevía a mirar atrás. Se detuvo para recuperar el aliento, con el pecho agitado. Miró por las calles. Había un rastro en el velo que no estaba allí antes. Eudora sacudió la cabeza, se frotó los ojos, pero seguía ahí. —Maldito hack, ¿qué es eso? —murmuró, y se tropezó con un cubo de basura, derribándolo. El rastro seguía ahí, sólo una línea tenue, un rastro digital sobre el mundo real que sólo ella podía ver, estaba segura de eso. El hacker con la boca ensangrentada y la ARO se habían asegurado de eso. ¡Y su polla! Se había acostumbrado tanto al familiar tirón del bulto entre sus piernas, que ahora que se había ido, se sentía... Bueno, sin polla. Como si le faltara un miembro. 

    Escuchó un zumbido, y le sonó familiar. Miró hacia arriba para ver un auto-dron. Su propio auto-dron. Hizo un gesto con el velo para enviarlo de vuelta a casa y dejarla en paz, pero para su sorpresa, ¡no tenía ningún control sobre él! —¡Jodidos hackers! —maldijo en voz alta, y el auto-dron flotaba más bajo, apuntando la cámara hacia ella. 

    Eudora les dio el dedo. —Hrmph! ¡Malaka! 

    Eso no logró nada, pero seguro que la hizo sentir un poco mejor. Miró a su alrededor, no estaba muy segura de qué hacer. ¿Llamar a la policía? Probablemente ignorarían una llamada en un lugar como este. ¿Llamar a Cosméticos Afrodita? Tenían seguridad corporativa, tal vez su contrato incluía asaltos y robos como ese. Ella realmente necesitaba pasar el maldito contrato en algún momento. No tenía ni idea de si estaba en su derecho o no. Llamarlos podría significar que aparecerían, pero si no se especificaba que se le debía como influyente en el trabajo, el cuerpo la abofetearía con el costo de la operación y terminaría en la cárcel, o peor. Decidió no arriesgarse, su deuda ya era inmanejable. Empezó a alejarse de la Fragua, y tan pronto como se perdió de vista empezó a sentirse un poco mejor.  

    Qué noche. Todavía caliente como la mierda, a pesar de la locura de Ariadna la había encendido a las once, y le habían robado. Mierda. La realidad de eso se hundiría mañana. 

    Hoy, ella necesitaba llegar a casa. El rastro todavía estaba allí, y apuntaba a la derecha de la dirección en la que se dirigía. 

    La curiosidad se la comió. Se comió las uñas, un hábito muy malo y asqueroso cuando estás transmitiendo 24/7 que se había condicionado a dejar de hacer hace un tiempo. 

    Pero ahí estaba otra vez. Debe haber estado más sacudida por los Hijos de la Carnicería o lo que sea que la haya sujetado que se preocupó por admitir. 

    Siguió caminando, y luego se detuvo. Volvió la cabeza hacia el sendero. El misterio la estaba matando. ¿Qué era este laberinto de todos modos? Necesitaba saberlo. 

    ¿No era por eso que quería salir esta noche? Claro, podría haber sido más excitante y menos penetrante de lo que esperaba, pero al menos era interesante. Un cambio de su falsa existencia transmitida a sus 42 seguidores. 

    Su zángano siguió siguiéndola como se suponía que debía hacer, pero fuera de su control. 

    La gente estaba mirando. Ella miró hacia adelante, hacia la seguridad de su casa. Y luego a la derecha, hacia el llamado laberinto. —Esto no es un laberinto —frunció el ceño. Era sólo una calle, que parecía el Barrio Chino. Atenas no tenía un Barrio Chino lleno de inmigrantes chinos y tiendas concentradas, pero tenía una especie de Barrio Asiático, lleno de inmigrantes chinos, indios y paquistaníes y sus tiendas. Y restaurantes, algunos de los cuales eran el orgullo del influyente que los descubrió primero. Las señales estaban todas en idiomas extraños y también en inglés y griego, la gente era extranjera a pesar de vivir en Atenas durante más de cuarenta años, y las tiendas estaban cerradas, excepto algunos establecimientos nocturnos. 

    Pasó por delante de una tienda que compraba y vendía celulares y siguió el rastro, tratando de ver hacia dónde se dirigía. Continuó, bajando a la izquierda de nuevo en una calle lateral, así que no. Parecía que no podía ver el final de la cuerda. 

    Suspirando, siguió el rastro durante la noche. 

     

   





  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPÍTULO SESENTA Y CINCO 

     

     

    —AAAH. —Eudora gritó y sostuvo su cabeza, retorciéndose en el pavimento. Era como si su mente se hubiera partido en dos, podía ver a Ariadna en el club, y a ella misma tendida allí al mismo tiempo. Y había una ventana emergente de la cadena de televisión de su avión teledirigido, una vista en tercera persona de ella agarrándose la cabeza y gritando incoherentemente. 

    Era el peor caso de migraña que había experimentado. 

    —Aah, maldito hacker, voy a arruinar más que tu nariz la próxima vez que te vea —gimió, pero seguía viendo doble. Triple, básicamente, pero podía ignorar la transmisión en vivo. Los otros dos eran como si un ojo estuviera en su cuerpo, y el otro en otro cuerpo, en Forge, con...  

    ¿Con su polla azul claro puesta? 

    El cuerpo de la Fragua tocó a Ariadna en sus zonas erógenas resaltadas. Eudora no podía sentir el tacto, pero ella podía sentir la brisa fresca en su polla erecta, como si estuviera pegada a ella. El hacker había cruzado sus cables todos juntos. Se dio cuenta de que estaba en el sexbot, el femenino, ya que tenía unas tetas que se movían debajo de ella como si fueran de verdad, y estaba actualmente en los juegos preliminares con Ariadna en la barra en medio de todo el club. 

    —¡Fóllame! —exclamó Eudora, acostumbrándose a esta bilocalidad. Resultó ser que ella misma era la sexbot, o mejor dicho, su cuerpo. Ella estaba en su propia cabeza en algún lugar, viendo como su cuerpo era jodido de verdad. 

    —Ese es el plan —susurró Ariadne y se retorció, y se volvió para ver a Eudora. 

    Tenía un pie en el pavimento, y el mismo pie se puso firme en la barra en Forge. Movió uno y sintió que el otro giraba para ayudarla a follar. Había una cosa que se sentía como un ancla entre ambos locales. 

    Su polla dura. 

     

    —Quiero probar algo —dijo Eudora. 

    —¿Qué? —preguntó Ariadne, y el robot sexual se aceleró. El cuerpo de Ariadna estaba tenso, y Eudora sentía el placer de esa tensión. Ella estaba experimentando toda la cogida desde adentro, pero eso tenía algunos inconvenientes. Como el hecho de que ella estaba viendo lo que pasaba, y no tenía el control. Podía gritar órdenes, pero ¿eso era realmente órdenes para ella misma? 

    —Aaaah —gimió, pero fue ahogado por el grito de pasión de Ariadna. 

    Eudora sintió cómo se elevaba el orgasmo. El robot sexual había localizado el punto G de Ariadne. Era un punto perfecto, y el robot sexual era perfecto para estimularlo. —¡Eso es! ¡Fóllame! ¡AAAAH! —Exclamó Ariadne, y el cuerpo de Eudora disfrutó. 

    —¡Joder! —Eudora gimió, y el placer se elevó. 

    —Eso es —susurró Ariadne. 

    —¡Joder! —Eudora exclamó. —¡Joder!   

    —Eso es todo —dijo Ariadne. 

    —¡Joder! —Eudora exclamó. 

    —Eso es —dijo Ariadne, y jadeó. —Eso es... Sigue así...   

    —¡Joder! —Eudora tuvo un orgasmo. Estaba seco. Por muy avanzado que fuera el robot sexual conectado a ella, no era una persona real con una eyaculación real. Una lástima, porque se sentía como si se corriera como una manguera de incendios. Por otro lado, su placer se transfirió al cuerpo de Ariadna como un orgasmo real. 

    —¡Aaah, joder! —Ariadne exclamó. 

    —¿Quieres probar algo? —preguntó Eudora, y Ariadna asintió. 

    —¿Qué? —preguntó, y el robot sexual disminuyó su velocidad. 

    —Quiero probar esto —dijo Eudora, y Ariadne asintió. 

    —Adelante —dijo ella, y el robot sexual disminuyó su velocidad. 

    Eudora no sabía si podía simplemente hacer que el robot sexual cogiera más rápido o más lento. No estaba segura de si estaba conectado a su cerebro o no. No sentía ninguna conexión, pero sus pensamientos estaban nublados por el orgasmo. ¿O no? No estaba segura. Era como si el orgasmo hubiera arruinado su mente. 

    El Sexbot se ralentizó. 

    —No, sigue adelante! —Ariadna exclamó. 

    El Sexbot se ralentizó. 

    —Aaah, joder, sigue adelante —gimió Ariadne. 

    El Sexbot se ralentizó. 

    —Aaah, joder —Ariadne gimió, y Eudora sintió que el placer aumentaba. 

    —No estoy seguro de poder hacerlo —dijo Eudora. 

    —¡Inténtalo! —dijo Ariadne, y el robot sexual disminuyó la velocidad. 

    —Joder —gimió Eudora, y el robot sexual disminuyó la velocidad. 

    —Aaaah, joder —Ariadne gimió, y el placer de Eudora se elevó. 

    —Déjame ir —dijo Eudora, jadeando. —Ya tienes tu orgasmo. Conseguiste lo que querías. Déjame ir. 

    —No. Primero tienes que vencer al laberinto —respondió Ariadne con una sonrisa. 

    —No puedo vencer al Laberinto... I... No puedo vencer al laberinto... 

    —Puedes y lo harás —dijo Ariadne. 

    —No soy un hacker, ni un corredor... No puedo vencer al Laberinto... No puedo vencer al Laberinto... No puedo vencer al Laberinto... 

    —Puedes y lo harás —dijo Ariadne. —El laberinto es una prueba para tu corazón. ¿Puedes tomar el Laberinto? —Los ojos de Ariadne brillaban cuando todavía se la follaba la polla remota de Eudora. 

    —Sí, puedo tomar el Laberinto. Puedo tomar el Laberinto. Puedo tomar el laberinto —repetía Eudora con cada golpe. 

    —Entonces tómalo —dijo Ariadne, y el robot sexual aceleró. 

    —Puedo soportarlo —se susurró Eudora, y sintió que el placer aumentaba. 

    —¡Más rápido! ¡Más rápido! ¡Más rápido! —exclamó Ariadna. 

    —Puedo soportarlo —repitió Eudora, y sintió que el placer aumentaba. 

    —¡Más rápido! ¡Más rápido! ¡Más rápido! —exclamó Ariadna, y el robot sexual aceleró. Eudora pudo sentir el orgasmo. Corrió por las calles, tropezando con los cubos de basura, rascándose las rodillas y los codos en el asfalto. 

    Y luego vio al Minotauro persiguiéndola. Su monstruosa erección cayó de lado a lado mientras corría hacia ella. 

    El Laberinto estaba en su total gloria a su alrededor. Era real e irreal, hecho de átomos y bytes en una maravillosa mezcla de Realidad Aumentada. 

    Usó el robot sexual para lamer, tocar y mordisquear las manchas erógenas de Ariadna. Todas eran fáciles de encontrar, X fluorescentes a lo largo de su cuerpo. Su cuello, la parte blanda de su pierna, su vientre en el ángulo correcto a la derecha, su lengua. Eudora le chupó la lengua a Ariadna y sintió su gemido al tocarla. Tocó su pierna, su vientre, besó su cuello. 

    Ariadna se estremeció tanto por el orgasmo que parecía que estaba teniendo un ataque. 

    Eudora sabía cómo complacer a una mujer, pero cada una era diferente. Esta había ofrecido una guía a prueba de idiotas. 

    Ella corrió más rápido. Podía sentir una mano agarrando su pantorrilla. Sintió que su cuerno se clavaba en su espalda. 

    Ella corrió más rápido. Sintió que una mano le agarraba el brazo y la tiraba al suelo. Vio la cabeza del toro elevarse por encima de ella. 

    Corría más rápido, pero era demasiado lento. El toro la empujó hacia abajo, y respiró por su cuello pero no era real, no podía ser real, y ella sintió su aliento caliente y su mugre terrenal y el empuje de su polla contra los labios de su coño y la llenó y el laberinto fue absorbido por su cuerpo. Se estaba convirtiendo en su cuerpo, el software y la carne. 

    Fue la primera vez que Eudora entró en el laberinto. Fue la primera vez que el Laberinto entró en ella. No sabía de qué tenía tanto miedo. 

    Eudora se sentó por primera vez. La carrera había terminado. El laberinto estaba dentro de ella, y ella estaba dentro del laberinto. Era un bucle interminable de arquitectura, y ella estaba perdida en él. Estaba perdida en el laberinto. 

    Se suponía que el laberinto debía probar el corazón del corredor. El corredor intentaría y trataría de encontrar una salida, trataría de joder su salida, pero al final, fallaría. Eudora no iba a fallar. El laberinto era un circuito cerrado. Era un bucle sin fin. Estaba hecho de átomos y pedazos. Era una nueva existencia, y Eudora iba a superarlo. 

    Se levantó, respirando con fuerza. Todavía podía sentir su polla en la Forja, en las hirvientes paredes del coño de Ariadna. Sintió la imagen posterior del Minotauro tocando su pierna, su aliento, y el empuje de su polla contra su coño. 

    Caminó lentamente a través del laberinto, como si estuviera explorando un antiguo sitio laberíntico. 

    Era un programa de computadora, y ella iba a ganar. 

    Era un laberinto de azules y grises y señales de stop y coches aparcados. 

    Nada más. 

    Sólo un lugar en Atenas. 

    Lentamente encontró su camino de regreso al Club Forge. Todo lo que tenía que hacer era seguir la cuerda dejada por Ariadne en el velo. Necesitaba recuperar su polla azul claro. 

    —Lo hiciste bien —dijo Ariadne, mientras se desenganchaba de la polla flácida y se deslizaba de la barra con la gracia de alguien que acababa de pulirlo todo con semen.  

    Eudora dio un paso en el club y suspiró. Miró a su alrededor a los clientes. Su gente, los aumentados, la miraban por todo el espectro, en rayos X, en ultravioleta, en el velo. 

    Nunca se había sentido más desnuda, más expuesta. Cada fibra de su ser había sido sometida a un escrutinio. 

    —Puedes vestirte —dijo Ariadne. —Ya he visto suficiente de tu cuerpo. Tu alma —añadió, y guiñó un ojo. 

    El robot sexual desenroscó su polla azul claro de su entrepierna y se la ofreció de nuevo, sosteniéndola y congelándose en esa misma pose. 

    Eudora miró hacia atrás a las puertas que había atravesado. Ella nunca podría volver, no así. 

    Se agarró la polla y se fue corriendo al baño. 

    Se salpicó la cara con agua. —Tienes mi gratitud —dijo Eudora a nadie, mientras se volvía a poner la polla. 

    —Me imaginé que lo necesitarías —dijo Ariadne desde algún lugar. Luego una risa, una risa completa y sincera. —¿Cómo supiste que podías hablarme aquí? 

    —Me imaginé que eras del tipo voyeur. Por ninguna razón en particular —Eudora entrecerró los ojos en el lugar que ella asumió que era la microcámara. —Si hubiera sido cualquier otra persona, nunca habría superado el laberinto —dijo. 

    —Si hubiera sido cualquier otro, nunca habrías tenido que vencer al Laberinto —dijo Ariadne. 

    —¿De qué se trataba? 

    La voz de Ariadna sonaba como si estuviera dando un sincero y profundo suspiro. —Oh, todo el mundo necesita desnudarse y tener un buen polvo de vez en cuando. 

    —Me voy —dijo Eudora, con la cabeza bien alta. Salió del baño, todos los ojos cibernéticos y los carnosos se fijaron en ella. Era el epítome de un paseo de la vergüenza. 

    —Encontrarás el camino de vuelta —dijo Ariadne con una sonrisa maliciosa desde el bar y se sirvió otra. 

     

    El fin.  

   





 ¿Disfrutaste de esta historia? 

     

    Deje una crítica en la tienda donde compró esto o en Goodreads. 

    Para más historias como esta, únete a los Mythographers y obtén la biblioteca de inicio gratis 

    https://mythographystudios.com/futagen 
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